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Hacc mucho licinpo que teníamos empeño en publicar el proceso 
original del lamoso Serrallonga^ especie de héroe popular que ha pro- 
porcionado asunto para escritos Ht^aríos de índole muy diferente. Y 
teníamos este empeíio por saber que dicho proceso original estaha en 
manos de D. Juan Cortada, quien lo libré de una quema de papeles 
cuando estaba ya rodeado de llamas en medio de una hoguera. 

Al fin podemos satisfacer nuestro deseo, porque el Sr. Cortada ha 
tenido la deferencia de facilitamos el extracto que de ese precioso te- 
soro ha escrito en lengua castellana. El original está parte en catalán 
7 parte en latin, es sumamente voluminoso porque el proceso está 
instruido contra Scrrallonga y contra varios de sus cumpaücros de 
cuadrilla; mas como para él solo se formó piezH separada, y esta es la 
que verdaderamente interesa, publicamos el extracto de ella, que vie- 
ne á ser, según el Sr. Cortada lo ha redactado , un apuntamiento sufi» 
ciento para formar exacto concepto de la causa. 
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La escrupulosa fidelidad con que ha sidc Jiecho este trabajo , y la 

elección de las dcclaraciuneá de los mas impoi'taatcs testigos y co-reos 
' hacen el extracto preferible al proceso, por lo que toca á dar idea ca- 
bal del asunto , con la Tentaja de evitar la monotonía que forzosa- 
mente resulta do la lectura íntegra del procedimiento. 

Serrallonga no es hasta ahora bien conocido ; el transcurso de dos 
siglos y medio lo ha desfigurado, y las ficciones poéticas, dándole un 
carácter diferente del suyo, y convirtiéndole en héroe de una causa 
que hubiera sido muy miserable si no tuvo otros caudillos, han trans- 
ibrmado al bandolero en un importante hombre político. 

£1 pueblo que vive en una atmósfera por sobre la cual pasan sin 
modificarla los arranques y entusiasmos poéticoíí , á la manera que el 
viento helador de la cumbre del Monscny vuela sin enfriarlos por so- 
bre los pueblos de su falda , y que la bala salida de un canon no toca 
la débil tapia que está debajo de la batería, ese pueblo conserva la 
tradición con mas fidelidad que las personas que saben y que tal vez 
gustan de eiigalauar las cosas. Por esto entre las danzas con q>ie so- 
lemniza las fiestas populares hace figurar á veces la de Serrallonga , y 
la representa por medio de hombres vestidos tan á lo bandolero como 
él entiende, armados de trabucos y figurando saltear caminos y esca- 
lar casas. 

Hé aquí el tipo de Serrallonga y de los suyos, maleado si se quie- 
re, un poco desfigurado, pero mucho mas cercano á la verdad quo las 
ideales pinturas de los ingenios á quienes el deseo de brillar y el gusto 
de embellecer mueven acaso á violentar la historia. 

£1 proceso de que hablamos es la verdad desnuda, sin adornos, sin 
rasgos de genio, sin poéticas osadías; por esto, y sentimos decirlo, el 
trabajo que presentamos dará al través con mucha parte de lo que 
ha^ta alioraseha dicho; pero hará saber quién fué Serrallonga, qué 
hizo , qué causa le impulsó á ello y qué término tuvieron sus fe- 
chorías. 

♦ 
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Damos á luz este inte .asante trabajo , y á fin de completar la obra 
le añadiremos cuatro láminas » presentando el TerdaderoirajedeSerra* 

llongu, y alguna de las mas significativas escenas de su airada vida. 
Juzgamos que esta obrita no puede menos de llamar la atención de 
cuantos han oído mentar al audaz bandolero que durante trece afius 
contó en Cataluña y en el Bosellon con el favor de elevados persona-*» 
jes^ encontró auxilios en las casas solariegas de gran valía , y puso en 
graves couipromisos á cuantos procuraban el esterminio de la nume- 
rosa cuadrilla que le tenia á su cabeza, y que algunas veces sirvió, 
acaso sin pensarlo , á un partido político, no sabemos si todavía bien 
deñnido. 

Presentaremos datos suficientes para que se vea la forma de enjui- 
ciar de aquellos tiempos, y se estremecerá el lector al oir como en el 
tormento desMlece é invoca la asistencia de la Virgen de Monserrate 
ese mismo hombre que á sangre fría asesinaba á sus semejantes, se 
burlaba de la ley y hacia armas audaz y temerariamente contra sus 
ejecutores. Hallarán la sentencia original, cuya lectura demuestra 
que los tribunales de entonces, mas que aplicadores de la ley y des- 
agraviadores de la sociedad ultrajada, eran sangrientos ejecutores de 
venganzas horrendas. 

Faltan cuatro palabras. Personas que se han ocupado mucho de 
Serrallonga, y han estudiado , cuanto era posible á fin de deslindar 
quien fué ese hombre , han concluido por creer que servia á un partido 
político. Kl autor del extracto opina que Serrallonga fué en todo caso 
instrumento muy bastardo de ese partido, y de aquellos que se arro- 
jan á las llamas cuando vence el bando que defendieron , ó espian su 
audacia y su presunción en un cadalso cuando su bandería sucumbe. 
Hombres de e^e jaez no tienen sino una importancia tan secundaria 
como funesta, y solo son dignos de representar el papel de héroes en 
el catálogo délos asesinos. La tradición los engalana, y entonces el 
mas delicado ingenio se equivoca, hasta que la verdad se hace paso y 



le desengaua. Tal es el efecto que ha de producir el extracto que sin 
retoques ni aúadiduras presentamos cual nos ha sido facilitado. 

En el final del mismo se ocupa el Sr. Cortada de poner en claro 
quien fué Serrallonga, y de si realmente representaba un bando polí- 
tico: se hace cargo de cuanto acerca de esto se ha dicho, tiene á la 
vista recientes escritos , y finalmente manifiesta cuál es su opinión y 
cuáles los fundamentos en que la apoya. No queremos prevenir al 
lector, quien por sí mismo formará el juicio que crea mas acertado. 

Los Editores. 
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EXTRACTO 
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» ♦< 



DS . . ■ 

mZAlBPARAIDA 



• ."1 



DI: iüAK SÁIA Y SERRALLONGA: 



• mmm contra el mismo y sus tómicíis ^ 



t - 
I 4 



• i 



1 >f 



EN EL principad? DE aiALLAA, 

I t 

ipor B* luán ÍÜortai^a. 



MáB de 'v^itite y cinco años hbti trauÉbámdo por mi cuenta desde . 

que pasniiáb en cierto dia ponina calle de Barcelona vi que en el pa- 
tio de un gran ediiicio ardia uiiá hoguera que alimentaba lega^jos do 
papeles, suéltos unod, cosidos otros, y cubiertos con pérgamíno algii- 
nosi Acerquéme por pura curiosidad, y mi bueiía estrella quiso que en ' 
el acW descuf»riera en mitad de las llamas , pero no incendiado ioda- ' 
vía, un «i^ru oso legajo envü4lto en pergamino, en el cual pude leer la 
sola palabra /S^í?rm/¿f>??^fl. La forma del legajo, esta palabra, y algii- 



*nas otrás circúnsfcaiioias me hiciéron imaginar al punto que ése legajo 
deBilí'sét^l'^róéésb'd^'Sbri'álIdnga, y rogué eácarecidá y precipiia- 

damente al encargado do atizar el fuego qúe librara dp las llamas 
aquel legajo. / ' i' '^'^ • ' " 

£1 fogonista, para quieü aquéllos éuciód ^pélucííosiio'tenián nin« 
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guu interés, luc contestó que me llevara oi legajo si lo queria, y co- 
mo yo no tenia medio alguno para sacarlo de la hoguera ^ aganré de 
la mano del ejecutor un íárgo pj^lo que teriliinal» en nn garfio de 

hierro , con ol ciiíil arrojaba pábulo á las llamas, y que me sirvió á mí 
para arraiicarlü. Tibio y aliumado me lo apropié al punto, y cargan<lo 
con él me fui en un vuelo ¿ cwa, no saltarme el corazón de pui-y 



J¿OZO. 



w ' 4 ' " 

Vsé legajo era el proceso original iñstiuído' conírtí JUaji Sal^ ¡y 
.SerraEongá y alguni de sus compañeroB en robos y asesinatos. Mu- 
chas veces emprendí \a, lectora, cpn^ afán que supondrán los aficio- 
nados á las cosas antiguas, pero otras tantas la dejé extremecido al 
encontrar el relato del acto én qué^se^aha tormento ftloé» reos. Em- 
péñeme al fin en vencer esa repugnancia, y comencé á extractar el 
proceso, traduciéndoló al castellano del catalán y latín en que está 

escrito» ' í 'í", * • ■ • •> "' t' 

No sé si algún dia lo daré a luz , porque me parece que Serrallonga 
es un personaje tan diferente de lo qiie nos lo han pintado, que la pu- 
blicación de este trabajo seria un desengaño harto duro , y tal vez 
desagradable. ' 

No obstante, si los escritores contemporáneos que hablan de él 
tienen en mas la verdad que su amor propio , cual en buena fé asi lo 
creo, no pueden llevar á nial que yo la descubra , y haga que Serra- 
llonga ^aparezca como fué, y .IV) cual les plugo presentarlo,» iQs qu^, . 
no tuviéron^el ife^ (qjue la casualidad Pí*??í^. T^ff^^r 

Escribo, pues, el extracto, que es fiel y escrupuloso,, porque no 
j^usto de íalt^ir á la verdad, y tengo demasiado amor á la Historia ' 
para no tratarla con la delicadeza que merece. _Í2Í algún día lo impn- 
mo será^in añadir ni quitar una lin^ , que^ np sirfre^ c?fcml)iq8 la Hig- 
toria ,* ni los miramientos con que trato ya estas cosas. ... 

Prescindiendo de muclias otras declaraciones que podría resumir 
cu este escrito, me concreto á las de. Serrallonga, d^SU amigo Ma- 
lianta, de su querida Jnaqa Macissa, y otfos ^pocOft co'mpañer»^; / 
¡mes la acumulación de muchas, sin dar mas luz que aquellas, secia 
una repcticiou por cjeu^'íS luouótoua y enojosa. • . . 
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I I « I ' ' 



E- ■ , ' ' ' ' 

il el (lia 30 de setíémbre del .aüo del nacimiento del Señor 1531 

eiv'lá téal curia de Gám|»t6daú /pareció Paladio Coñtamps, nátaral 

de Gamprodon y de edad de tsesenta afioB é interrogado di j o : . 

Algunas veces he oido decir públicamente que Juan Sala (a) Ser- 
T*alíóngi,' ladrón público y'í*nemigo de S, M. ha pusado uniolias vece«í 
j pLSá cuando ta y viene de Francia á ima hacienda que se llama la 
Girona de la parroquia y término de la villa lie San Juan dff 1^ aba- 
desas, obispado de Vich: y también oí decir qtié éí dia de la' Virgen 
d'é^ agostó iiltim o, que es el dia^eii que Miguel Oironella capturó á An- 
tonió Puig, criado del Sr. veguer, y d Bernardo ¿^iá ijjancio de la 
)prlB8ékitb édtía ^ Jíian Sála'(k) Sen^^ pasó a dicha cásá de la Gi- 
WtóíYtátebten'TÍi oido déHif q¿é Guillermo Gcirdans, bracero' y ha- 
hitante en diclia hacienda de la Girona la última vez en que Serra- 
iionga se pasó ú Francia le acojnpafió a él y á los demás que ib^n e\i 
fwvcotópafiíá hasta el punto llamado Plá de pampina^. . , . 
' " Btarel'düi} lO'tie detttbré del afió^ 1691, áni^. él magnificó relator 
Mf^rola, pá^e J^lAfte Jtíktf Cerbero,' lábrador de la parroquia de 
San Pedro deÓlot'dé la diócesis dp Oprona, de edad de veinte años, 
testigo deponente en hecho propio sin juramento,, y en hecho ageno 
con jtíiimeüto , y como es dld níencM* edad se le proveyó dé cnradisr do 
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persona y bienes en la persona de Francisco Commenys, y ambos ju-, 
raron en la forma de estilo. 

Primeramente fué preguntado si sabe ó presume la cansa porqué 
está preso y porqué se le exige la presente declaración, quién le ha 
preso, en dónde y cuándo,. ' * 

Y dijo: hará cosa de un año que me prendió un comisario que D. Juan 
Sarriera, señor de Olot, habia nombrado, el cual sollamaba Bosch, 
mas no sé porqué, ni porqué se me toma esta declaración. 

Diga si conoce á Juan Sala y Serrallonga, de Caros, salteador de 
caminos (lladre de pas) y capitán de cuadrilla, públicamente prego- 
nado como enemigo de S. M. , y también si conoce á Anastasia Caries 
y Colobrans, con la cual tenia amistad dicho Serrallonga, y si cono- 
ce á Guillermo Clavell, ladrón de dicha cuadrilla. 

Dijo: no conozco á ninguno. i 

Diga si el declarante ha ido algunas yeeesreunido ^n Serri^ll^nga 
y con los otros ladrones de su cuadriljla , m qué ocasione^ y porqué ; 
dijo: . . 

No sé nada. 

Diga si el deponente ha espiado á dicho ^eirraU^onga y á lo^.de su 
cuadrilla algunas personas á ñn de que dichos ladrones las pudieran 
capturar y exigirles luego cantidades por bu rescate i dijo: 
* " Ko hay semejaQte cosa. 

Diga si hacia las fiestas de. la Pa^eu;9r dolE^piritu ^anto del pasado 
a^o de J630, el deponente fué al bosque á <^contrar á dichp Sei;;rar 
llonga, y Clavell y á la Colobrans, y les dijo que fuesen á cautivar 4 
un jóven que vivia en la casa de Solera de Montoiiu, y que entonces 
estaba arando, y si juntos con el deponente íaei^oav cogieron á dicho 
jóven, y si se lo llevaron atado, exigjiéndole por su rescate una can- 
tidad grande , que rebajada por fin á cuarenta libras, la misma noche 
se fueron ú la casa de Solera, y rogando aquel joven á la misma So- 
lera que saliese en fiadora para con ^xaUonga, aquella mujer lo 
hizo, y ellos contando conlaquella prom^ soltaron al jóyen.; dijo: 

No sé nada. 

Diga si pocos dias después dicba.. Solera les envió 1^ cnarenta li- 



bKft8.«4iÍg^ á ^(iei lleT^ron, y si el declarante tomó m paft^, 

cuanta le tocó^y dctn^ se.l*s.Fepartiero;ii ; dijo : 

Nü sé nada. " " - 

Diga si en la época de la siega de 1630 el deponente, en compañía 
d^,Jui^]i^o^,(4^)^nraJiloiiga, Jaini^.Fadrí deSau, J^s^n GpQiioades, 
42|mUfirmo.(7)f^i^elU Pedro Ji^iirPd JaimeViola, I^uisTalladeB, 11a- 
inado-elr^ollut, Francisco Panadés (a) Guirigay, todos ladrones de la 
cuadrilla, y la Anastasia C^itrles, fueron juntos á cautivar á Juan Sar- 
saneda , hyo de N. Sarsaiieda , de Olot , diciendo, el deponente á Setr 
rallonga y demóB de la cuadrilla , á quienes^foé á encontrar en el rbos* 
que , que dicha Sarsaneda era muy rico y que le encontrarían Jt 41 ó á 
su padre c^iEoa de su Qíi^, y jlue fácilmente podrían co^er al, padre ó 

IMjo : no hay scjmjejante cosa. . 

Diga si cuando el deponente y sus compañeros hubieron preso á 

.Sarsaneda se lo llcvarou atado por los bosques y moutaílas , deteuián- 
dole iiQQs quince dias,.y si e;s:igiendo por reacate ^cien libras aca- 
baron por contentarse con sesenta , y si dichas sesenta libra8..fueico|i 
^ti^egadflks á Serrallonga , y i^i luego soltaron. á Sarsaxieda, y si por no 
0ii(Hm|tsar8e d deponente en la cuadrilla cuando llevaron las sesenta 
libras por el rescate, dicho Serrallonga se retuvo las que le tocaban 
al declarante por el precio de un pedreaaXde,tres palmos que habia 
yfittltedo ald^pQiupite, diciendo el Serrallonga quQ cuando le deypl- 
yeria el pedreñal le da^a la parte del rescate , que eran sei^ pbras q«e 
tocaron á cada uno. ' 

Dijo : no sé nada. 
. Üj^a^íÁ el. dQp(ment0, . cuando iba en ciompauk d^ S^ajloag^-y 
demás I|i4rpna9 á prender á Saisaneda, llevaba un pedreñal . de tres 
Pftlmos de largo. . . t 

Dijo : no hay tal cü^a. 

Diga si por las fiestas de quincuagésima próximamente pasada el 
deponente á ejaj^optrar á Jaime Fadrl.de Sau, á Luis Talladé$, lla- 
mado el QQllut ; y á Pedro Juan Paler , ladrones de la cuadrilla de Ser- 
yallonga^ y les indujo ^ que fuesen 4 .Cf^utivar á N, Roig de Montoliu, 
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y le exigiesen rescate, y si realmlfttlte füeídit y íe éxigiépon treinta, 
libras; y diga si el deponente selialló en aquella captura y tomé la 
parte correspondiente al rescate. 

Dijo: no hay séméjante cosa. . • 

Diga sí él deponente en mnclias ocaaiOtteB ha ido a encontrar á, 
SorrallonG:a y (i su cuadrilla á los bosques y á otro» "{^ttntos, por«eí» 
como era muy amigo de dicho Serrallonga y de alcruno^ ladrones de 
la citadrillai y isi en tal ocasión les llevaba víveres, zapatos y lo de- 
más qúe &écesitahan , y SI era uno de saá^andes Tdledores'. " * 

Dijo: que no habia tal cosa. ..... 

Diga .si sabe que por real pragmática publicada por toda Uatuluña 
bajo graves penas pecuniarias y corporales está prohibido el uso y 
porte de pedreñal corto, y si el deponente, contraviniendo á dicha 
real pragmática , ha ido armado de semejantes áraias. 
"Dijo: no hay tal cosa. ' - ' 

Yo Jerónimo Huguet, ^íye* honrado de la villa de Sabadell, fir- 
mo la presenté dejposicion por no saber escribir según dijo Jaime Juan 
Corhera. v 

' Habiendo tenido noticia de que Jaime Malianta, llamado Fadrí de 
Sau, su hermano Rafael y algunos otros ladrones de la cuadrilla de 
Serrallonga habian sido presos en Francia por Mr. Durban , quien los 
teniá encerrados en su castillo . fle exj^idió exhorto al tribunal de To- 
losa , suplicando que dichos reos fuesen entregados pn ra que fiufríeran 
el castigo de que sus delitos les hacían merecedorei?. Se expidió en 17 
de noviembre de 1631 , y en 2 de diciembre del mismo año se hizo en- 
trega formal de dichos reos en el pueblo de Parallés, del condado de 
Hósellon, ai comisario del tribunal de Cataluña por él mismo señor 
de Durban , quien prestó en aquel acto la declaración siguietite: 

El noble Oliveros de Gleu, señor de Durban, en el reino de Fran- 
cia, de edad que dijo ser de sesenta años, y habiendo prestado el cor- 
respondiente juramento, dijo: ' ' 

' Hará un mes á poca diferencia que eu' el pueble de Ihirban, del 
reino de Francia, del cual yo soy señor, supe que al gnu i* s españoles 
iban fugitivos y perdidos por dicho reino de Francia , y sabiendo que 
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estalwa hosquedades en aViB^son de dicho pneblo de Diiirhan, en eotá^ 

pañía<del uoUe Bertrán de Pompadour, caballero dei hábito de Sau' 
Juau , y de otras personas de mi casa , fui á dicha posada, y vi en ella 
á io6 reiferídpsriaBpañoleg que estahaa de^caniaxido en un pajar dentro 
dé la poMda , y eñ ei Túáaam ponto bs puée presos y los Mecí llevar '»l . 
castillo de Durban , y estando en él he Scibido por cosa cierta y he oi- ■ 
do decir que dichos españoles que eran cinco consocios y compañeros 
de Juan. Sala jjr SeifaUopgat ladran pühlieo, salteador de' eaminoe y ' 
cantan de ettadiíDa en en^rinoipádo ^ €ataluíía ; '(^ interrogándoles 
yo mismo cómo se llamaban medijeron llamarse Jaime Ma Rauta (a; lo 
Fadrí de Sau, Pedro Juan Paler, Jaime Masbernat (a) Jaime Viola, 
Giulkirfnoid^aijy, llamada lo davellde Viladrau, y Bafael Maliantá' 
hmia^ deldíohb Fadrí de 3au , d ineontánenti di aviso al Exorno, se- 
ñor duque dé Cardona, virey de Cataluiía, de la prisión y captura- 
dichos Malianta y demás nombrados , los cuaios sou los mismos que 
ahora^entcego para qAie se los Ui^veH á Cataluña , y nada mas. qüe lo 
dioho."" í ' ' « • '» • :* 

ül señor de fiompadoar, Germán Busquet y Oefrardo. Serrabalay.;t: 
que concurrieron á la captura, contestan la cita del señor Dvurban y 
presenciaron la entrega. 

Xraidos loa.|K|e80s á fiarcélona) y 0(»ño en las piezas ñ^rmadas^ con<^ 
tra^ytrosireoB se habla\»a' también de estos, sin ningún procedimiento* 
ni diligencia judicial anticipada se les recibe declaración al cabo de . 
tres meses, y vamos á copiar traducida la de Jaime Malianta, como la. ■ 
de uno de los compañeros deSerrallonga, porque ella están relata 
dos utt «reeido nthoQro de delitos que bastan para fonnar< una idea de 
la clase de gente que eran los subditos ded capitán que • tanta faíiuii ' 
conserva todavía en nuestros tiempos. ' ' ' - '* 

El dia 10 de ixaazo de 1^3^, en Barcelona , en el palacio de S. E: y j 
antedi magnifieo relator Gaibniet , * paícfció Jaime Maliánta , Uámado - ■ 
Fadri'i labrador Viladésau; de edad séguti dijo de %á años , testigo 
deponente siu juramí^ito en hecho propio, y con juramento en hecho 
ageuo , y por su uienor edad se le proveyó de curador de su persona 

en k de fiaimuodo de Anaech y portero juráron^ eü la • 

forma acostumbrada. 
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Preguntado si ¡sabe ó presume te cánisa porqué está preso y por qué''- 
Be lé.recibé' lá expresada declaración, quiéa le ha preso, en dóndcf^ 
cuálido y en compañía de quicu, dijo: 

Habrá unos cuatro meses que me capturaron ea una- pebadá del 
pueblo de Durban, en Francia, en compañía de Guillermo Ckvell, 
Pedro Juan Paler, Jaime Viola, y Bafael Máliaúta , hmnano mió ■ que 
nos íbamos- al castillo del Viver, del reino de Francia, á donde nos 
habíamos retirado a causa de la persecución que S. E. hacia contra'- 
nosotros, y creo estar preso porque he cometido diver^ tobos y otros 

delitos^, así ea compañíade JuanSalaySerrallongay otrosjcomasin' 
él y en . compañía de otros. 

Diré lo que sepa acerca de lo que sea preguntado, y digo que la 
causa de entrar yo en la compaüia de Juan Sala y Serfallongf' fué 
porque habrá nueve ó diez años que iba yo con Segismundo Sala, dé 
Viladrau, y Hafael Vilasá y otros que fueron ahorcados en la ciudad 
deVich; y yo iba cun ellos cuando los prendieron, é hice resistencia 
y nic escapé como pude, y después por temor de que me cogieran me^' 
fui con dicho Serrallonga , y en su compañía y en la de otros compa- 
ñeros nuestros he cometido los delitos siguientes : 

Primeramente digo que yo en compañía de dicho Serrallonga y del • 
Ilercu del Puig de l-i Valí, lioy difunto, pocos dias después de haber- 
me reunido con Serrallonga robamos la casa de G. Muntada deSUs- 
queda, y también matamos á dicho Muntada, porque quiso resistid, y 
entiamos en dicha casa á la puesta del sol, y robamos de ella dine- 
ros, alhajas de oro y plata , y de aquí con lo robado uok fuimos al 
bosque de Sellaboua, y allí nos rc]Vírtimos el Pübo por iguales partes, 
y cada uno recogió la suya y yo la mia. . . 

El día de Santa Lucía de 1625 iba yo acuadrillado con dicho Sev* 
rallonga, Miguel Miaróns, Miguel CoromÍDas (a) Saltamatetas, el 
Biscahí, Pedro Clavell, Miguel Arbunet y Diego Sorra. Llegamos todos 
armados de nuestros ^)f;íím^¿íf cortos, y largos á c^ de J. Torrens de 
las Planas , y en mitad del dia entramos en dicha .casa ega nombife.del 
rey , y subiendo arriba «algunos de nosotros , y permaneciendo los de- 
más en la puerta, rompimos una arca y robamos alliajas de plata, di- 



Oigitized by 



- n — 

ñero y una pequeña cadena de oro ; algunas cincharas ¡de plata, algu- 
nas sortijas de oro y ropa , y lieclio el robo nos fuimos cerca de la rec- 
toría de CaróBf y nos lo repartimoB por iguales partes, tomando cada 
uno la fluya. 

Igualmente pAsadas bs fiestas de Navidad de dieho año ld25, yen- 
do yo con dicLu Juun Sala y Serrallonga y demás ladrones de su cua- 
drilla, un dia nos pusimos al paso en el camino real que va de la pre- 
sente ciudad á k de GeroDa en el punto llamado la Oreu de Franciach^ 
y alU annadoB con j^e^r^ft^Z^ cortos y largos robamos á los pasajeros 
los dineros, ropas y demás cosas que llevaban, y los que hicimos di- 
cho robo eramos Serrallonga, Miguel Pandís de Rupit, lo Biscahí, Pe- 
dro Clavell, Bartolomé Falló, Miguel ^iarons (a) Saltamatetas y el 
Gimiig den Serrallónga, y k causa de la gran llum que sobievino 
hubimos de dejar el punto é irnos hácia Brunyole, y allí nos hicimos 
dar de comer á la fuerza en una casa sola en donde nos albergamos, 
y luego en un bosquecillo que hay alU cerca nos repartimos el robo, 
y cada uncr tomó su parte y yo la mia. 

Asimismo cérea de las fiestas de Navidad del propio año 1625, que 
no recuerdo si era antes ó después de dichas fiestas, fui en cuadrilla 
con^erralionga, y los demás nombrados, á la feria de Anglós, y des- 
pués d0t6rminamos colocatnos en el camino real que va de la piudad 
de Gerona á la villa d^Figueras en el punto llamado la Costa roja , y 
en efecto fuimos armados con los ^drenáis y robamos á los pasajeros 
el dinero, ropa- y demás que llevaban, que recuerdo que entre todo va- 
•lia unas ochocientas ú nuevecientas libras, como que detuvimos á 
mucha gente» y robamos durante la inaypr payte dd día, y hácia la 
tarde viendo que ya no pasaba nadie , y temiendo ser desciíbiertos nos 
í'mboscamos y ñus partimos el robn , y cada uno tomó su parte y yo 
la mia; y como el veguer de Gerona hubiese tenido noticia de que 
nosotros estábamos aUi, acudió con el somaten, y nosotros nos escura 
rimos bosque adentro durante la noche, y nos fuimos hácia las Sspe* 
" ras , y en la posada nos hicimos dar de cenar, y co&litnos fiiera de la 
casa y Serrallonga pagó la cena. ^ 

Eñ otra ocasion yendo yo con Segismundo Cors (a) lo BarLino, y 

3 
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tamloieii lo Guilla y Pedro Juan Pnig , todos armadoB con pedreñálg, 

en noviembre de 1626, inducidos por dicho Cors, fuimos á capturará 
Feliu Sureda, labrador de la parroquia deSauleda, lo cogimos con el 
objeto de composarlo (exigirle un rescate ) y le pedimos doscientas li- 
bras^ de las que nos dió ciento, y nos le lleriramos atado; mas al pa« 
mr por cerca de la rectoría de San Feliu de Bossaleu saliO á la venta-> 
na un capellán, que no sé si era el rector, y nos dijo que dejásemos á 
Sureda, pues él nos respondía de las restantes cien libras, y^nosotros 
fiados en su palabra lo soltamos, y á los pocos dias cobramos cin- 
cuenta libras á cuenta , y las otras cincuenta no llegamos á cobitelas. 

En junio de 1027 , en uniou de Serrallonga y de otros ladrones, 
fuimos á la Volta de la Cellera de Anglés, y al pasar por unos cam- 
pos en que varios segadores s^ban trigo, vi6 dicho Serrallonga que 
entre dichos segadores estaban Lorenzo Bertian y Jerónimo Gélada, y 
eiitoiices Serrallonga nos dijo que le convenía que los matáramos, y 
eji efecto nosotros nos acercamos á dichos hombres, los cuales al ob- 
servarlo echaron á huir, mas nosotros corrimos tras ellos y los mata- 
mosátiros. 

En la primavera de 1628, yendo yo en cuadrilla con Pedro Juan 
Puig, de la Valí , que hacia de jefe de la cuadrilla en ausencia de Ser- 
rallonga, determinamos ií á robar al camino real, en el lugar llama- 
do Oren de Fransiach, y en efecto robamos á los pasajeros el dinm, 
ropas y demás que nos agradó , y en dicho robo est&bamos Puig, los 
dos hermanos Gañada, el hereu Coromiaas, Juan Serrador, de Sus- 
queda, Antón Campeny , él hereu Canals y otros ya difuntos , y luego 
nos emboscamos y repartimoa lo robado. 

A principios del afio 1627, yendo yo con Serrallonga y demás de 
la euadñlla, nos dijo Segismundo Ootis (a) la Guilla, que él sabia una 
casa en donde hallaríamos muchos ducados si podíamos penetrar en 
ella, que era la casa de Carbonell, en el Coll de Masana, cerca de 
Hostalrich. Fuimos hácia alH y nos mantuvimos ocultos en el bosque 
durante todo el dia, y h¿éia el anochecer salimos, y arrojándonos á 
dicha casa entramos en ella y robamos una caí lena de oro, varias ta- 
zas de plata y muchas otras cosas; y como llegase entonces el amo, 
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que eslalba finura , le cogimos y fttajuoir, llevándonoslo al bosque con 
ániiñ<y de exigiifie tm foerte me&ie; maa por lo tony cansados qne es- 
tábamos nos dormirnos , y entretanto pudo desatarse y se nos escapó, 
lo cual fientimos mucho porq^ue queríamos exigirle tres mil libras , y 
no nos qnedó mas que lo robado, que ijios repartimos por partes 
iguales. 

Hácia el mes de noviembre de 1627, junio con Sewallonga y otros 
nos apostamos en el camino real que va de Gerona á Bañólas, y ade- 
más de lo 4ue allí robamos cogimos también á Bartolomé Pou y Ja- 
cinto Oellers, mas 6 este lo soltamos porque no tenia nada^y al otro 
le exigimos cien: libras, aunque queriámes mucho mas, peroyonbme 
encontré en dicho robo, pues me IuiIju quedado guardando á Pedro 
Juan Puig, que estaba malo de los ojos, y los demás compaiierüb luo 
dieron también mi parte d^ robo y rescate. 

Mientras teníamos preso al Pou , hasta que trajeron el dinero , dijo 
Serrallonga que para no perder el tiempo quería irá apostarse eh el 
camino real de Vich á Olot, y en efecto se fué con otros y robaron á 
bs pasajeros y tragineros de Olot el dinero, rqpa y cuanto les gustó, 
en particular una pieza de lienzo asul, y luego voltieron á donde yo 
me habla quedado gtíatdandd á Pou, y n^ dieron mi parte por él 
trabajo que habia tenido de guardar á Pou. 

' En diciembre del mismo año , junto con Serrallonga y otros de la 
cuadriná, íáimos 6 colocamos-al paso en ^camino de Gerona en el 
punto llamado Oren den= Franeiaoh, y robamos á cuantos pasaron y 
repartimos el robo. De los compañeros de e¿ie dia no hay ninguno vivo 
sino el declarante y- Serrallonga. 

ün día que m recuerdo de que mes del^ ld26, estando yo agrá* 
Tiado con Antonio Maneja de San, porqioie debiéndole mi padre algn-- 
na cosa y hallándome yo ausente murió mi padre , y el dicho Maneja 
le tomó todo el trigo que le dió la gana , por lo ctial ofendido yo de 
este xnroceder y yendo como iba en compañía de Serrallonga y otros 
les dije que mé ayudasen á ñiatará dicho Antónie Maneja, y en ^so- 
to una laurde fuimos á sn casa , y hallándelo delante dé la puertaim;^ 
'descuidado le disparé dos tiros úq jtedreñal uno tras otro, y coa uno 
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de ellos le herí de modo que murió al cabo de tres días según me dije« 
ron. Al momento que le hube disparado yo y íos compañerosentramos 
en la casa , y habiendo hecho salir á la gente que en ella habia le pe- 
gamos fuego, de suerte que se quemó toda. Los compañeros en dicha, 
ocasión fueron V\iv¿ de la Valí, los hermanos Gañada, Miguel Miarons, 
Jaime Corominas (a) el Bordegás, Campeny , Jacinto Xarriol» Antonio 
Gomes y Segismundo Corts. 

Junto con Puig de la \'all , Miarons , los hermanos Gañada , Sogis- 
ui nudo Corts y Serrallonga acordamos ir á robar á casa de Yalls de 
Montengue , y luego Serrallonga no quiso, y nosotros picados por esto 
nos fuimos á robar la casa de Sanglés , del término de Boda , y arma«<- 
dos de pedreñales entramos, y en dmoro recuerdo que robamos unas 
trescientas libras , una cadena de oro, cuatro ó cinco cucharas de pía*. 

ta , siete sortijas de oro y varias cosas de hilo y lana, y nos lo repar* 
timos. 

' Asimismo en noviembre de 1639 junto con Serrallonga y otros 
nos pusimos al paso en el camino real que va de Gerona á Amer en 
número de quince compañeros, y todos armados, y robamos á los pa- 
sajeros dinero, ropa y cuanto traian, y recuerdo que entre los roba- 
dos lo fué un boticario de Figueras llamado Mas, y hácia la noche 
soltamos ¿ todos los detenidos menos al boticario á quien nos lleva- 
mos para bacarle un rescate, y nos dirigimos liácia Caros, en donde 
teníamos preso á Bartolomé Pou , notario de Besalú, de cuyo Mas que- 
na sacar Serrallonga doscientas libras, y lo retuvimos algunos días 
hasta que nos dieron , me parece , cien libras, y luego nos fuimos al 
bosque, en donde nos partimos el dinero de Mas, y todo lo robado, 
entre lo cual recuerdo que habia muchos zapatos, porque robamos á 
un zapatero que iba á una féria. 

Y mas digo, señor, que pasadas las fiestas de Navidad de 1628, 
yendo yo acuadrillado con Auticli Gornés, y Pedro Moner , hoy difun- 
to, y N. Canals, llamado el Negre de Llusanés, quisimos ir los cuatro 
á casa de Gravalosa^ del término de Osor, como en efecto, todos ar- 
mados con nuestros pedreñales cortos y largos fuimos á dicha casa, 
y encontrando ai amo cercado la puerta lo cogimos, y atado lo He- 
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vamos por Ijosquee y xnontañafi, le exigimps doAcientas libras, ^ua 
pcwnetió damos, y 906 pagaron ciento 6 cuenta, cpn laacm^ nm 
contentamos y lo soltamos. Esas cien libracf nos las trajo un hijo del 
mismo Gravalosa. Y en diolia sorpresa, captura, y cobro de las cien 
libras venia con nosotros Margarita Severa, de Riudarenas, la que yo 
babia robado y hecho venir conmigo la Tíspera de las fiestas de Navi- 
dad cuando ella Iba ¿ maitines, la cual vino con nosotros una twpo- 
rada por mi cuenta. 

Y mas digo que hacia ese mismo tiempo porque N. Cloperas de la 
SeUsfa da Anglés era nn poco, contrario nuestro» un dia íuimos i su. 
casa Antidi Gomés, ya difunto, Pedro y Francisco Moner, hermaiMWt 
y el dicho Caniils , y allí le desafiamos y amenazamos, que nos diera 
sesenta libras sopeña de incendiarle los pajares, y élpor temor noelaa 
prometió, y en electo nos las puso en el lugar que le seSalamos, y. 
nos las partimos: y á todo esto estuvo presente la Margarita. 

Mas digo, señor, que yendo yo con Serrallunga y otros de la cua- 
drilla fuimos por Todos los Santos del ano. 1628 ¿ un bosque da casa 
de Vikr del Esquirol, y determinamos robar dicha casa de Vilar, y 
hácía la puesta del sol todos armados embestimos dicha casa, y que*^ 
dando algunos abajo subimos los demás, y decerrajando los cofres 
robamos unas treinta libras en dinero , una taza de plata , y la ropa 
que quisimos, haciendo de ella un fardo, y luego nos llevamos ai amo - 
á los bosques, le exigimos doscientas Ubras» que nos pagó un hoc^ 
mano suyo. 

Y mas digo ser verdad que cuando Antich Gornés , los hermanos 
Ganyada, Pedro Puig, Juan Vila deGallifá, Gabriel Gornés, Pedro 
Sala y Juan Sala , hermanos de Serrallonga , Qabnel Clot , y N . Dal- 
man, cogimos al hijo de Buada de Solitja, al cual exigimos cuatro- 
cientas libras, todos los dichos fueron á prenderlo, pero yo no fui 
porque Serrallonga estaba enfermo, y yo me quedé con él para cui- 
darlo en un bosque, y allí trajeron al dicho Doada, y nos dieronnues- 
ira parte, aunque no estuvimos, pues tal es la costumbre entre nos* 
otros. 

Mas digo, señor, ser verdad que en diciembre de ití;^, yendo yo 
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acoadtiUadocoüSerrallonga, con Pedro y Juan Sala sus hermanos. 
Antich Gomés, Gabriel Gomós, dos hermanos Ganyada, Juan Vüa de 
Gallifa , Gabriel Lloret y Pedro Perys, hoy todos diíuutos, armados 
con ^v.^ii^^^^dTeMles, Kácia la mitad de dicho mes nos pusimos al 
pa*o en el camino real de Gerona , en la riera del Esparra , y nos ce- 
loamos allí para robar Á los transeúntes, como en efecto les robamos 
el dinero , ropas y cuanto nos agradó , en particular dos piezas de tror 
po monaqtd de Gerona , las cuales hicimos trozos, tomando cada uno 
el suyo; y de una caja cerrada que llevaban los tragineros, y que 
nosótK» líompimos, sacamos muchas piezas de vestidos do mujer, de 
terciopelo, de e^ise, y otras telas de seda muy guarnecidas de oro, 
y á un joven que iba encargado de dicha caja le robamos el dinero, y 
algunos pares demedias de seda, aunque después devolvimos dicha 
ropa que era de D. Martin Agullana de Gerona, quien lo rescató por 
cien libras que nos trajo un fraile teatino. 

. y mas digo, señor, que estando hicia San Juan de jumo de 1628, 
comiendo cerezas en la palanca de Susqueda, Antich Gomás, Jai- 
me Ganyada, Jaime Corominas, Jaime Puig, Gabriel Gomés, Pedro 
Sala y Juan Sala, todos difuntos; vimos venir hácia uosütrrs Mi- 
guel Suy , de Susqueda, y como dicho Jaime Ganyada se quejase de 
que este había hecho traiQlon á su hermano Andrés, lo cogimos, y el 
Jaime Ganyada con tres ó cuatro de la compañía lo ataron y se lo lle- 
varon al Coll de Nafre, y alli lo mataron á pedrcñakdas. 

También digo que en enero de 1629 , poco después de las fiestas de 
Navidad , hallándome con mucha parte de la cuadrilla en un bosque 
determinamos colocarnos al paso en el camino, desde la presente ciu- 
dad á la de Vich , y en efecto fuimos en número de trece , armados 
todos ; y entre eUos SerraUonga y sus dos hermanos , y robamos á los 
pasajeros el dinero, la^ ropas y dos capas de pastor, y unas cuarenta 
libras en dinero , y como nos descubriesen hubimos de huit.porque el 
somaten liabia salido en contra de nosotros, y fmmosá parar mas 
arriba de San Feliu de Codinas, en donde nos repartimos lo robado. 

También digo, señor, que mientras teníamos en nuestro poder al 
hijo de Buada de Salitja para exigirle rescate, y estando como estaba 
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Serralloi^a enfermo de una enfermedad vergoiizosa, yo le «ooiiqpai|é 
á uiueapa llftiiiad^ Loe ingles de Caifófl para macKoane y pirgi^ 
(aquí hay nnas IS&eaa que no es poeil^ leer, y luego dice) temiendo 

alguna traición hacíamos estar dos de nosotros fuera de la casa, en 
atalaya. Oimos rumor de gente, y temiendo una emboscada salimos 
y ikos escopeteamoB con el bayle. de Osor y su gente, haciendo una 
Imfm reostencia , y deaf nea sapimoe que babífuw» beridp á cinco jó* 
iTenes del somaten, uno de los cualeamnríó Inego, Los que estábi^mopi 
en dicho lance éramos Serrallonga, sus dos hermanos, Jaime Ganya- 
da, Pedro Puig, Juan Vil»^ Gabriel Gornés, lo Roget dei ValJés,.An- 
;toiiio Ganyadas V Pmieifleo Panadée, Gabriel Moret y yo. Y npa eim^ 
'PomiMliáeia Iw «notitafiaa de Gafóe, y al llegar & lo alto de U fóena 
hallamos que vcnian á nuestro encuentro Auticii G ornes, Juan Cami- 
nadas y Rafael Grons de Vüanova de Sau , y el motivo de encontrar á 
Gornés fué p<;»rqne el día anterior ae había mar(diado de dÍAbA cesa 
acompasado de K. Sane, barbeco de Vich,.y & Vicente Valla, quienes 
habían traído la purga «para Serrallonga , y todos juntos nos fuimos á 
Carós. 

También es yerdad que en marzo de 1630 , yendo yo con S^na^ 
iloilga y demás ladrones de la cuadrilla, y encontrándonos cerca de 
fiosqneda determinanios ponemos al paso en el camino real de Gm- 

na cerca de la posada del Arropit , y asi todos , con algunos que tam«-' 
bi^n habia de la cuadrilla del Vallés, nos apostamos bien armadosi^ 
el misDio mesón, y robamos á los pasajeros dinero^ ropas y cuanto 
nCB pareció bien , y metimos á todos los sobados en la cocina. BqÍmi^ 
lüos^ i' treinta & cuarenta personas, y nos llevamos á un tal Matamala 
de Vilana á fin de sacarle rescate , por el cual queríamos 400 libras, 
fttso nos conteatamoscon 200. £n e^te robo estaba opn noaotros M»,' 

• 'También es verdad que en octubre de 1629 robamos enel camino 

real de Gerona , aunque iué poca cosa , y en este robo asistieron mi di- 
cha am^a Mariana JP^drinas, y Anastasia Garles y C^lobraUi anúga 
SemUoagaf y m aqaeUa.ocauan mis Qompa49n» matavon id he^ 
•ren Peiedalta. 
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Esta primera declaración de Jaime Malianta es todavía mas larga 
y contiene la explicación de cuatro robos mas, de dos aaesinatoe, de 
seis capturas de diferentes personas y del incendio de una casa de 
campo y sus pajares. 

La desvergüenza y la audacia de esos ladrones y la seguridad con 
que contaiwn eran tan grandes, qne una de las personas á quien ase* 
sinaron lo fué en mitad del día en la plaza de un pueblo , y cual un 
fusilamiento en regla , pues ataron la víctima á un árbol de la plaza 
' y le dispararon hasta terminar su vida. 

£n la declaración de qué nos ocupamos se ve que esa gente come*- 
.tia toda clase de criiúenes, y asi es que el mismo Malianta dice que 
en la noche buena , viendo que iba & maitines á la parroquia de Vila- 
drau una jóven llamada Margarita Severa , se apoderó de ella y la lle- 
vaba en su compañía, sin que resulte con claridad de qué modo se 
deshizo de la misma. 

Tambieu refiere que en varios robos se encontró y participó del re- 
parto otra mujer llamada Mariana Padrinas , que según su propia ex- 
presión élU&odba $ot m cuenta ^ aunque no explica por qué medios ia 
hizo su compañera y querida. 

También hace mención de otra mujer llamada Anastasia Caries y 
Colobran, diciendo que era querida de Serrallonga; de suerte que por 
' lo que veremos mas adelante, este liombrc, sobre haber abandonado 
á su esposa y á sus cinco hijos legítimos , llevaba en bu compañía 
otras mujeres, entre las cuales no es sin duda la mas famosa la men- 
cionada Anastasia. 

Parece que al terminar el Fadrí de Sau la declaración que en parte 
hemos transcrito, y extractado en parte, hubo de querer sacar partido 
de su posición y hacer que le sirviera de algún provecho la circuns- ^ 
tanciada noticia que podia dar de todos los crímenes perpetrados por 
la cuadrilla , y logrando ver y hablar al virey de Cataluña alcanzó de 
este que le asegurase la vida suya y la de su hermano Rafael con tai 
que explicase todos los delitos y manifestase todos los delincuentes. 

Así resulta justificado del modo que veremos de un documento in- 
teresantísimo que obra en el proceso y que copiaremos íntegro ¿ su 
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tiempo. No oJxámMf- miñrmm báwoc^ quí»««ii d-^ooéso ndMeoittI» 

defclaracion á Malianta , y después otra siu que se haga const ar aquel 
lancep de taata importancia. Hay que adrertir además que, según el • 
documento^qoe ^fsutteribimiCNiy gráclM al psrdqii otorgado , MiíkUán- 
taúMsvó^Jdió ttatsu para o¿^ á islgimdsí^ siit tSompaflmsj y tam- 
popO'eooslaiiKda de estó, y no solo no consta,, sino que el'piínéipio 
de las dos declaraciones do'Máliantaestá en abierta contradicción con 
el^d^umepto, pues este teó , no «olo no contaba al declarar coa qué 
a6:iíit j^eidoaani^ flifeio qoe pifftíftdel principio qaé «había morir, 
9egtm expi!ÉBa!t]ifiiiitelo'dice& Esto y otra oinraádabela que notafémíoft 
ai transcribir af^uel documeiito nos dan mucho en qué pensar, y des* 
de luego justificau la falta absoluta de íormaUdad que en todos oen- 
e^ptoBeeimtoeiieBteeélebtfepreceBO. ^ 

üaikikta, pues, da doft'deelaracionee/la pHloera'«ortá y la •se- 
gunda larguísima. La primera que vamos á extractar es la siguiente. 
Habla con el juez de ki causa, y dice; ' ' 

'Setos Yo le he liamado á ¥. porqué qoievoideoir ki; verdad de 'to-< 
dos los delitos que hasl^ ahora he'negado , JTfde todos IdS fautiMfés que 
hemos teuido , pues quiero descargar níi conciencia, y decir la verdad 
entera, pues sé que he de morir. " ' " "' ' 
- £a esto^^lanicieii está; deserito el gracioso lanee acaeeido á Ser- 
raMohgalqtiimi.' faciendo ido á Francia ntay biso, recomendado poé 
eF«bfiRlde>Bafiolai[íá iimon«sne]toblÍ8tf41ea^ que lo recibíes 

ron muy h\m y lo tuvieron unos dias en sus casas, al volver á Espa- 
juirftté i>c^^o dentro de Francia mismo por algunos jóvenes que le 
4[iiitaíeb'mii»etta'fibEiuseiífiiner^ las bol- 

«tr ft^lfíe tnrftítlA^tiis y ds^sortijas de oro , tavo tan buena sneiu 
te que por las diligencias del señor de iVuger , á quien iba recomen- 
dado, l© fué devuelto todo, menos el dinero, porque no pudieron co- 
g^r4d lüdio!L^^[ae deélee^bia«podera4e. • ' ■ ut - ^ 

' ' Encesta deelaraíeioiiMiMa illfolianta una poreion de delitoa deque 
no hizo mérito en la primera ; y que se diga el porqué se termina esta 
esposicion, si^do.asi ^ue todavía le faltaba al reo tanto que decir, 

- 4 . 



Digitized by Google 



^ 26 ^ 

^ue camparado con lo que dijo , esto venia á no ser nada. 

Tras de «sta declaración vienen las de Guillermo Stranj (a) CU^ 
Tell, de Pedro Juan Paler, y Jaime Masbemat (a) Jaime Viola, las 

cuales son una confirmación de la primera de Malianta , pues en ella 
se refieren la mayor parte de los delitos que se relatan en esta. 

Viene luego la tercera del mismo Malianta, que es la verdadera;- 
mente interminable, y que comienza diciendo también que sabe qué 
ha de morir , y en ella da noticia de otra larga serie de crímenes de 1«^ 
niitíina naturaleza que los confesados antes y además expone noti- 
cias curiosas y que dan bastante luz para comprendjsr que Serrallonga 
estaba muy bien relacionado y contaba con ftmigos en todas partes, y 
aun ea elaaes distinguidas. Además de esto, después de leer atenta y 
concienzudamente esta deciaracion, nos parece que no puede ya caber 
duda de que la cuadrilla de Serrallonga no era una cuadrilla de la- 
drones y asesinos en la genuina significación de estas voces, úno una 
partida de los sectarios políticos llamados Niprros ó Nyarrps^ en que 
íiguuú el famoso Roque Guinart, y que sostuvo una lucha prolongada 
y sangrienta con otro bando llamado de ios Cadeüs, Estos bandos es- 
tuvieron en ím apogeo i principios del siglo XVll. 
' Habíamos.comenzado ^ encaminar el proceso que tenemos ¿ la vi^- 
ta en la persuasión de encontrar nada mas que loe hechos de unos 
cuantos salteadores de caminos de la clase vulgar, y cóinparables con 
\K^Rajolm*s, Cha/arrocas, Tétm y otros de la misma calaña; mas 
estudiando lo que ^sulta de dicho proceso , y que leerán nuestros lec« 
tores, nos hemos visto precisados á rectíficar aquel juicio formado é 
priori , y á creer que Serrallonga fué , tal vez sin saberlo , un cabeci- 
lla poUtico, y que los robos tenían por objeto vivir ^ allegar dinero y 
tener hombres á su devoción, y que los asesinatos, todos, excepción 
de uno ó dos cometidos en el acto del robo por la resistencia délos ro- 
bados, y algiin otro por venganza particular, eran muertes de perso- 
nas del bando contrario, ejecutadas, como de algunas de ellas ya 
consta á instancias de los amigos y valedores de Serrallonga. Tal veas 
los que componían la numerosa cuadrilla de este no eran mas que la- 
drones vulgares que no estaban en el secreto de Serrallonga, si es que 
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este estaba , ni les importaba de los bandos de Oadeüs j antros ^ mas 
pH^Qe^por Dtia parte que algu&os estaban muy enautos'jy entre éúioá 
«íqmibealodlo imi6lfia|át¡MLyelF»dvi deSaUi é 86a Jame'HaliaBitá : 
mis aoeica de todo esto espoiidvmim después «manto ^ocum. 

Continúa Malianta esplicaudo la comisión de seis robos mas de lo& 
que.a&tes había declarado, ejecutados unos en caminos reales y otros 
eoiCMasfobxes; delata otros dos awinatoe, y no» da notieiade'la 
cafiora de snapecsonsB más, 4^ quienes eslieron cantidadei de di- • 
ñero por su rescate. De esta declaración además se deduce que el go- 
bierno perseguía esta cuadrilla activamente ; y que al paso que los 
Acaldes de algunos pueblos secundaban con valor 7 constancia los 
Uiilkentos det gobienid de acabar con la cosdriQa, otrcsralcieddés hi 
pn)tejijaa descaradamente ; lo cual se explica con la mayor ^ncillez 
por la difereucia de bando en que estas distintas autoridades milita* 
ban. Dala sola declaración de Malianta resulta que. seist veces tuvie- 
ron fuego con la gente del Bey, según la llama á sna p^aagnidims; 
quebkieroabrava y prolongada resistencia , y qtie el inidmid» decía-- 
' rante, Serrallonga y otros compañeros fueron heridos varias veces. 
£sta resistencia la prueba además la frecuencia extraof (^nariu con que 
procnralian qne ks Viakdofes les ;proporc]0oa8en pól^Fom/^vi^ío^^ ó 
Itolfts , de lo oqal se ve qne no hacían gastó ninguno dip^ p^tia reÁs<- 
tir á las gentes enviadas para perseguirlos. • ' ' ' 

Siguiendo mas bien el órden cronológico déla declarapion que va** 
mesiieramiendo que el 6rden de materias eontenidas:m la iqisma, 
iremos apontendd las coéas y noticias que mas han llamado nuestra 
atención y que tienen interés mas grande, ya histórico ya dramático. 
La jóven Margarita Severa, que Malianta cogió al ir á maitines en la 
NocbeBaeila.de 1696, según lo dijimos, y que llevó consigo convir- 
tiéadola en su querida', fiié eñ compañía de los ladrones de etnco á 
0eissieBes,yseacdstQmbr6tMi1l>imi¿lavida alrádáde éstos, que¿ 
poco tiempo ya la encontramos vestida de hombre con capa y som- 
brero chambergo adornado con plumas de colores, formando parte de 
la coadrilla, y asistiendo, no como espectadora sino como actriz, en 
b»f irohos y otras fech(»pfasw 
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Como dos pruebas de que eso no eran meramente lailrones sino par- 
tidanofi políticos, citafemp3 <ies;tiiaiia6nte dos trozos de la deck^cia* 
ci<m<teMali»tita»I>iceene]:iiiio qiieenid'foboiti^tai8fei«ibii6em*^ 
llonga, él,lalaiio> fulano, y elMfon Pedro Saltt^ qué^ MM»"^ 
conhs cadelh , y entonces haMa melfo con íiomtros; y algunas hojas 
mas adelante dj,ce que fuiano llamado lo lioig del Esquirol preguntó 
4 FijaaeiseoMoiier, compañero ndOy^uifiieÉiéiKBiOB^ y dieiéiLdoieliiV- 
< ner quieii yo, dioho Boig dijo que quam aoompifianiosfaMrtti ^ 
estuviésemos füera de peligro aunque.supiese petdeise, y iiosi¿ñlkaM 
directamente al Esquirol , y pasamos juntos por en medio del puel^lo, 
llervando Antich Gornés un bastan de r&y, corto^^^lae manos, ooUiO' 
Miiiflario (oomÍBariaa «can eagim . la» deakuMcioaai< loi |clea*á0'ÍÉé 
paitidas que perseguiau la ooftáfilla) , y dicho* ^Boig nos'aoottipaffá 
media legua mas allá del Esquirol, diciendo que bastaba que fuése- 
mos t^ferra^^ y. vi que .dioko Btíig iba &mBáo <mL, áos^ jt^éMfé 

eprtoB. .. . , >/í , ; : • - 

;EBta dedaracion eontiene nuashas BotieiaB^qiiabatliai parafovtoarw 
líos una idea déla calidad y quilates de las personas que corapouian 
la. cuadrilla, y en particular de »a cantan ^raüonga* Se ve qoa 
usaban pkunafl de diyema colore? m k» 4(NQat,l)cera, que^gaatalu' 
fopaade mucho lujo, con bordados, guanúdonea de t0ieío|iálo; Ca^ 
nutillo de oro y plata, y otros adornos de yaior y gusto, cinturones 
de terciopelo carmesí con planchas de plata, sortijas, y en particular 
SerraUoDga qn^ se mandó hacer una y la.«i|ó de m> con Bmebaft ptor 
dtaa n)}a^ (dice líarlianta) , que no podían ser eino topaeiM. - ^ r • 

Usaban algunos de ellos alpargatas, p^ muy rara yez, cuando* 
con grande frecuencia encargan las compras de zapatos y calzetas; 
llevaban capas y estflenaban trajes een frecu<Quc)a* Jí^B veidaderamenr 
te pasmoso ol náxa^ de valedivea y ^pfotcmtpiea •coa q|ae,^nta)m». 
habiéndolos de clase ñca, y aun personas áe alguna únportaaeia, y 
(pie era imposible que se rozaran con ellos,, si, los reputarau mera- 
men^ por salteadores de camino. Kn todas ias grandes y ricas casas 
solares tenían k pperta abierta y la. mesa ^mim. de diai^ j 4aiu»ah^< 
los heridos eran ocultados y cuidados con esmofOi des distintos oírttr 



j^MM^ÚB Vioh áiflrosi.ezpontáiieaiaente á ermurles heridas y enferme- 
dades, sin recatarse de los' demás ladrones , ni de lo» habitantes de las 
casas en donde los heridos se kall^baA, tenian aviso seguro y aiitiói-* 
pado 4« coaado saliai la faena, annada^a su pmeeaeieoi ,íob mwaum 
amigoti.y.TBledofee no solo les llevahan k- comida al Irosque y co* 
miancon ellos, .sino que iban en su compañía uno, dosy mosdias, 
aunque no tomaran parte en sus fechoriasi siempre hallaban gente 
di6pa«8ta^ra.ll0varle6 á eompói^erlaa armas á la ciudad db Nití^ de 
donde reciblañ'Oiiaato habían meaeater , con froeuencia axliaondi- 
naria. 

Los dueños de las casas solares les ofrecian sus habitaciones y sus 
servicios» y se los prestaban oon la mayof lealtad, j cm iageniosa-» 
mente, como lo hizo uno que teniéndolos en su. casa ¿ tiempo 0114116 

supo que llegaba la fuerza armada que iba «ü sn busca, les aconsejó 
que salieran y se refugiaran en un bosque suyo, y apenas la cuadrilla 
lo hubo ejecutado, el amo hizo marchar tras ellos por el mismo ca- 
mino tm rebaño do cameros paia bofiaralas pisadas que. los Ibl* 
dignes pódian haber dejado impresas en el suelo. ¿Ha sucedido esto 
jamás, ni ]niede suceder con ladrones TTilfrares? A estos se los te- 
me y se les da de comer por miedo y de mala gana ; pero aquí vemos 
gusto y oficiosidad en hacerlo, se nota una especie de alegría en la 
casa cuando Ikfga la cuadiílla; ancianos , j óvenes , mu j ores , todas las 
edades están representadas entre sus valedores , y aun hay personas 
doálta clase, como indudablemente lo era en .aqueí entonces el abad 
del monasterio de Bañólas, que los tecomendd muy bien en uno delee 
viajes de SerraUonga á Francia. Se ve xm deseo grande, un gusto, \m 
•mpeiSo en servirlos , en proporcionarles cuanto necesitan, y en po- 
nerlos á salvo de sus perseguidores: y todo eso dura doce años, sin 
que los valedores se cansen, sino yendo cada diaen notable progreso. 

Mucho mas podríamos a2adir á lo dicho para que no cupiese duda 
de que si Serrallonga y sus eompafiems robaban y mataban, el alma 
de todo eso era el sostenimiento de un bando político; por mas que los 
mj^ios emrpleadospara ello fueran ágenos del objeto principal que se 
piopónian ;lbs sosteñedores. A despecho de todo no podemos coiK 
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veneomoB de que SerraUonga fuese un hombre poUtieamente impor* 

tante: sino uno de aquellos amigos de la vida aventurera que en tiem- 
po de discordias civiles se alistan en uxia bandera , para ocultar entre 
sus pliegues loa crímenes que de todos modos hubieran cometido. En 
el final de este extracto, según hemos indicado, nos ocuparemos de- 
tenidamente de este punto que lia llamado la atención de muchos es- 
critores, y que en puridad todavía no está resuelto. 

Siguiendo la marcha del proceso, después de las referidas declara* 
ciones de Jaime Malianta (a) lo Fadri de Sau , aparecen las diligencias 
hechas para lograr que dos reos jurasen decir verdad en sus declara^ 
ciones: y como dichas diligencias nos dan bastante luz para conocer 
el enjuiciamiento de la época, ly las personas que en él intervenian, 
las copiamos traduciéndolas del latin j catalán, 

Dia 28 de mayo de 1632 en Barcelona. 

Por el map^nífico Fabl j Guiamet, relator de la presente causa fue- 
ron repetidas veces interrogados Jaime Masbernat , llamado Jaime 
Viola, y Pedro Juan Paler.en pleno consejo criminal, celebrado en las 
reales cárceles, si querían prestar juramento , según ya se les exhortó 

que lo hicieran al tiempo de exigirli^s la declaración; habiendo ellos 
en sus deposiciones confesado parte de los delitos por ios mismos co- 
metidos. 

Los dichos Pedro Juan Paler y Jaime Viola, respondiendo, han di- 
cho que no quieren jurar, y otra vez fueron por dicho-magnífico rela- 

' tor exhortados si querían prestar juramento, diciendo y advirtiéndo- 
selo una, dos y tres veces, han contestado los dichos Paler y Viola que 
no querían jurar: todo en presencia de los magníficos doctores del real 
Consejo , esto es, Francisco Ferrús abogado fiscal, Jaime Mir y Miguel 

Juan Magarula, y eu este no t^uíTer jurar han estado y perseverado. 
Así es, Antonio Pablo Truil, escribano de la presente causa, que lo 
he escrito con mi propia mano* 

SERBNÍSmO SEÑOB LUOAfifrBNIBKTB. 

Por cuanto de la relación continuada en el proceso por el escriba- 
no de la causa, consta que Pedro Juan Paier, y Jaime Masbernat, lla- 
mado Jaime Viola, á quienes fueron jurídicamente exigidas declara- 
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cioaes por. el magniñco relator, rehusaron prestar juramcuto en la 
forma acoBtumbrada, i saber, en hacha propio sin y en el ajeno con 
juramento , i manera de testigos , ^ an^onestadbs tm yeces por dicho 
magnifico relator persistieron siempre en su protervia . Por tanto el 
procurador fiscal de la real curia , presentando dicha relación, suplica 
que dichos Pedro Juan Paler y Jaime Viola sean compelidos cdn los . 
remedios de derecho, y si fuere necesario se provea de tormento al isól6 . 
objeto de que presten dicho juramento ypueda administrarse justicia. 
^Ferrer, procurador fiscal. 

Bemítase ai relator de la causa, para que provea lo de justióia 
acerca de U precedente súplica. Así lo proveyó el magnifico Francisco* 
Ferras, decano del Consejo Beal, en el dia 28 de mayo de 1032 eñ Bar* 
celona.— T^rw^. 

En dicho dia y año. Siguiendo la conclusión acordada en el CJon- 
sejo Beal provee que Pedro Juan Paler y Jaime Masbemat se suje-- 
ten ¿ la cuestión de tormento , tan solo al efecto de prestar juramento 

en las deposiciones sobre hecho ageno que deben exigírseles, atendida 
su resistencia á prestar dicho jurajjiento.—(?ttÍ£í«íeí. 
Dia28de mayo de 1632> en Barcelona. ' 

Hallándose personalmente constituidos él magnifico Pablo Ouia- 

met, juez de la corte regia y relator de la presenike causa; el noble 
don.Bernardo de Cabrera, alguacil ordinario de S. M.; Francisco Mon- 
salvo, cárujano: iMí^issa^es (especie de verdugos ó sus ayudantes) 
de la oortedel Veguer, juntamente conmigo Antonio Pablo TruU, es* 
cribáno de la presente causa , en la estancia llamada el Serrat, en las 
presentes cárceles ipa les , á donde fué mandado sacar y traer la perso- 
na de Jaime Masbemat , llamado Jaime Viola , trabajador de la villa 
de Anglés, obispado de Gerona, preso m dichas reales caréeles, al 
€ual por dieho noble alguacil fuS dicho y expuesto lo siguienté: « • 
Jaime Masbernat, conocido por Jaime Viola: Su Alteza y Real Con- 
sejo, vista vuestra pertinacia de no querer prestar el juramento en 
hecho'própip vuestro sin Juramento, y en hecho ageno con juramentó 
en la deposición que se os ha recibido, os ha condenado ¿ que seáis 
atormentado á íiu de que prestéis el dicho jui amento en la forma acos- 
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tumbrada ; de otro modo se pasará adelante en la tortura. Y el dicho 
Jaime Masbernat, llamado Jaime Viola, respondiendo, dijo que no 
quena jurar, y por el dicho magnífíco relator fué otra vez dicho Jaime 
Viola exhortado que preste dicho juramento, de otro modo se pasará 
adelante en la tortura , y visto que no quería prestar dicho juramento 
se le mandó desnudar y poner en el tormento del banco, atada la ma- 
no al codo, como se acostumbra, en donde fué otra vez exhortado si 
quería prestar dicho juramento , y el dicho Jaime Viola, respondiendo, 
dijo que no quería jurar, y así se mandó á los mlssafges que tirasen, 
y tirando dijo: Señor, sáquenme de aquí, que yo juraré decir la ver- 
dad de lo que sabré, y se mandó sacarlo del tormento, y de hecho ha 
jurado ¿ Dios nuestro Sefior y ¿ sus cuatro Santos Evangelios que dirá 
la verdad en hecho propio sin juramento, y en hecho de otro conju- 
ramento, en la forma acostumbrada. 

Igual diligencia resulta practicada, y con el mismo éxito, con el 
reo Pedro Juan Paler. 

i En qué consiste , preguntamos ahora , esa repugnancia en prestar 
un juramento, repugnancia que no pudo vencer la vista del tormento^ 
sino que fué necesario que los reos experimentasen los -dolorosos efec- 
tos del misüio? No puede ser otra cosa que el respeto á ese actox so- 
lemne, en que se va á poner á Dios por testigo de la verdad de lo que 
se dice, y entonces, ¿cómo es concebible ese temor de Dios en hom- 
bres que sin escrúpulo ninguno robaban y daban muerte á sus seme^ 
jantes, no pocas veces indefensos? Ó esos hombres aun no estaban 
co'mpletamenté corrompidos ^ ó en medio de su corrupción absoluta, 
por esas anomalías que en el hombre se observan, conservaban tod i- 
vía algún sentimiento religioso. Triste es decirlo; masen esa época 
los ladrones y asesinos tenian sentimientos que hoy han olvidado no 
pocos hombres quo se titulan ilustrados , y se creen muy cultos y qui- 
zás buenos. 

Viene enseguida la celebración de vistas de un preso , (|ue decía 
llamvse Francisco Soto, pero asi Malianta como Masbernat y Paler 
declaran, después de reconocerlo muy bien, que no es tal Francisco 
Soler, sino Luis TalUdes (a) lo GoUut, compañero suyo en diversos 
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* robos y otf os delitos, y gor tanto uao de los iodiyiduos de la cuiadrilia 
de Serrallonga. * 
Acto Gontiamo oe reoibió d^laracion al tal. hm IJaUadies^ j^Wtor» 
de edad de 20 aSoSt y en.éUai áet^giwB de con&ear su verda^pco noaih 
bre y apodo , dice que lo puso pi^flo el alcalde de VUlafranoa de Oca* 
flent, cuando volvia de Italia á Cataluña junto con otros que nombra, 
y qu^ premne que la causa de su paptura íué por baber ido mucha 
tiempQ, en la cuadrilla de Berrallonga y porgue,co|i.4icha,.cuadnUa 
habla cometido varios delitos. Dice que siendo como era sastre habia 
liecho varios vestidos para Serrallonga y otros ladrones de su cuadri- 
lla, por lo cual hubo de guardarse de la justicia, y que cansado de 
vivir con este temor y zozobra determinó irse con la cuadr^la, .ooino 
lo hizo en 1629, j que estando en ella había cometido los dé^jios si- 
guientes: Belata ensegnida una porción de robos y algunas muertes 
que ya habia declarado Jaime Malianta , sin que la deposición de esta 
,reo ofrezca por otra parte cosa alguna digna de ser notada. 

Sigue luego la deposición de Bafael Malianta , hermanq de dicho 
Jaiiike, quien niega todos los delitos de que se le hace cargo. 

• Sin mas procedimientos, en 30 de mayo se continúa uu auto man- 
dando entregar el proceso á los abogados y procuradores de Guilicrmo 
Strany (a) Clavell, Pedro Juan Paler, Jaime Masbemat (a) Jaime Vio- 
la, Ba^el Malianta y Luis Tallaos, á fin de que los defiendan, y al 
cabo de un mes se presenta la defensa de Strany, Paler y Masbemat, 
cuya defensa por lo singular merece ser literalmente copiada. Di- 
ce asi: . 

SSBENÍSDfO SB$0B. ... 

Guillermo Strany, llamado lo Clavell, Pedro Juan Paler y Jaime 

Masbernat , pobres miserables , en sus deposiciones han confesado es- 
pontáneamente los delitos estaban impelidos y otros , por cuya con- 
ItiBÚ^n suplican ¿ V. A. que sea de su real servicio en el conoci- 
niieato y declaración de su causa tratarlos con la benignidad que el 
derecho dispone, que lo recibirán á singular gracia y merced. El real 
^oüqíO 'í etc.'-' Altissimns.-- García Xauxer^ ühogado,. 
k 9fgM luegQ^.ia^ de otro reo, hecha por el mismo abogado , la cua^ 
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tiene una página y media, y es de tan poca sustancia como la an- 
terior. 

Sigue un auto haciendo publicación de defensas , d las hubiere , y 
señala la causa para la vista y íkUo. A renglón seguido se leen las 

sentencias dictadas contra Luis Talladas (a) lo Goliat, i-edro Jnan. 
Paler , Jaime Masbernat y Guillermo Strany, las cuales son idénticas, 
y para que los lectores puedan formarse de ellas una idea y vean comó 
se dictaban en aquella época tales fallos j continuaremos la parte mas^ 
interesante de una de ellas. Est¿,n todas en latín. 

Huniildemente invocado el nombre de Dios. Nos el infante D. Fer- 
nando, cardenal de la santa romana Iglesia, arzobispo de Toledo, pri- 
mado de las Espauas, canciller mayor de Castilla, prior de San Juan 
de Jerusalen, abad de Alcobaha en el reino de Portugal, de S. C. y 
R. M. hermano y señor nuestro lugarteniente y capitán general en el 
principado de Cataluña, y en el condado de Küsellon y de Cerdaña: 
vista la querella del procurador fiscal de la regia curia , dirigida con- 
tra Luis Tallades, llamado el Gollut, sastre, lyitural de Vilanova de 
Sauen la diócesis de Gerona , bandido y declarado enemigo de su real 

majestad , á quien se acusa de aquí están expuestos todos los deli- 

tos de que se acusa á dicho Luis Tallades , y luego continúa: vista la 
defensa del abogado y procurador, el señalamiento para la relaciot 
que debia hacerse en la curia real, y fué hecha por Pablo Giüamet,. 
juez de dicha regia curia , visto el señalamiento á sentencia hecho en 
el dia anterior , que por cautela otra vez señalamos , visto finalmente 
todo el proceso, y visto todo lo digno de verse, puestos delante de Nos 
los sacrosantos Evangelios de Dios, y reverentemente vistos, ¿ fin de 
que del rostro divino proceda un juicio recto y justo, siguiendo la con- 
clusión hecha en el regio Consejo, pronunciamos, sentenciamos y de^ 
claramos del modo que sigue. Y porque do los méritos del presente 
proceso y de otros legítimamente consta la intención del procurador 
fiscal de la regia curia contra Luis Tallades (a) lo (jK>llut, sastre. 
Atendidos estos y otros méritos é'insiguiendo la misma conclumon 
adoptada en el Real Consejo, pronunciamos, sentenciamos y declara- 
mos que dicho Luis Tallades es reo de muerte, y al mismo condenamos 
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4 ^BeKaa ftsotadot jijblicameajlie por ísm hxgww accptiim>fadqe de 
presente eiudad de Barcelona , y á que se lé corten las orejas y i que 

sea colgado en alta horca cou un lazo por el cuello , de tal modo que 
^laturalmeute muera, y su alma se sepajie ^el cuer|M), y á la reslitu- 
•cion de las coeas robadas^ Uqiüdacion reservada, y que deapoes de 
•dictadla la sentencia y antee, de su real ejecución sufra tormento pani 

•que diga quienes han sido sus socios y compañeros en los robos, muer- 
tes, js^^^ioí (capturas para arrancar rescates ) y demás delitos cometi- 
dos por el mismo , y los valedores que ha tenido : para que le sirva ¿ 
41 de pena y & los demás de (^emplo.. 

Luego después de la sentencia se ejecutó la lütima parte de ella, 
^li lüs reos condenados , los cuales declaran sucesivamente , y sus de- 
claraciones ocupan 88 hojas en fóleo. Traducimos el principio de una 
ele ellas, en la parte que !precede á las declaraciones, y. nos haremos 
«cargo en seguida del resultado de todas. 

En el día 6 de junio del afio del n$icimiento del S^ior W3SÍ m Bar- 
celona. 

Constituidos personalmente el magnífico misser Pablo Guiamet, 
Juez de la régia corte y ^relator de la presente causa, Miguel Juan de 
Monredon, alguacil ordinario de S. M., Francisco Monsalyo, cirujas- 
no, los missatff es áe la corte del veguer, juntamente conmigo Anto- 
nio Pablo Trull , escribano peticionario supernumerario , notario pú- 
blico y ciudadano de Barcelona, y del presente proceso, en la estancia 
,]Jamada lo Serrat de presentes, circeies reales en donde hay pan, 
yvpio^ luz , los tormentos y. demás cosas necesarias para el presente ac- 
"to de tortura á donde se mandó sacar y traer la persona de Guillermo 
Strany, llamado lo Clavell en dichas reales cárceles preso, al cual 
por dicho magnífico alguacil fué dicho y expuesto, lo siguiente. (Aquí 
Je notifica.alre<>'tpda li^ sentencia, al pié de la letra, y luego sigue): 

Decid , pues , la -verdad y no queráis que Tuestra persona sea ator^ 
, mentada y macerada. Y dicho Guillermo Strany contestando dijo: 

Yo ya he deciara(ÍQ lo que sabia y nada mas tengo que decir. 
... Po£ el dichp nu|gDÍQc(^.ri^lator filé ot|» vez exhortado que dijese 
,.la y^íídl^d, y no quiers^ ser ¡atpriiient¡ado y ijiaomdo; y el dicho Gni» 
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Iknao Strany dióe que él ya ha dicho lo qde sabia en su declaración 

iim dió el día 19 del "mes pasado, la cual ratifica y aprueba por ser 
verdad su contenido, y que no sabe mas de lo que tenia dicho. * 

Y viendo que no quería decir la verdad se mandó á los missátgek 
qué lo desnudaran y lo pusiesen en el tormento llamado del Banco, 
en donde, atada la mano al codo en la furiiia acostumljrada , fué otra 
vez por dicho magnífico relator exhortádo para que diga la verdad de 
lo que ha sido interrogado, y no quiera ser atormentado y macerado, 
y dicho Guillermo respondiendo dijo que no tiene mas que decir, y 
viendo que no queria decir la verdad se mandó á los missatgcs que ti- 
rasen, y tirando dijo: 

Ya lo diré , Virgen Santísima, ya lo diré. Y así|fué sacado de di- 
cho tormento y sentado en un banco y dijo : 

Señor 9 puesto que sé que he de morir quiero decir la verdad de to^ 
dos los delitos que he cometido, tanto en compañía de Serrallonga, 
como sm él; y aprobando la declaración que antes hemos citado por 
contener, según él dice, la verdad, añade ahora un larguísimo relato 
de todos los robos, secuestros y muertes en que se habia encontrado, 
y da noticia de un crecidísimo número de personas que eran valedo- 
res de la cuadrilla. . . 

Hablando este reo del segundo viaje que Serrallonga hizo á Fran- 
cia, dice que desde allí Serrallonga le mandó llamar, y que él fué y 
lo encontró en el castillo de Viver, en donde uno y otro estuvieron 

9 

muy bien tratados, no menos que en el castillo de Auyer ; personal, al 
parecer, de alguna importancia, y que parece imposible diesen amis- 
tosa acogida á gentes quejno fuesen mas que ladrones y asesinos vul- 
gareé, mucho mas hallándose en Francia , en donde no podían ser in- 
ducidos ¿ hospedar y agasajar á estos ladrones por teinor de sus 
atrocidades. Es de notar que en las muchas veces que Serrallonga es- 
tuvo en Francia, siempre volvía á Cataluña por falta de dinero, y con 
ánimo de recogerlo entre sus deudos y amigos, ad virtiendo que esas 
permanencias en Francia eran á veces de cuatro y seis meses. 

En iguales términos que & Sl^ny se recibió declaración á Jaime 
llasbemat (a) Jaime Viola , quien tampoco quiso sufrir tormento, sino 
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qae desde luego prometió decir verdad y explicó una larga serie de 
delitos coínetidés por ^ mismo yendo en la cuadrilla de Serrallouga; 
£%['e^ áé6Vsrk€kib. remiHa qiie AntoííiO'Bfilii, hdnnAiia de-3erraUoii* 
ga , trajo á' e^', ántique él -iet^iffd no «ibe de parto die qnien , un pe^ 

dreñal de tres palmos do longitud, enteramente nuevo, con un ^ocA 
de seda encamada con peretas de or : lo cual es uu indicio del aprecio 
que alguna pei8<ma xu}tablé hacia de SerraUcniga ; cosa difícil si íue^í^ 
ra nn ladrón vulgar, 

' Practicóse igual diligencia con Feáto Jnan¿FaÍér^ él cual no quería 
declarar, mas cuando vió que lo desnudaban y que en realidad iban á 
darle tormento , entonces no quiso que se lo dieran, y declaró larga- 
mente, explicando linuckoBrdielltos, de los cuales ya tenia hablado 
Jaime Malianta. E^te reo preguntándole el jueas si de cierto rescate le 
dieron tal 6 cual eémttdad, dice que no e&be si le dieron lo que le to- 
caba porque corrijo les horcs era monato tomaba lo que me daban. No 
sabemos lo que esta palabra significa, mas parece equivaler á novi<" 
dd^'bisoño, ó nuevo de la cuadrilla. • ' - 

Eh 'esta declaración se corrobora mas y mas lo que ya aparece en 
letras ác^eadela mocha importancia que tenia la ouad^la, de 
la persecución continua que sufría, que no parece sino que habia gen- 
te destinada á este solo otjeto , en términos que en una ocasión mas 
de 400 hombres tenían cercado el bosque donde la cuadrilla estaba, 
ypcfrlbrtufia suya los sacó de tan* grande aporo ttiguel Coma, que 
era gran valedor de la cuadrilla. Nótese que en casi todas las casas de 
campo en donde recogían á los ladrones por ser amigos, les daban de 
comer fuera de la casa ^ mas Serrallonga comía dentoo , y se ve que á 
dicho Sírrallonga todos los déla cuadriUa le iespetabs«i. En los re- 
partos ^e los robos todo sé dividía por partes iguales^ mil que haya in- 
dicio de que Serrallonga cobrase mas. ■ 

De esta declaración resulta también que Serrallonga tenia guitar- 
ra, aunque no se dice ai la tocaba. Dice además que una ves en que 
él tiempo estaba muy malo y habla' nevado mucho, Serrallonga les 
'^jo que no faltaría la casa de up amigo que los ocultarla por algunos 
dias, sino que ellos (los de la cuadrilla) eran gente que si algún día . 
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calan en manos de la justioia , todo lo deseabrírian: mas ellos le di* 

jeron que no lo harían y entonces los llevó á la casa de dicho amigo. 
Esto puede dar á enteuder que miraba á los suyos como gente de dis- 
tinta clase qne la saya, de lo cual da indicio también el respeto que 
le tenían. Asimismo les decia Semllonga á los suyos que á los ami- 
bos no debía cansárselos á menudo sino conservarlos para ocasiones 
importantes. Esta declaxacion no contiene cosa ninguna interesante 
sino las indicadas. 

La misma diligencia se pacticó con Luis Tallados, quien tampoco 
quiso sufrir tormento* sino que al punto prometió decir cuanto supie- 
se , y prestó nueva declaración. De ella resulta que habia otra cuadri- 
lla de ladrones llamada del Vallés, y que algunas veces se juntaba 
con la de Serrallonga, que era la de la montaña , y aquella era cono- 
cida con el nombre de cuadrilla del Puíg y Vilas de 6alli£Ea. 

Por resultado de todas las declaraciones anteriores, se dictó auto 
de captura en 16 de junio del mismo año 1G:52 cuntra ciento y ocho 
personas, delatadas todas como amigos, factores y valedores de Serra- 
llonga y de su cuadrilla. 

Siguen luego las primeras declaraciones de otros presos que se li- 
mitan á contestar á todas las preguntas , que no saben cosa alguna 6 
que no hay nada de lo que se les dice, y tras de estas declaraciones 
vienen los interesantes documentos siguientes: de los cuales hemos 
traducido al pié de la letra el primero y copiado el segando que está 
escrito en castellano. 

Serenísimo Señor. 

Aunque Jaime Malianta, llamado lo Fadrí de San, pobre misera- 
ble, en las declaraciones que ha hecho en la régia corte, haya dicho 
y confesado las cosas qué se hallan allí descritas, es empero cierto 
que no debe ni puede ser castigado con pena de muerte porque el 
Excelentísimo Duque de Segorbe y Cardona cuando fué lugarteniente 
y capitán general en el principado de Cataluña, que era cuando fué 
capturado dicho Jaime Malianta , prometió asegurarle la vida y miem- 
bros, como aparece de la certificación hecha por dicho duque de Se- 
gorbe y de Cardona que se exhibe para insertarse ; por lo tanto dicho 
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Jaime MaUanta «aplica á V. A. aéa de su fea! servicio mandar queiea 
camplida diclia palabra real, tanto en favor de fsa persona como de 
Rafael Malianta, su liermano, que á mas de ser de justicia, lo recibi- 
rá á singular gracia y merced de V. A, 

La certificación dice así : 

Certificatoria eñ favor de Jaime Fadri, 

Habiéndose preso por mi órden cinco ladrones de la cuadrilla de 
Juan ¿ala y Serrallonga en el reino de Francia, y traídoles á esta 
ciudad , y puesto en la casa donde yo posaba, Jaime Malianta , llama- 
do el Fadrí de Sau, para tomarle la oonfesion, y habiéndosela comen- 
zado á tomar el doctor Francisco Ferrús , abogado fiscal , y don Pablo 
Qniamet , dijo que tenia que hablarme , y bajando en su presencia me 
dijo que daria traza para que se acabase y prendiese al dicho Serra- 
llonga, asegurándosele la vida y miembros á él y á su hermano Ea- 
^el Malianta, y dicbole por entonces que lo mandará ver sin querer 
que declarase nada , y habiéndose ido el doctor Pablo Gniamet á hacer 
una diligencia fuera de esta ciudad , del servicio de S. M. , le hice su- 
bir arriba , y en presencia mia y del doctor Jaime Mir refirió todo lo 
que podia advertir en razón de lo que ofrecía, y puesto después de- 
lante de todo el Consejo se le aeept<) el pacto, y se ordenaron hacer 
algunas prisiones y diligencias , que parte de ellas tuvieron efecto en 
el tiempo que me duró el cargo; después acil no sé lo que en esto lia 
Jiabidü ni lo que se ha continuado; y para que eu todo tiempo conste, 
y á pedimiento de dicho Jaime Malianta, doy esta certificatoria, fir- 
mada de mi mano, en Barcelona ¿ tres de junio de mil seiscientos y 
tfeinta y dos años. 

Si^ue una firma tan endemoniada y zarrapastrosa t^uc es de todo 
punto imposible leerla. 

Es de advertir que en el margen de esta certificación, y escrito de 
la misma letra de ella, hay la siguiente añadidura, Sespues de la fra- 
se se le acepté el pacto , y por lo que cumpMó cm h que iábia ofrecida 
aseguré vida y muftíbroja d él y dsu hermano. Estas interesantísimas 
palabras, que de ningún modo están salvadas, lo mismo pudieron ser 
puestas antes que después de haber firmado la certifioacion el duque* 
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fltantsra eacritQ ningiino de^defeiisa m su favor ,.fu0 coxidenado á azo- 
tea por los parajes públicos y acostumbrados de Barcelona y á reioap 
perpétuamente en las trirremes (galeras) reales, y su hennan ) Ra|a6l 
á remar perpétuamente también en las mismas reales. 

Y á propósito de esto recordan^ al lector cuan raro es que con- 
tando Malianta con esta indulto dijera .en el principio de la ^ segunda 
y tercera declaración que queria decir la verdad para descargo de su 
conciencia, pites sajbia que había de morir. Lo uno está en absoluta 
centradiocion'.con lo otro. Juzgue el lector Ip que mejor le parezca, 
mas no podemos menos de decir que nuestro juicio es en este punto 
muy poco favorable i la legalida4 <Je los que ,en este proceso interyi-r 
nieron. 

A propósito de la pena de azotas ^ es oportuno decir que en el len-- 
guaje vulgar esa pena se llamaba .;a«9<Kr Baria aoaU^ porque al salir 
de la cárcel que se ha derribado modernamente , y que estaba en la 
Bajada de la Cárcel, en donde tenia la puerta debajo del arco que allí 
habia, y derribado el arco la tuvo en la plaza del Rey, era el reo con- 
ducido, caballero en un asno , por la plaza del Angel , calle de la B07 
ria , plaza de la Lana., calle de Caldereros , plazuela de ,Marcús y calle 
y plaza de Moneada, detrás del palacio de la Reina, Encantes, Fuste- 
ría, ralle Ancha, Regomir, plaza del Correo Viejo, calle de la Ciudad, 
plaza de San Jaime, Libretería y cárcel, y.en cad%49quina el ve^jf^p 
le daba en la desnuda espalda, tres, cuatrci ó sei^ golpes 4e planopc^ 
un grueso y ancho cuero, á manera de grande, suela de zapato, de 
modo que esos azotes dados de dos en dos . ó mas, compusiesen el nú- 
mero total á que era condenado, cuyo íiúui\^Q,.ni ^ji^a de qiento ni 
solia pasar de doscientos. Esa pena cruel, asquerosa, y ha^^jijder 
cente , fué abolida hácia los afíos 1835. 

Viene luego la sentencia de muerte de Pedro Juan Corbera, y la 
diligencia de tormento antes de ejecutarse la sentencia, en cuya dili- 
gencia el reo no quiso ser atormentado, sino <|ue.dd9de lue^ Q&eoió 
decir verdad^ y prestó, una dedaracaon en 1^ cual oonflesa. sus deiIikQSri 
pero sin que contenga cosa notable. 



Siguen las' (léfetaraciones de alguncis testigos á fin de poner en cia- 
to uno de los delitos de que hablan los reos anteriores; pecú dicka^ 
declartK»(¿&^ liáda interesante pmenttíii.- " 

' Beedü á^ül ett «deliúfite fágmm ^ám- inraltitiid de hojas de {troíeeao; 
y tanAftttihis Vigencias phuH^ieatías porórdetii óéí tribunal en varios 
pueblos, crecido número de declaraciones de varios reos y testigos, * 
defensas , sentencias y otros procedimientos , todo lo cual oottpa mas 
de cien hojm^ y ofreee mir numeroso catálogo de crimenesde toda dar 
se, Tinos muy giraves , ijt^s íftVes , pero que prueban aqtielios y estos 
que la cuadrilla de Serralíon^a se compouiu de muchísima gente, cu- 
. yo número mdudablemente llegaba á cien hombres , los cuales , aun-^ 
que formaban ctadrillás Jteqne&ás, to^as TtMSonócian por jefe á Sena- 
IKwíga^ quién toM ctói todos los delitos denunciados. Que 

diclíád ciiad^Ulás se juntaban para formar mayor número de salteado- 
res según era la importancia y el peligro de la empresa que iban á 
•acometer, y que en todas partes sonaba el nombre de Serrallonga. 

Muchos de los teos , al ver delante de sí los preparativos del tor«¿ • 
mentó, confesaban todos los delitos denunciando á sus cómplices y 
revelando los nombres de sus valedores, entre los cuales, como lle- 
vadnos dicho, habia ricos propietarios de casas de campo >que los acó— ' 
gian y les daban de comer y avisos de los perseguidores con lamayor 
exactitud y buen dft^o'imag^ables.. 

''Chniiimc^s él portnenóp de todos estos hechos, porque su analogía 
nOfOfireee" interés de ninguna clase que revele el vetdadero carácter de 
esa muchedumbre armada, que tenia en alarma á todos los habitantes, 
particularmente del territorio de Vich, y á los alcaldes y autoridades, 
no menos q>iie A los pueblos , que con mucha frecuencia se levántaban 
' m sonmken para cojer á los ladrones , quienes sostenían umy recias 
péleas con sus perseguidores. 

Después de cuarenta ó cincuenta hojas mas de proceso, en que se 
tí^ta de varios robos , y hay las declaraciones de-reos y testigos que 
huMan derdllos, és varia» diligencias y autos de proeedimiento, vie- 
ne poi^iSnia-dédaraélon dela amiga ó querida de Serrallonga, que " 
nos paícce oportuno trasladar íntegra, y es como sigue : • 

i 
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A siete (le noviembre del aüo del nacimiento del Señor 1633 en 
Barcelona. ' ' 

Ante el magnífico Pablo Guiamet , juez de U curia real , pareció 
Juana Macissa, riada de Eueabio Macissa, molinero hoy difunto, ha- * 
hitante en la TÍTlá de Castellón de Ampurias , y de edad , segnn dijo, 
de veinte años , testigo citado , la cual juró, y preguntada dijo: 

Confiada en la fé y palabra real que V. señor misser Guiamet me 
dió de parte de S. £. de que diciendo yo la verdad de lo que sabré en 
razón de los delitos queba cometido Juan Sala y Serrallónga de Ca- 
rós, salteador de caminos y jefe de cuadrilla, pregonado enemigo de 
' S. M. , yendo yo en su couipaLía^ y la participación que he te- 
nido en ellos , y loa fautores y valedores^ que lia tenido , se me liara 
remisión larga y bastante aunque yo fuese e^compalíia de dicho Ser- 
rallónga, con tal que yo no haya intervenido en ningún roho ni 
muerte, como en la presente se me hace, digo que el dia de la fiesta 
de Santiago del año próximo pasado 1632, yendo yo en compama do 
un mancebo molinero de los del molino de Castellón de Ampurias , en 
donde vivia , que iba á la capilla ó ermita de Nuestra Señora de Nuria 
para hacer mis devociones porque tenia calenturas , cuando estuve en- 
tre San Juan de las Abadesas y la villa de Camprodon me dió en el 
camino el frío de la terciana, y me arrimé debajo de un árbol, y estu- 
ve allí tendida todo el tiempo que me duró el frió, y cuando quedé 
libre de él, viendo muchas cerezas en un cerero que hahia allí cerca, 
me dieron deseos de comerlas ^ y asi dije á uno de dos segadores que 
allí cerca estaban segando que me hiciesen el favor de cojerme un ra- 
mo de cerezas , como en efecto lo hizo , y estando en esto llegó Juan 
Sal|i y Serrallónga, sólo, con un pedreñal en la mano y dos en el cin- 
to-, y vi que robó á dichos dos segadores los dineros que tenian^, si 
bien entendí que era poca cosa , y los obligó á que se fuesen de allí, 
amenazándolos con que si volvían los matarla, y los segadores al 
punto se marcharon, y á mi me dijo que le siguiese; diciendo también 
al mozo queme acompañaba que se fuese con los segadores, y dicho 
Serrallónga se me llevó por un cerro hácia Gollfret, pues si bien yo 
ignoraba como se llamaban el cerro y las montañas , he aprendido los 
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•*6inbres éli'él titopo que he ido en sti coínffaíSfe, y «ucedió'al • 
dia siguiente -de la fieista de Santiago de dicLo aud último, y si bien 
70^'t^tis4l)^l3lgÉíf ift'diéliO'Sear^ , diciéndole que iba pai;a mis 
deuboiéti^^y ^tléiáb-iHe ioiofetUiBe^ .SemUoBga ia» áluéÉijazó^xnucfaafe 
Védéís tfue Biiw<lé «egtiiame dejttt^R muerta, y yocreí que eneieoto 
me matalKi mía \rz que no queria andar y caí desmayada, y él me 
hizo beber un sorbo de vino de la calabaza, y con el susto que tuve y 
á>n probame el'paÍ8;iéDi(áeeDdO''qQ& me pasaron; las calentaras, y 
'siéiaikkqjtB'qmñ^ si 
Inen • esrvesdad rqtie por ires< rem& yéúdo en* su <)Oitipañía me ídécapé 
de él. ' ■> .., r^. . • . ' . . . • 

.;. La primera m el Coll del Toru , en la Pa^ua de Resurrección últi- 
' may -y jfíerralloDgaf viendo que me halóa'éscapodo me hizo ^busáar por 
los JVüqiMEOS dei squeUas mo&tflSftS) á quieiUNi asmeBaz^^bon que si no 

me^Gontmbany üefvabBiá'&^él los degoUaria , diciéndoles que ellos 
tenían la culpa de que yo me hubiese ido , y dos vaqueros que se 11a- 
iuanf.el uno Jaime Oaigpa^ y «¡L otro Arnau Xela, me encontraron., y 
pQr<tiemoA de Serraikinga ma Uerrason á ól^'.^ caaxié0i me cogieron yo 
UfiViAmiiiia daga , y paca ver si'pedriá eseápanne di nn golpe con Ta 
daga á dicho Xeia. • . . • • ; 5 . . • 

La segunda vez que me escapé fué en Collfret, y viendo Serrallon- 
gaii{ue yo haíbia huido imptosa pemtt á los'pftstores de aquella montaña 
pflfftqiieine biUKWBenijf me' vorltiesen % él, y que sino lo hadan los 
malaria , segun':ellos me dijeron , y yendo basédndome dichos pastor 

res, uno de ellos , que no sé como se llama, me descubrió y fué á de- 
cir á Serraiionga donde yo estaba, y al momento pareció y me riñé 
porqiie'iBle'habia ido, y diciéndóle que no me gustaba la vida que Ue- 

Tátaaosv m dió 'sñ la cabezt un golpe q^e^be me conodá por muchos 
días. ' ••■ iv -• *. ••'■,'•.-*• 

La tercera vez que me escapé fué en Conflent, y me recogí en la 
casa del herrera de Mantet, que se llama Jaime Sastre, en donde dor* 
laS'rj al dl»^a;iuenteiiii6inarahé4KdafMeí^ Oamprdd^u iK)r^>n!n'- 
gtmo nléripisó'aoiiií^a&ar , unos por temor de dar ¿on Sér»iiílonga y 

que los matase , y otros por temor de dar con la justicia ,.y yo llegué 
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fiola á la fuente de lloflcidló, que eetái en leull«uura4e Caprnagre, ha* 

biendo ya dejado la xai^pa, calabaza y demás de Serrallonga que lle- 
vaba, y me até con una toalla para que no me conociesen,, y volvíme 
á mi casa. Allí llegó Serrallonga, y queriendo maltratarme yo echó á 
Horüf , y entonces no me hi») ningún datio» pdro me obligó otra rez á 
que le siguiese, y en su eempalifa he ido hasta que nos lian:preso.' 

Cuando Serrallonga me obligó á seguirle la primera vez fuimos (\ 
parar á una cabana de pastores llamados EaCaei , y Sastre , á quien 
llamaban h Eos por t^er el cabello rubio, caya cabana era de Bibas 
de Bidaura, y allí Serrallonga hi»> que los pastoresmatasenñna oveja 
primal y tomó tres cuartos de ella , y con dicha carne y el pan que 
tomamos de la cabana nos fuimos al bosque , cu donde estuvimos 
mientras duraron el p^ y la carne , y desde allí nos fuimos á la oa- 
baña de Godinaeh , en donde no tomamos mas qne pan por ser viernes 
(no comieron carne por ser viernes : hé-aqui un rasgo religioso) ; y fui- 
mos al bosque , y después á la cabaüa de misser Prats de San Feliu, 
cuya cabana es muy grande, y allí comimos pan y nos mandamos ha- 
cer una sopa, y Serrallonga no hizo matar ninguna cabeza de ganado 
porque tenia mucho respete á dicho Prats, y los pastores que maitaban 
Teses y daban pan á dicho Serrallonga veia yo que lo haciancon mucho, 
gusto , y se divertían con nosotros nuichi ^ ratos: y de allí nos fuimos 
á otra cabana , también grande , que es del Pubiii de Vidrá , que no sé 
como se llama, y los pastores nos mataron un^ cordero, y con este y 
el pan que nos dieron nos fuimos al bosque ^ y luego fuimos á otra ca- 
bana de Vidrá , y el mayoral Hilario Folguera nos dió pan y carne , y 
de allí fuimos á lu cabaüa de Pinós, y de allí á otras, y al bosT^uc^ 
yendo de una parte á otra, comiendo la. carne y el pan que los pasto- 
res nos daban , todos con mucho gusto , y esto duró algunos meses, 
sin que yo viese ni oyese que nadie nos persiguiera. 

Desde allí fuñaos á la montana de Mantet, en donde estuvimos 
unos quince dias , comiendo también en las cabanas , sin que se fiara 
mucho de sus habitantes , porque en cada cabana ó barraca de carbo- 
nero habia siete ú ocho hombres , y no hacia mas que obligarles á dar 
mucho pan y nos internábamos en el bosque, y cuando los carbomerQs 
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AniüiiiMte íoiiiiQfbtl Odlée Cines ^^ia la VÁrge^ ,4^ setiembre 4^1 

«ño 1632. 

Eü acjuelja típpcf^ viq^ xeuir pgr la p^rte de arriba dos arriero^ y 
un hombre montado , que es el hostalero» de j^bas y y QmsúXoi^ me 
4i|o que mt TClira^^el.cajniiiqy iiie,»^^ «en im. torrente que 

hay aUí , que él quería robar á didiOB arrieros una pieza de lienzo de 
algunas que llevaban. Yo me escondí , y cuando los arrieros llegaron 
al punto en.doBdd eataba:S8rraU0ng»,y ^tinuft^do yo apartada oí 
gritóe^y al momasáo oá un eacopetim^ p^r.lix^iAi ^altá poniendo á 
dicho camino', que era él oamino real que va de Vallfogona á Ridaura, 
y YÍ en tierra, á unliuinbre que murió del escopetazo que yo habia oido, 
el cual hombre me dijo Serrallonga que él lo babia muerto con dipho 
esccqpetazo y con una pafteJade qü» l^.dié^ y preguntando yo á Serrar 
;U(nigaq^ halin. jbeob«>Bfie,hfmbrei. me isoñ^ies^SBisraUougaiqua cui- 
dase no hubiese también para mi (esto es , que no la matsura ta^biea 
té, ella) , y entonces dije al otro arriciu que huyese , como lo hizo. 

Serrallonga y yo uos fuimos bácia la montaña de Coll|ret|;6Í bijen 
4V¡L\idik de ma^obf^s cortó .dj^o.^errallonga un pedaso de la pieza de 
Ji0i^o,de diehftí^A^gtus, que jio pufidf^dcf^ cuanto habiat ouyo lieuzot 
iP^gun me dijo mas adelante , la robó alguuo que no sabe quien fué. 
, • Luego nos fuimos a la cabana llamada den Cabreta de San Julián, 
y allí estuvimos algunos dias con el pastor Salvador Casasubirana, y 

laua^dQ no» mardwuQs .SensaUonga hi«>illeirar el lienzo á dicho pastor 
iMii0¡atClaró9^ JialU lo eveondió juntamente, con uu vestido nuevo , y 

de>iálí serlo robaron , y desde allí, y en compañía de Casasubirana, 
fué. Serrallonga á casn de un tio del mencionado Casasubirana, que no 
•«é comOiSe lilaM , y trajeron uu cordero , y en el bosque nos lo comi- 
.mos loe tres,. qi»eim.domiBga; j nie^tniB^lo copiamos CaBa,9ubira]ut 
ihá.ámisa, y al volvernos dijo que h/ihia. visto gente, si bien yo no 
comprendí que gente era la que bubia encontrado, y' degpues de comer 
,se»fuó dicho Oasasubiraua , á quien no he visto mas. 
. Desde ^Í Boe veBíiBOS.'SemUouga y yo hácia Santa Oolom de 
.Eavhési, antes ^pasemos por k em llamada Braebe, de C^vfo eu^-* 
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tad del dia , y al llegar á la puerta dé dicha casa la mujer de Brach« 
nos sacó pan y vino y un queso , y dicho Serrallonga habló con diclio 
Brachs en la puerta de su casa, aunque no sé de que hablaron, porque 
Senállon^ iñe hizo ^eprnt ^ j cuando nos dieron pan y ymo cúaocí 
que rm lo daban con mucho gusto. 

Al dia siguiente en mitad del dia nos fuimos á la casa llamada Oá» 
. nñnal de Caros , y la \iuda dueña de la casa , delante de toda la fami- 
lia y dentro de su casa nos dió de comer con mucho gusto pau y vmo> 
huevos y queso , j allí estuvimos hasta que fué casi media noche , j 
entonces nos marchamos. Ya en otm ocasión habíamos estado en dicha 
casa , en donde comimos carne un dia de domingo por la mañana , y 
con nosotros comieron dicha viuda Caminal y su hijo Juan , que es el 
heredero y único, y muchas otras veces dicho Serrallonga y yo hemos 
estado en casa de dicha viuda, en donde, tanto ella como su hijo, nos 
daban de cómer y beber con múcho gusto , y eran amigos en quienes 
Serrallonga fiaba. * • 

Cuando nos marchamos de casa de la Caminal fuimos á casa de 
Illa, que está en el término de Carés, cerca del rio Ter, y en dicha 
casa comimos y bebimos ', pues los de casa nos lo daban con mucho 
gusto , y en ella hemos estado muchas véces Serrallonga y yo , y en 

ella nos daban cuanto habíamos menester ; mas no sé como se llama 
el aiuo de la casa , únicamente oí que á un jóven que habia le llama- 
ban hereu Illa. ' 

Desde allí nos fuunos á la rectoría de Carós , y allí bebimos y co^ 

mimos , porque el rector , según el modo como hablaban con Serra- 
llonga, eran amigos, y desde dicha rectoría nos fuimos á Vilanovade 
Sau, á casa de Antich Talladas, á donde llegamos ya de noche, y 
Serrallonga tiré una piedra ¿ la ventana del cuarto en que dicho Ta- 
llados dormía. Didio Tallados salió á la ventana y Serrallonga le dijo 
que fuese á buscar á Francisco Bigaire que nosotros estaríamos en el 
bosque , y á la mañana siguiente vino al bosque donde nosotros está- 
bamos dicho Tallades, y nos trajo pan, vino, huevos y caldo, y oí 
como dijo á Serrallonga que ya habia avisado al Bigaire y que ya ven' 
dría, como en efecto vino aquella misma mañana , ai bien yo no le vi, 
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porque él no quiso que yo le viera» p(»que se^iudjaba de qu^Anaata^i^ 
Colobrans , otra amiga de Serrallonga , en su declaración le.habia he- 
cjip mucho daoo^Y y queri» que ei^ U Qi?$#on yo hiciese lo iQÍsi^io, 
y €n dioho bosque estaidmofi m.dia « y p(X(|a aocbe ni9» marchasnos; 
jr Smalloiiga Wñmó á la -puerta d0 1» caaa del; Bigaire , el cual abrió, 
y fuera de la casa se pusieron á charlar largo rato , y aunque yo esta* 
ba apartada oi que el Bigaire regañaba á Serrallonga porque me ame- 
Bazaba ^ dieiéndole porque traia una mujer que esto le perderia , y 
desde allí nos foHftos háeia el OoU da .Buaoall , lo ^ual racpierdo que 
fué én el dia de San Naroiao del año 1C|82 , que hay feria eu Gerona , y 
en dicho Coll dijo Serrallonga que quería robar á algunos pasajeros, 
como en electo me hizo entrar en el bosque y él se quedó al paso, y 
pAMido por allí el heiea Soler de Monooliu,, Serrallonga le robó dea 
pedrefialea y uuaa dooe Ubraa en dinero y le cambió la capa. Después 
defobarle le hizo entrar en el bosque en donde yo estaba, y lo detuvo 
allí hasta después del medio dia, y ^rrallonga me dijo que nu le ha- 
larla robado sino porque la viuda Solera de Monsoliu, su madre, habla 
salido fianaa de un hombre á quien él liabia secuestrado y nunca acá** 
baba de darle el dinero del rescate, y no robó á nadie mas. 

Por la noche Serrallonga y yo nos fuimos a casa de la viuda Agus- 
tina , de Santa Coloma de Farués , y llamó á la puerta , y viendo que 
era Serrallonga dicha .Tiuda y sus dos hijoabajai'on á abrir la puerta, 
y Serrallonga entró , y yo me quedé afuera , y al cabo de poco rato la 
Agustina salió ooOf una hija suya y nos dló*de Comer, después de lo 
cual madre é hija nos acoiiipañaroii al bosque y nos enseñaron una 
cabana que habia y en donde hasta "el dia de Todos los -Santos estuvi- 
mos, trayéndonos de comer dicha viuda. En una ocasión oi comoded» 
áf SerrsQli^njg^a qué robasdiá un méMrsmnt que le indicó, pocqtiela Agus- 
tina neoésitaba lienzo, pues ya halna gastado el que le' dió en otra 
ocasión. En casa de dicha Agustina hemos estado Serrallonga y yo 
muchísimas veces , y :allí coimíamos , y el hijo mayor nos ha acompa- 
ñado» con .frecuencia-, y enr >unft cicasíbn .viiio con üdsotros y con José 
Poli' de Aigne&eda, y les eaattfo fuiibos éllaiVata de Ledem i robar á 
los pasajeros. Al llegar allí Serrallonga me hizo internaren el^. bosque 
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y ellos se qucdaruii á robar , y no pudieron , y vinieron á donde yo es- 
taba, porque según dijeron habían sido descubiertos , y entonces el 
hijo de la AgusUna se volvió, y José Poli se quedó con nosotros algu- 
nos dias ; y entonces vi que llevaba dos chispas de tres palmos, y deo; 
de allí nos volvimos al Coll de Bnscall , en donde los dos se quedaron 
para robar á alguno, y me hicieron subir á un cerro, y estando yo all^ 
remendando una camisa vi que los dos traían á donde yo estaba un 
hombre muy bien vestido , que dijo ser de Vich , ¿ quien vi como ro- 
baban el dineto y la capa, dándole otra muy rota, lo cual sucedió 
cuatro ó cinco dias después de Todos los Santos, á cuyo hombre detu- 
vieron hasta después del medio dia. 

Dicho Poli se separó de nosotros y nunca mas lo visto , y desde 
allí los dos nos fuimos á. la casa de la viuda Esquerrana deles Sposes. 
Kn esa casa hay tres ó cuatro viudas , y la viuda ama de la casa pidió 
seguridad á Serrallonga para Pons Squerrá su cuñado. Allí la viuda 
nos dio de cenar con mucha ami^ijad, y luego nos llenó las calabazas 
que traimos , y después se puso á charlar con Serrallonga un rato , y 
en otra ocasión dicha viuda vino al bosque y habló largo rato con Ser- 
rallonga , aunque yo no oí lo qiie hablaban , porque me entretenía en 
cazar tordot^ con liga, y en otra ocasión dicha viuda le envió dos pa- 
res de calcetas de estambre , un par encatnadas y otro azules , y un 
par de zapatos, de todo lo cual no quiso uiugun dinero , diciendo que 
se lo daba. 

Otra vez envió á Jaime Banchs, que es arrendador de dicha casado 

la viuda, para que viera á Serrallonga , y esc Banchs dijo de parte áe 
la viuda si se le ofrecía algo á Serrallonga, y á mí me trajo un parda 
calcetas de estambre encarnadas y un par de zapatos negros. Dicho 
Banchs es hombre que también nos manifestaba mucha amistad , y en 
su casa nos ha recogido muchas veces , aunque no nos daba de comer 
porque es un pobreton , y en cierta época estuvimos dos dias retirados 
en su cíisa, y otra vez estuvimos en casa de un hermano suyo, ácuya 
puerta llamó Serrallonga de noche, y al ver que era él al punto abrió 
y los dos entramos , y Banchs y Serrallonga se hicieron muchos aga- 
sajoíí , y dentro de casa nos dió de comer pan , vino , huevos , tocino y 
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celoi i ^ kwgp «IB lleiié.«k8i«alitiÉÉail. ^u-áksiia casa' hé «ftadly éc(R 

i|Mi4$io gdsto^ «InrWiiámios «l'^ntó Itisipaertas, y en> el tienvpo^n qüe 

yo he ido en compañía de Sorralloiiga hemos comido y bebido en mu- 
Ghas casas, de día y de noche, en algutias haciéndoselo, dar^Serrall<Mar 
ga Á'¡» fnsrgá /y e& otra» dándonosla icon'mny bii0iift;irQliiiiteijb/ Y'éít^ 
fxe las oasas en doAda nos recñbiajir d(ln.iiiQolut.flám aáemásida lá# 
dichas, me acuerdo de las siguietíteát f ' • - : .* «íí *^ f i? '. 

La casa de N. Taberner, de Castasiiyct, en ílorule he estado con 
^erraHonga cuatro ó cinco veces, y al^pu&to. que iiumábamos ¿ Itf 
pdi^rta y gevrallioiigaí ^ noisbPfibajaiwifins'fiMOtrosiSii^ 
b0ni£ii}.noadalMi deíilomeF y beber.kbimAanÉeméntíi y'oóA mnphO'gofii^ 
to, cenando junto con nosotros, así él como su mujer é hijos, y esto 
ha s ucedido varias -viqées, y Serrationga decía que Taberner era amigo 

go , fantor^y Teledor de Berrs^longa , y eh^'su casáfhe iestadb -con este 

algunas veces, y en ella tanto él como sü. padre nos daban de comérV 

y el uno y el otro nf)S han traído la comida al bosque varias TeC0&',^y 

pooo; antes de la fiesta de Kaindad^ttei , dicho PaigMunell, ett é6m- 

IMMilftÚenii henátfQO'sü;^ , fioeítít^ihñ iiai tiót!hé'^aii';Miio, algu-^ 

náS'loBgamaa^ y carne, todo crudo, y ademán la cena ya cocida para 

aquella noche, y PuigUunell se qned<5 á cenar con nosotros y c^tuva 

allí toda la noche, y eutonees hizo saber á Serrallonga que un tal Puig^ 

<to Bn?iynoie haWa cotoda cua*W>éiei!itsks Itoaí^í y le ilifetó paí^A i^üe - 

tesela ^ roh^^ iüélía'ytsa , 'ttbadliándolé tatttbietiMi)^ «txniariá 

N. Camps, llamado el h'^reu de Santamans, á quien iria á buscar, 

pues ya le tenía hablado. Aquella misma noche nos marchamos hácia 

Ift'Casa de dicho Poig 'dé'BJruynolé y ^ce' metimos én el bosqae* que- 

Mtár«erctf der idlllí , 'f^sM ácddld e^p^*; ^óTe ahora ire^rdo qoé ^ 

Ikmatl^liu , y táta» 'él eoirió -Pííi^íattfeli' «é- eíiénciarón-ia oartí con 

pólvora, y armados todois can pedreñales de tres palmns calimos del* 

bosque y fuimos directamente á la casa de Puig, á donde llegamos ua 

p(96(íító«ttí dé h -pli^tá del ^1-, y á mí'*SéípaBo«g4 mrAacia Bowr ' 

• 7 
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chispa de tres jadmos , y habiéndome detenido un poco me biza 
llegar kasta la fraorta', y ellos tre^ entraron con mucha furia dentro 
de la casa y se apoderaron de toda lá giente metiéndolos en la cocina^ 

yo me quedé con la gente, y Serrallonga y Gámps subieron arriba y 
rompieron arcas buscando las 400 libras mientras Miguel PuigUunell 
continuaba en la puerta y con el pedreñal en la mano á fin de que na- 
'die saliese, y porque dicho ^Berrallonga pegó un golpe en la cabeza al 
amo de la casa , y yo movida á lástima le curaba, me pegó á mí con 
el cañüu del pedreñal y me rompió la cabeza. No encontraron las cua- 
trocientas libras y robaron algunas ropas de lienzo, una sábana, im 
tioeo de seda y algún dinero, que fué poco, y del cual no quiso nada 
Semlloiiga, diciendo á los otros dos que se lo repartieran, como lo 
hicieron. ' ' . 

Desde allí los cuatro nos vinimos hacia las Sposcs, y en mitad de 
la noche Serrallonga se hizo dar de comer en una casa sola , en la 
ci)al comimos los cuatro, y .luego toteamos provisión de pan y vino 
para tres Ó cuatro dias^ si bien losamos se lamentaban, y entohces 
Puigllunell y Gamps se marcharon: y Serrallonga. y yo nos metimos 
efi el bosque, < 

Conozco muy bien á Jerónimo Camps, llamado ei Coix de Santa- 
mans , hermano de dicho Salvio Camps , y muy grande amigo, fautor 
y valedor de Serrallonga, el cual Jerónimo muchas veces nos traia 
graudes provisiones de comida al bosque , y también venia á encon» 
tramos en el bosque, y una \ez vi que trajo pijlvora, y de él hacia 
gran confianza Serrallonga , en térmmos que este le dió una vez una 
chispa, y otra tm pedreñal de los que habia robado al hereu Soler de 
GoU de Buscall. 

También conozco muy bien al cura párroco de San Martín de las 
Sposes, que es un hombre viejo que no sé cómo se llama , el cual es- 
grande amigo, fauto? y valedor de 3errallonga,y en su rectoría hemos 
estado millas veces Serrallonga y 70, y me acuerdo que empezamos 
á ir el dia de Santo Tomás, en las ftastas de NaTÍda4 últimas, encuya 
época hace la matanza, y comimos longanizas freficas , y el cura en 
• viendo á.Serrallonga It^ria las puertas de la rectoría y entrábamos^ 
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y tí, nm Hot átÍM de «otew mi tanAa abai^ncla y gcande voluii>» 

tad, de modo que tí ser dicho rector muy amigo de Serrallonga. No 
solo nos recogía ea su siUo que en muchas ocasiones nos trajo 
.de.QtMElMtAl lNM%ue».y «9 T^Has de ellas bob aTisaba queaalia la 
fttneejaaUi^ oontia nosotros^ de modo por sus avisoa nos poniaA» 

mos en salvo , pues muchas veces hubiéramos padecido á no ser sus 
avisos y por sus regalos de comida , y 4ecia Sefrailoi^ga que ese pura 
m. uno de los amigoa d^ oonfíanza. 

Axá miamo cosiOKOO.miQr bien á la vitt4a Sa^ver^a de las SpqaeSi - 
que también es amiga de Seirallonga , á cuya, casa Ibamos nraohas 
veces, y por la noche nos dijo una vez qiíe nos marchásemos, porque 
por todas partes hahia gente que nos perseguía, y habiendo tomado . 
un pan qne nos dió por la ¥6nta]^a «chanms á andar pa];a no caer ei^ 
ipanoB de la g«eate det isay . . ^ . 

£á- otra ocasión habiendo venido á encontramos en el bosque él 
Feliu Camps, que antes he liombradu, fuimos á robar tres capoijies á 
una casa de las SposeSj. Jr yunque querían robar mas, solo hallaíoa 
tres, de los cuales nps com^ipoa^dos en,^ bosque, y otro nos lo co^ 
mimos en casa de Póqnet, Uamado lo CaBanQV^^ y pqrque la gente 
(ie la cafA di6 aviso 6 la justicia, SeriraUpnga volvió al cabo de algu- 
nos dias, y cogió al ama de la casa y le cortó un pedazo de nariz. El 
que dijo á Serrallonga qi:^^ dicha ama de la casa había dado aviso á la 
' justik^ia fué .Jo^é Yalen^ n^oso d^ la casa, de Jerónimo Planella, y yo 
pi qn^do le avisaba bd. b} bo^quei fiai^^ estábamos yo y Serrallonga, 
■y á donde nos trajo de comer VeAfo Valentí, según creo por órden do 
su amo. En muchas otras casas nps dabaQ de comer con gran^gusto, 
mas yo ng recuerdo sus nombres. . . > 

. . (>>]|Q«mmi]9 l)ie«.^,^vio.^^ añOB, y p^dw del 

i^^psr antea nmbredo^, y con Serrall(^)ga4^í A au casa la pimera 
43eiBHna de cuaresma, que Serrallonga dijo que aun no le hahia visto 
desde que salió de la cárcel,, y habiendo llegado á dicha casa y mom- 
,]^^[^^4<)fi^ Se^qs^tlf^iig^^ ^b^ei»)^ la fai6if^,.y á.mi.pe hizo quedar ¿ 
Jipi^dii^jOfo^ e»|»w S^loi^ga^ y djespue^ j^ó 



mos hácia Gerona, y llegamos á la Costa roja; entre Gerona y Fi^e^ 
ías, y todo el dia nos estuvimos el bosque, y en mitad de la noche 
^i^hamód hficia- la Garríga-dé Vikmalia*; j a!, día' aiguioftte'ftü'iittiÍB 
-á'la posada *de Fismr dé OMols, en doñde lids'bícimbs dar dé'co&íefv 
que nos lo bajaron por la ventana, y lo pagamos poniendo su valor 
en la cesta que habían bajado. ' ' ' 

La causa de ir ese camino fué poique SenaEonga dijo que habla 
deliré an pueblo que se llama Bequesene, que «Btá enoima^ der Pe- 
rélladá, como en efecto fuimos llégando ya de noche, y parainos eti 
la caballa de un vaguero , y Serfállonga pidiu a los vagueros que nos 
diesen de comer, y asi lo hicieron con gusto-, aunque no rabian que 
aquel hombi^ fuese Serrallonga , aunque dti^ó vaguero amigo'Bnyo Jb, 
les babia dejado dicho, que si iban allí un boMbrey tina mujer , dán- 
doles nuestras señas , nos diesen de comer, que seria Serrallonga , y 
así nos lo dieron pensando que eramos los que realmente eramos, y 
allí comimos y cenamos con ellos,, permaneciendo en el bosque casi 
siempre, ménos en.las boras de comer, ^ue lo baciamos con ellos, 16 
cual duró algunos días. • ' . . • ' 

Prosigue la Juana su declaración manifestando que iban con Ser- 
rallongu de rabana en cabana, y en todas les daban de comer, que 
roboÁ un hombre un paquete de lienzo, y que baciéndolo llevar por 
pastores fueron á pairar ¿ la ermita de Beqneeens , en /donde vivía un 
clérigo aragonés, que loe recibió muy bien, di&tidoles de oomor, pro^ 
curándoles cama, y guardándoles el lienzo que sabia era robado, y 
que estuvieron allí algunos días, porque el cura era muy amigo de 
Serrallonga, y muchas veces comia con ellos y con su criada. 

' Oontinúa la Juana declarando cosa» análogas & las di(dias; y por 
todiis éllas , y como todds \(¡á bei^bos á tyue se rdfieren acaecieron muy 
poco antes de prenderá Serrallonga, á quien cogieron en compañía de 
Juana , se comprende que en aquellos últimos tiempos Serrallonga 
iba en derrota, que' sus subditoÉ -babián sido )u cogidos ^ y algunos 
'de ellos aborcadó6 ; Witiiendo á quédarse solo ', y marébando de un 
punto á ütiü, lleno de miedo y debcoilfianza , cumo dice la miama Jua- 
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n»^^f«iafMiafr^ií|iÍ;ai3<ft®oíié^^ defama, sino rateros y 

^íM^^^i siijTOs. ^n^e ' m 've: Jíoi le ;abandeiiajrQu m ia .desgracia , . smo 
^U6 le jproporcioi^baa coiaida, ailwittfQViiii^QBe^ , 'dinero y ennsÉa* 

lüftmfc mi0f ÜMitU|Wl>-€tP» fflMigft j )to m4 robar á, niuguna parte, y rer 

cibe dinero, que como de limosua le dabau ¿us valedores, d^ suerte 
que ya no es aquel bom^br^ que nos pileta eof^ su larg^i ^^*apipu^ai- 
«0i^iNMlBt9.. UuíémiW^* 9$»¿^3^x4o^ ^^PAR(gi9«.<ixwn/^r, ^j^fola^.^ 

Ht^^sm^vihú ui^/eaJl^iW pftfa^CQü^c, ó c^w^ift la ropta que llev^ porcia 

de aigu II pasajero que la lleva m^ejor* ' • v' • ■ > ' ' 

^s- Imitable ver eut dicba dccl^aáoi|«^l3}p^ ^fi^ás de los «aioerdotes 

4|te4^y regalaHíie» <<éíi Mtéviay lo mkmo que ¿ la Juana ^ y Ifis «1* 

•viaba provisiones al bosque. Además causa verdadero pasmo ver la 
iiiultitudide casas de campo en donde era bien recibido y aga^^ajado, 
.1^ muchisimot afiüigOBiqBft tmft» J-toirpi^ptacoiou.i^ 1# dispensfib^», 

^ del Rey , coni& CTuftDa lliaina é loi» que iban en su busca. 

f: LábUma que eu el proceso no aparece conio, cuándo, en dónde, ni 
Píffi quiéfliiujé- preso, resultando únicamente por la declaración dé la 
JlifH|fti91ie41CMd08tJáNk$r^B#^I^S^ j^ promoti^ 

Ripeen los fobosi , 

í Cierto-que ella asegura que no tuvo parte en ninguno de ellos; mas 
4;pfi^r de sus paiabras.se vBl cl%¥í«»jeafí« que en varias ocasiones r,er- 

lAmtenáiiKieMle^o t^eio^iQWte Jba^i^^ S^f^Ionga^y 

i$>i^neepto de los robados pasaba ♦por un compañero de eai».. A wir 
•glon seguido de la dedaraeím^de ia JMio^vÁtiü^ la de ^^r^aU^ongi^, 
de que vames ¿ ooiipaBa^.-f . > , t 

aate. fKatoittagfiííké yabte OiaiiiWi^lr^letetQr , pareció Juái^Sala y-Scnc- 
J^JiioogiBií labrador^ 4el pue]tiila4ld>S^ Mui Un de Vilade^au , d^ui^esis 
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de Vick^ deidad, Mgun dijo, de cuafeiito años , poco MUióiiiaiM, 

testigo declarante en hecho propio sin juramento, pero en hecho agenó 
como testigo con jurame&Wf y juró. 

Y prúnero fué iátenrogado si Bulie 6 pmmtte la caiM por qué Mté 
preBo, y por qué se le exig-e ahora la pfwente declanusioii, quién lo ha 
preso, en dónde In han preso y cuánto tiempo hace. 

Y dijo . A mí entiendo que me han capturado porque hace algrunoá 
anos que voy por el presente Principado de Cataluña rohaado, asi 6& 
algunas casas del mismo ^ como por habar robado en muehes y dÍTe^« 
aos eaminos realeo , y perpetrado raudias muertes, asi solo, como en 
Cüiiipafiía de muchos otrof? "bandoleros compañeros mios, y cogido mu* 
chas personas y haberles e^i^iáo (compoaatj diversas cantidades. Y el 
principio de darme yo i la mala Tída (pasarme en mél} fué porque un 
dia , que me acuerdo muy bien era en el mes de mano do 1622, eslan» 
do yo en mi casa arando delante de ella , vino Miguel Pandis ( a) Gan- 
yada , de Rupit , hoy difunto , y me dijo t|ue él habia robado dos ca- 
pas de pastor y las tenia escondidas entre unos bojes cerca de Colisa^ 
meda , y que si yo quería dichas capas fuese á buscarlas , y al cabo de 
siete ú ocho dias ture noticia de que en la Plana de Yich hablan muer- 
to á dicho Miguel Ganyada . y yo , viendo que ya habia muerto, fui á 
buscar dichas dos capas y las escondí dentro de una cuba en mi casa. 
Y por cuanto venia mucho á mi casa Miguel BarfuU, que se entretenía 
cazando por aquellos alrededores de mi casa, le conté lo .que habia 
sucedido con relación á dichas capas , y él , faltando i la amistad, Se 
lo contó á N. Angelet , que entonces era procurador del difunto don 
Antonio Vila , señor de aqueljias baronías. Y por ese robo de las capas 
practicaron algunas diligencias y quisieron capturarme porque yo las 
tenia en mi pddér , y también poique Juan Sala y Pedro Sala , medio 
hermanos mios (hemanaslros) robaron un molo á-eu madre y me lo 
vendieron á mí, y por todo esto me vinieron á prender mientras esta-*^ 
ba arando delante de mi casa, y les escapé, y me tiraron tres 6 cuatro 
esoopetaaos , que quiso Dios no me tocasen* sino á la ropa« iEsta ^ué la 
causa porque yo comencé á gu^dSMtne y me eché á :la ipaala ivida. . 

Pocos dias después, viniendo la gente del Rey estaba ent?e ellos 
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Miguel BarfuU , al cual el sobiediclio stjüor Antonio Vila había díido 
ooiaision piura prenderme; yo al T«^rlos les hice resUteucia, y de ua. 
eaoopeteíio inaté 4 d»4io hmka 

Miid(> la oomMoq de eaptorarme. 

¥ mas digo, señor, que es verdad que ea el me^ de febrero de 
que buenamente no im acuerdo cuál era , aunque me pa- 
'Meequ(der«háeí»laiiiiladdedieiioiDes, i&eirinieeoiiákaWar'Segiii- 
BHmdo Sala, sá Biedio heima^ , ya díliinto, Jiian BomiUei y Pedio 
Borrullet hermanos, también difuntos, y me dijeron que ellos con 
otros queriau ir á robar una casa , si yo quería entrar en el negocio 
^ que elk>8 habiüijGOuoeHado «(h% 1o& deiDá« que habíaa de toiBar parte 
«n:^^ qna ge jumaoop on el bosque datiai icasa, eomo en efe<$to se ra* 
«pieraii^ Todos juatdeiNAaiiioa deíKér-vobar la easadeAntcmio Seguer. 
de Jafre, por ser casa rica. Y así resolvimos ir a robarla , si bien ha-- 
bíamoB tratado de ir á robar otra, y así partimos del bosque de mi casa 
Segismundo Sala, Juan BonniUeti» Feáro Boirallet, Segidmuiido fii-- 
gMfet/PedvotfIiita Ptaig de la Valí, losé Bovira, yatodioa dlfonftoe, 
l^nel-Ciriipelrf de Arbneias y yo, tockHi aunados ooa pedreñales oor* 
tos y largos , y partimos de dicho bosque hacia el medio día, y cami- 
aa&do ¡o restante de aquel dia y toda la noche ^^i^püente llegamos al 
asomar ei #aé tsii Janear que hajr cérea de la casa de- diobo Aatonio 
Stegner, y alU astayinios eaoe&^os todo el dia, y háoía la tarde, 
eiUMado había aun una hoca de sol , salimos de allí, acx>metlmos dicha 
casa y nos apoderamos de la gente , y tos hicimos entrar en la cocina, 
qaedando alguao 4e la compañía para su eustodia, y aJigun otro se 
qaedd á fnem, ma» ao m» acuerdo de quionea Aievon- Los demás subi* 
' moB arába, deseerrasamos laa y de ettaa lobaiiiQ» .dos ó tras 
tazas de plata , mucha moneda de oro y de plata , algunas cucharas 
también de plata, catorce ó quiuí^ sortijas de oro, una cadena de oro 
de tres gruesos, dos joyaa da oro^ twa^snpi^ da .pMaooo cascabeles, 
vopáadelmoydeíuia) Wiu^MA baaqailteyQMaMaa^y das bfdsaa 
«Msarnadas, y tambieor ún-pedvefifd decalitro faliiaoaf y algosas lon- 
ganizas, w . • ^ • . , . • . . 
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* y hecho el robo nos fuimos junt*)? al boí?que de donde habíamos 
salido, á fin de recoger á Juan Borruliet, que se habia quedado allí por 
no querer llegar hasta la casa, en donde dpa conoeidoV^ &ii«tt com^- 
pafiia yo y lo^'demás atríba Bombradoa tttarcfaamos 'y ftiimos'á ^ra^' 
á,un bosque que hay entre San Jordi y Blaset; AlK'ewcéndilnoé lunlBr^ 
y cocimos las longanizas y las comimos con el pan y el vino que lia- 
bíamos sacado de casa de Seguer , y en mitad de la noche marchamos 
hácia Anglés, y en un bosque cercano á dicho puebloy siendo' ya' de 
diá, nos repartimos el fobo, y echamos^l dinero énMn «ombréro, tfiff 
casi quedó lleno entre oro ^ plata y 'aidites , de modo que á cada 'uno le 
tocaron catorce ó quince libras , y cada uno tomó su parte y yo lamia- 
La cadena, sortijas, cucharas' y ropa lo vendimos á subasta, y cada' ^ 
uno pagaba lo que compraba con el di ñero que ^nos habíamos repartido,- 
¿ escepcion de la cadena , que la hicimos trozos y nos qúiedamoe cMlr 
un trozó' cada uno. Y heclio el reparto nos sepár8iikos ^<y eada uní) se* 
fué por su camino. Yo me fui á mi casa en compañía decUl^ óíCinco,' 
y los demás se fueron á donde les pareció bien, > 

Y mas digo, señor, que es verdad que eu el mes de enevo de 16^v 
qué no recuerdb cuál ei*a', ]pero ijue yo faine'm^fo¿at,di&t^'{es^- 
ba ya dado comple4íamente al robo)^ bailándome en elbosquecíllo 'qué 
está cerca de mi casa , vinieron á encontrarme Segismundo Ferrer de 
Arbucias, Enri(|uc Vilasendra de Oristá, N. llamado el Refilat, ya di- 
. funto, Pedapo Juan Puig de la Valí , y allí determitíamos ir i robar al 
caminoreal que va desde Gerena^á Banyolas , eome* en élBéto fuimos, * 
armado» con nuestros' pédréñalea., todos los boraíbrddos, que creó ya 
han'fallecido, y nos Colocamos en un sitio cerca de la Besfuda. f^u;nida 
fuimos allí pasamos por en medio de la ciudad de Gerona durante la 
noche, y al dia siguiente llegamos á- dicha Begudá,- en ddnde hay una 
alcantarilla, y allí robamos á los pofitfjeiw el dineto y todo lo que lié- 
vaban y los metimos en un bosque inmediato á la alcttntaTilla; Tam-= 
bien Ies robamos -algunos pedreñales y algunas capas de pastor: y 
coiiio se oyeron gritos de tia fora y grande alboroto nos iuternamos 
en el bosque y nos repartimos el rdbopor iguales partes, y tomandd' 
cada i\no la suya nos separamos y cada uno tomó por su lado. • • ' 
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• ■ Y mas digo , señor , que es verdad que en enero de dicho año 1623, 
yeDdoyaaoiiadhlkdo con Segismundo Torres., Jáigael Campeny de 
Arbociaa, ya difimtos, laime Valls y óteos do» que yo no conocía, nps 
pusimos al {«so en el oamino veal que va de la presente ciuda4 de 

Barcelona á la ¿e Gerona, en el sitio llamado «La mata de Lavern,» * 
liácia la tarde. Allí robamos á los pasajeros el dinero , ropas y otras 
cosas que nos parecieron bien. Entre las personas á quienes robamos 
lo íttó eLh\ja del conde de Savalla ^ que dieeü qne es fraile capuchino, ' 
que él mismo se ncunbn^. Y es verdad que á él no le tocamos' cosa al- 
guna, sino á los mozos que llevaba, á los cuales les robamos los pe- 
dreñales , y recuerdo muy bien qne el referido Jaime Valls servia de 
e&pia , y yo no le ke v.u^to á ver mas , y no recuerdo quién de la com- 
paina lo tcajo/Nos partimos el ro1»o por iguales partes^ y cada uno 
tomó la suya. 

Y mas digo , séñor , que es verdad que en eLmes de setíembre de 
dicho aíiO 16'¿3 nos vino á encontrar Juan Viladil , conocido por el he- 
reu Vila de CugoUs , ai bosque cerca de mi casa , en donde estábamos 
-Pedro Juan Buig de la Valí , Rafael Morell (a) Vilauna , J[uan Sala mi 
medio hermano y Segismundo Ferrer , todos difuntos, y yo, y nos dijo 
que fuésemos á robar la casa ó rectoría del cura.de Cugolls, que se* 
llamaba mosen Alberto , como en efecto , yo y los arriba nombrados, 
todos armados con nuestros pedreñjeUes cortos y largos^ fuimos á dicha, 
rectoría, y al estar junto i ella encontramos al cura con otros, los 
cuales al vemos nos dispararon algunos pedreñales y huyeron aban- 
donando la rectoría. Nosotros entrando entonces en ella la robamos 
llevándonos el dinero que encontramos , dos tazas de plata , seis cu- 
ciiaras de plata y otras cosas, aunque nos detuvimos poco temiendo 
que volviese con mas gente; si bien es cierto que nosotros queríamos 
coger al cura para sacarle rescate , porque decían que era hombre rico 
y que siempre llevaba encima mucho dinero. Hecho el robo nos fuimos 
monte arriba toda la noche y fuimos á parar cerca de Rupit , y debajo 
de la Boca del Pi no», repartimos lo robado f tomando ^da uno su 
parte. 

lías digo , sefior , que os verdad que en noviembre del «fio l^, 

8 
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yendo yo en cuadrilla con los nombrados Segismundo Ferrer , Segis- 
mundo Brull , Juan Sala , Magín Aymerích , Gabriel Aymerich, Segis. 
mundo Sala , Antonio ^pinsella, Enrique Vilasendra,' Bafael Vilanna 

y Pedro Juan Puig de la Valí, todos difuntos, fuimos armados con 
nuestros pedrefinlps cortos y laríros á rol>ar á la casa de Sal vio Boada, 
de Salitjá, como en efecto aquel mismo día nos colocamos en el bosque 
en TÍsta de dicha casa, y al caer la tarde la embestimos y nos apode- 
ramos de la gente , y teniéndoles apari^ados subimos arriba y descer- 
rajando arcas y cofres y una arquimesa robamos todo lo que nos pare- 
cií5. En particular uw acuerdo (jue rohanios algunas cucharas de plata, 
una taza de plata con un pié alto, dos sayas de grana, algunas sortijas 
de oro , un cinto encarnado con piezas de oro , juguetes de criatura 
con cascabeles, todo de plata, un valon y ropilla de chamelote negro, 
una pioza de diez ducados de oro, un jubón y mangas de tafetán , im 
libro muy dorado y otras cosas y también dos pedreñales, y verificado 
el robo nos marchamos juntos por el mismo camino , y pasamos muy 
cerca de las Sposes , y llegamos cérea de la posada del mal Guinat, y 
en un campo encendimos lumbre y velas de las que nosotros llevába- 
mos , y allí uos repartimos el robo , esto es . el dinero , é hicimos en- 
cante de la ropa , oro y plata que habia , y cada uno compraba lo que 
leparecia, y el dinero que produjo aquella venta nos lo repartimos 
también, y cada uno tomó su parte. Y de allí nos fuimos hacia San 
Hilario , en donde nos separamos , vendónos cada uño á donde le 
plugo. 

También es verdarl que hdcia la fiesta de Todos los Santos del ano 
1624, un dia que no recuerdo si era antes ó después de dicha fiesta, 
yendo yo en cuadrilla con Diego Serra de Castellsir , el hereu Puig.de 
la Valí , Juan N., llamado eí Roig , que solía ir con los Margarita, Pe- 
dro Clavell , N. llamado el Biscahy , .Mig'uel ArJ)f)set, todos difuntos, 
y N. Muntenys , llamado el hereu de Savartet . roucertamos ir á robar 
la casa de N. , llamada Moren de las Ansias, que está junto á Amer, 
como en efecto, yo y los nombrados, todos armados con nuestros pe- 
dreñales cortos y largos , fuimos á robar dicha casa , y llegados á ella 
nos apoderamos de la gente que allí liabia , y la hicimos entrar en la 
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eooina, quedándose uno de nosotros para guardarlos , y los demás su* 

bimos tiiTiba, y descerrajando arcas y baiiles robamos de dicha ca¿a 
los dineros que hallaiaos , que me parece fueron unas cuarenta libras, , 
y dos é tres cii^chacas de plata , y también las ropas de liilo y lana que 
nos. gustaron , y vefríficado. el robo nos fuimos, hácia las Planas , y ea 
un bosque nos partimos el robo, tomando cada uno su parte. Miguel 
Arbosset fué quicu uuá espió dicha casa por lo íulicIio que Iiabia estado 
en ella. 

' También es verdad que en el dia de Santa Lucia del año 1625, yen- 
do yo acuadrillado oon Jaime Fadrí , Miguel Miarons , Antich Gornes, 
Miguel Gorominas (a) Saltamatetas , N, llamado el Biscaby , Pedro 
Clavell, Miguel Arbosset y Diego Serra, todos ya difuntos, y hallán- 
donos todos juntos en el Coll de San Martí , que está cerca de Amer, 
contenimos en ir á robar la casa. de N. Torrent, del pueblo de las Pla- 
nas,' como en efecto, yo y los antes nombrados, todos con nuestros pe- 
drefiales cortos y largos , fuimos á robarla , y entramos en dicha casa 
con gran ímpetu y en el nouibre del Rey. Y registramos toda la casa, 
y rompiendo arcas y cofres robamos el dinero que hallamos, que fueron 
unas cien libras ^tre oro, {ilata y ardites, una cadena de orodelgada, 
algunas cucharas de plata , y unas sayas de rawa azul, y no quisimos 
ropa , y también dos 6 tres sortijas de oro, y este robo lo hicimos in- 
ducidos á ello por dicho Miguel Arbosset , quien nos dijo que era casa • 
rica. Y con dicho robo nos fuimos hacia Caros, y eu el bosque nos re* 
partimos el robo por iguales partes, y cada uno tomó la suya. Y tam- 
bién nos partimos dicha cadena á pedazos, y luego nos separamos , 
tomando cada uno su camino, y yo me quedé en la montaña de Garós. 

También es verdad que pocos tUas antes que verificásemos el robo 
untes dicho de la casa de Torreut de las Piañas , yendo yo acuadrilla- 
do con dichos Diego Serra, Miguel Vilar, Pedro Clavell, N. llamado 
el Biscahy , y N. llamado el Gabaig den Sala, todos iioy difuntos, y 
hallándonos cerca de Bupit concertamos ir á robar la casa de N. Riba 
de Viaiiya , que es una casa sohi , como en efecto fuiiiios armados con 
pedreñales cortos y largos , y llegamos allí 4 la pu^ta del sol, y apo- 
derándonos de la gente de la casa los encerramos en la codna, y su- 
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bimos arriba , en donde estropeamos las arcas y cofres, y de allí roba- 
mos todo el dinero que encontramos, que si bien fué mucho no recuerdo 
Im cantidad, y también robamos algimas oachaias de plata y tres ó 
caatro sortijas de oro y algunas camisas , j en dicha easa tomamos 
pan , y en mitad' de la noche nos fuimos al bosque de Malatosquera, 
en donde estuvimos lo restante de aquella noche y todo el dia si- 
guiente , y allí nos repartimos el robo , tomando cada uno su parte. Y 
á la puesta del sol de aquel mismo dia, oyendo el somaten que salió 
contra nosotros , salimos del bosque y disparamos contra, la gente de 
dicho somaten y los obligamos á Imir. Luego pasando por allí algunos 
arrieros y otras personas de Oiot les salimos al paso y los robamos , y 
recuerdo muy bien que á los arrieros les quitamos confituras, madejas 
de seda de distintos colores , pólvora y pelotas (balas) , y la seda valia 
muy Buen dinero , y hecho dicho robó ftiimos hácia las Planas , y en 
un bosque nos repartimos el robó de los arrieros. ' ' 

También es vorrlnrl que en el mes de enero de 1625, yendo acuadri- 
llado con Miguel Pandis de Biipit, que vivé, Diego Serra , N. llamado 
el Kscahy , Pedro Olavell, Bartolomé Felló, Miguel Ooromines (a) Sal» 
tamatetas , Jaime Fadrí , Antich Gornes , Miguel Miarons , el llamado 
Gavaig den Sala , y otro según me parece , aunque no me acuerdo de 
quién era , encontrándonos cerca de Rupit en la llanura llamada Pía 
de Mondogers , conveniiiios en ir á robar al camino real de Gerona, 
como realniente , armados con nuestros pedrefiales, fuimos a dicho ca- 
mino real en el sitio llamado la Cruz den Franciach , y poniéndonos al 
paso salimos al camino y robamos á los transeúntes que pasaron , si 
• bien'eó verdad que pasó poca igente porque acertó á llover , 7 porque 
luego llovió muchísimo nos hubimos de marchar , y por el camino, en 
un bosque , nos repartimos el robo , que me pateco saKó á un trenH ó - 
mas para cada uuo. 

También es verdad que en el mismo mes de enero de dicho año 
1625', yendo yo* acuadrillado con los nombrados en el robo de la Gru2 
doti» Franciach, difiintos todos menos Miguel Pandis, que todavía vive, 
mas que no se hallaba en el robo de que voy á hablar , y hallándonos 
en la Cellera de Angles , en un bosque tratamos de ir á robar en el 
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camino real do ( lorona á Fi{]:iieras, en el sitio llamado la Ck)8taroja, y 
llegamos alli entrada ya la noche , y permanecimos escondidos hasta 
cerca del medio dia sigmeiite , en que ealinxoe al paso , y alU robamos 
á los pasajecos el dinero, ropa y demás que llevaban, y me acuerdo 
muy bien qne deturimos y robamos cerca de doscientas personas , y 
solo robaiiioí^ el dinero porque recuerdo que no quisimos ropa . y híícia 
la tarde , en atención á que por una parte y por otra no pasaba nadie 
y se levaató el somaten, huimos. y marchamos háoiaun bosque que 
hay en la parroquia de Bescafió , y allí nos repartimos el dinero del 
robo, que vino á ser imas trescientas libras, y cada uno tomó su 
parte. 

También es verdad qué en el mes de abril del ano 1625 , hallándo- 
me en eompafiia de Miguel y Francisco Margarits, Jaimp Oinescar 
( a) la Quineu , Juan Bordes ( a) lo Borer den Serra , Franmsco Case-* 

llacilis , Juan N. llamado lo Oavaig roig , Miguel Campeny , Cristóbal 
Madrigruera y Diego Serra , todos difuntos, que nos paseábamos por la 
plaza de la villa de Caldas de Mombuy>, tratamos de ir á robar al ca« 
mino real de Manresa , como en efecto , armados de pedreñales , par- 
tiendo de dicha villa de Caldes llegamos á un bosque que hay delante 
de la posada llamada la Barata , y allí pasamos la noche , y á la ma- 
ñana siguiente nos pusimos al paso en dicho camino real, entre esta 
ciudad y la de Manresa,' cérea de una balsa inmediata al mesón de Ar^ 
gelaguet , y allí robamos á los pasajeros y arrieros el dinero, ropa y 
demás que nos pareció. Al lleg ar unos arrieros con los mulos cargados 
de pólvora , y viendo un hombre á caballo detrás de las cargas, loa 
detuvimos, y saltando del caballo dicho hombre y echando mano á un 
pedreñal que llevaba con ánimo de resistimos , dicho Ouineu con una 
pistola le pegó un tiro y lo mató , y después supimos que dicho hom-- 
bre muerto era un polvorista de Navarcles. Hácia la tarde se levantó 
contra nosotros el somaten , de modo que hubimos de escaparnos , y 
fuimos á parar á un sitio que llaman el bosque de Cellent, en donde 
nos repartimos el robo, que en dinero montaba á unas cuarenta libras. 

También es verdad que dos dias después del referido robo y yendo 
todavía juntos yo y los demás nombrados, tratamos de ir á robar la 
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— en- 
casa de Garrigosa de Matadepera, y al caer la tarde embestimos dicha 

casa, y apode ráudouüs de las personas las encerramos en la cocina, y 
rompiendo arcas robamos el dinero que contenian y que fué poctj , y 
también la ropa que nos gustó, y de allí fuimos á la montaüa de. San 
Lorenzo del Mant , y en un bosque nos repartimos el robo. 

Asi mismo es cierto que en julio de dicho año 1625, y en un día del 
mos que no recuerdo , yendo acuadrillado con Miguel y Francisco Mar- 
garit, Jaime Genescar (a) la Guineu, Juan N. llamado el Gavaig, 
Juan K. llamado el Gavaig-Boig, Juan X. conocido por el Gavaig 
den Mir, ya difuntos, Bartolomé Alsina de Polinyá, Miguel jCam- 
peny, llamado el bereu de Arbucias, Juan N. llamado el Bover 
den ¿erra, y otros que no recuerdo, y lialláudonos acá abajo en el 
Vailés, desde donde me habian venido á buscar á la montaña los 
hermanos Margarits, y otros de su cuadrilla, tratamos de ir á ro- 
bar al camino real |de Gerona , y en efecto aripados todos nos pusi- 
mos al paso en el punto llamado la Riera del Sparra, á donde llega- 
mos antes del alba , y en dicho punto robamos á los arrieros de Gero- 
na, álos cuales desvalijamos las cargas, de las cuales robaniíís dos 
piezas de damasco , la una blanca y la otra verde ; dos frazadas blan- 
cas, tres piezas de tafetán de diferentes colores, dos piezas de esta- 
meña , y aunque llevaban otras piezas de estameña, no quisimos sino 
dos para no embarazarnos. Y veriticado dicho robo no quisimos dete- 
nernos mas en dicbo camino real sino que nos fuimos al bosque, y allí 
nos repartimos el robo , haciendo pedazos las piezas de damasco y ta- 
fetán, y las dos frazadas las tomé yo, porque dije las habia menester, 
y las escondí ea el mismo bosque, de donde me las robaron; y después 
fuimos á parar á casa de Pedro Juan Font , sastre de Viladran , el cual 
hizo un jubón (gipó) á dicho Juan Bordes, si bien se lo pagó. 

También es verdad que en la víspera de Nuestra Señora de Agosto 
de- dicho año 1625, yendo yo acuadrillado con dichos Margarits, el 
Guineu, el Gavaig roig, Madriguera, el Biscahy y Bartolomé Alsi- 
na (a) lo Guerxo, y hallándonos en el Coll de Moneada, resolvimos 
bajar al caminoreal, debajo de dicho Coll de Moneada, y ponernos al 
paso.á fin de robar á los pasajeros, y en efecto todos armados nos co- 
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locamos allí hácia el mediodía , y robamos á los pasajeros el dinero, 
ropa y demás que nos pareció. Estando allí llegó un coche en el cual 
ib&n la condesa de Erill, y el abad de Erill, á los cuales salimo», y 
hablamos eon dicha condesa en la portezuela del coche, y para háeer- 
les cortesía cuatro 6 cinco de los nuestros los acompañamos un buen 
trecho . y los demás se quedaron en dicho paso , y no se si dieron algo 
¿ Margurit. Después de dejarles continuamos en dicho sitio robando á 
los pasajeros, porque dicha condesa y el abad nos prometieron no 
descubrimos , y estando en dicho paso faáciá la tarde llegó un hombre 
con un carro, cuyo hombre al vernos saltó del carro, y el Guiueu le 
disparó un pedreñal con el cual lo mató , y nosotros reconvenimos á 
dicho Guineu porque había muerto á aquel hombre , y él nos contestó 
que lo merecía muy bien, porque siendo sub-baile de Ripollet lo había 
capturado y llevado á galeras . y que dicho hombre se llamaba Miguel 
Puig' de Ripollet, y ejecutada dicha muerte dejamos el punto y nos 
volvimos al mismo CoU de Moneada , y alli repartimos el robo. 

También eis verdad que en setiembre del mismo año 1625 encon- 
trándome en la montaña de Carós, que allí está mi casa , vinieron ¿ 
encontrarme alg-unos de la cuadrilla de dichos Margarits, y me dije- ^ 
ronque dichos Margarits me aguardaban en la montaña de Matarodona 
que está encima de San Hilario , y en efecto fui allí y hallé á los Mar- 
garits con los demás de su cuadrilla. AHI tratamos de bajar á robar á 
los arrierós de Gerona en el camino real , como en efecto bajamos ar- 
mados todo^; . á saber, los Margarits, el Gineu, Casallaehs, Bordas, 
el Saitamatetas , Jaime Bachs , el hereu Campeny , el Xarriol, el Bis- 
cahy , Qlaveil, Puig de la Vall^ todos difuntos» y Bartolomé Alsina, 
llamado el Guerzo, y en dicho camino real de Gerona, y end sitio lla- 
mado la riera de Sparra, nos pusimos al paso y robamos á los pasaje- 
• ros, si bien fué poca cosa, porque viniendo el veguer de Gerona con 
los mozos» y habiendo tenido noticia de nosotros, y nosotros de ellos, 
nos escopeteamos, de modo que nos pusimos en ííiga, y ine parece que 
salió herido alguno de ellos, y sin embargo nosotros también nos es- 
capamos hacia San Hilario, en donde nos repartimos lo rolrndo. 

También es cierto que hácia el mes de julio del año 1627 encon* 
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trindomeeaii^ hacienda, y yéndome hicw mieasa» euaiido llegué 

á ella vi trfts ó cuatro lionibres con los sombreros vueltos, (barrete 
girats) y atisbaudo yo quiénes eran , vi que por detrás de un márgen 
venia un hombre con un pedreñal en la mono, y po^iufi de pronto 
pensé que mn gente del rey diparé i dicho ^honibre un eacopetaso 
con el cual le maté, y después supe que díeho homhre m llamaba Ho- 
norato PacoU, comisario real, y después de haberla disparado huí, y 
los otros corrieron tras de mí disparándome muchos tiros, aunque uo 
me hirieron, y al fin logré eacapaime como pude. 

También es verdad que en el mea de Calcero de 16¿7 yendo acua- 
drillado con Autich Gornés, Gerónimo Gornés, y Amer Gornés, her- 
manos, ya difuntos, y encontrándose cerca del lugar de Bruñólas, ba- 
jamos al camino cerca de la casa de N. Pía, llamado el Negro de Bru- 
. ñolaa , y de casualidad encontramos á dicho Pía, al cual detuvimos y 
robamos el dinero que llevaba , que fueron quince ó diez y seis libras, 
que yo no vi mas , y ¡comp dichos Gornés dijeron que era hombre rico 
le atamos con cuerdas que ya traiamos , y llevándonos preso y atado 
á dicho Pía , pasamos á la rectoría de íbb Esposee , y encontrando alii 
^ á dos mujeres y á un ijéven les dijimos que fuesen á decir á casa de 
dicho Pía que viniesen á rescatarlo, y que trajesen trescientas libras 
que no lo soltaríamos un dinero menos , y que si no las traían lo ma- 
tariamos, y que cuando trajesen.el dinero fuesen hácia el bosque de 
Osor, y llevándonos por bosques y montaSas á dicho Pía fuimos á pa- 
rar á dicho bosque de Osor , y por alH nos detuvimos siete ú odio diaa, 
después de los cuales vino un hermano de dicho Pía con dos 6 tres 
personas mas , y nos trajeron dichas trescientas libras en oro y plata, 
aunque es cierto que yo no los vi porque no quiseprnentanne^ Dichas 
trescientas libras las recibieron los hermanos Gornés , y dieron láber^ 
tad á dicho Pía. Y luego los cuatro nos rtepartimos dicho dinero , tan- 
to las trescientas libras, como io que ya habiamos robado á dicho 
Pía. 

También es verdad que en el m^ de junio del ^uo 1^27 yendo yo 
en cuadrilla con Jaime Fadii, él herou , Puig de la VaU , Jaime Gemir 
nal, el Xarriol , el Carbouer, y otros ya todos difuntos, y y endono» 
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Iládala CelUra-de Anglés al llegar á un campo vimos gentes que se- 
gaban , y conociendo que eran Lorenzo Bertrán y Gerónimo Gelatla y 
Vinyoles porque eian .qnemigoí^ de P^blo Moner, hoy difunto, y de 
FraneisGO Jfptiiet ^ «u herniaQD , que entonc&i yema con nosotros, fíii- * 
nios.UpáiT'^Iloa pam^ matarlos , y Tiendo ellos que nosotros nos acer- 
cábamos echaron á huir y nosotros tras ellos, y les disparamos mu- 
chos tiros, con los cuales los matamos á io^ dos, y una vea muertos 
nos líiarchamo^. . . , 

^TambieaesTeidad que en el día y fiesta de San Jaime del aflo 
1627 yendo aeoadrillado con Antich Gomés, Andrés Ganyada , el Bor- 
degás Campcny, y el Gavaig den Sala, todos ya difuntos, y hallán- 
donos en la tarde de dicho dia en un bosque délas Planellas déla Vali 
deAstoles encongáramos ¿ Juan Gonchs y Masetde la VUladeAmer.qne 
iha montado en mirBialo al cual detuvimos; y cozoo Ganyada 6 Gor- 
1^ dijeron que. era hombre rieo lo colmos y atamos, y lo cóndnji-^ 
ijaos. por bosques y montañas , exigiendu por su rescate una gruesa 
Cíintidad, al cual dijimos que enviase á buscar dicha cantidad sino 
qu^^^^n^tañamos* Y« viendo ¡qu^ habla muchos días que Ip llevába-. 
moswopn nosotax>s , y que lo habíamos desengañado diciéndole que^^r^ * 
^añso que nos trajese seis ó setecientas libras, que de la cantidad 
fija no me acuerdo , determinó escribir una carta á su mujer y deudos 
para que trajesen el diaero para rescatarse, como en efecto lo trajeron 
W eiiwiíado suyo y N. Canadell , quienes nos encontraron cerca de Sus- 
queda, y allí nos trajeron tres 6 cuatrocientas libras, que de fijo no 
W aouerdo enantes , y también trajeron una cadena de oro ^ aunque 
pequeña, que era el concierto que con él habíamos hecho. Y recibidos 
dinero y cadena despachamos á dicho Juan Conchs y Maset, y noso- 
tros nos sepaiiimos el düKaaro^y <ia4^ por iguj^s partes, y ca^a.uno, 
t^nióiainqr»^ 

-^TanibiettWinerto que en el mes<de agosto de dicho año 1627 en^ 

coiitráudoiios muchos de la cuadrilla que éramos yo, A^itich Gornés, 
el Bastardo Oampeny , el Gavaig den Sala, Andrés Ganyada, y otro 
%mm fmiá^prba^JU¡á^j^^ en un bosque mas amba delat 
tayi^V/lwÍMbMi«s ^t/ei»iio^.oo9)[4 iimu Puig de ¡n Vall^ Jai-, 



Digitizeo by v^oogle 



^ 66 ^ 

me Fadri y otros en ir hácia la tarde á robar la casa de Miguel ValU 
de Montebgues , y habiéndoise separado de nosotros dicho hereu Pnig" 
de la Valí, Jaiíne Fadrí/Xarriol y otros, y habiéndome avisado d&: 

(jue ellos tiueriaii ir á robar diciia c^risa sin mí , resolví ir yo á ella en 
mitad del dia , como lo hicimos dicho Gomés , Campeny , el Gavaig, 
Cányada y yo, armados con los pedregales, y embistiendo la casa de 
dicho Valls, nos apoderamos de la gente que habia y la hicimos en* 
trar en la cocina , tanto los que estaban en la casa como los que aven- 
taban trigo fuera de ella , y quedándose dos de nosotros abajo , los de- 
más subimos arriba, y rompiendo arcas y cofres robamos el dinero,, 
que faé poco , y la mejor ropa que nos pareció; y de todo hicimos lios, 
y los hicimos llevar un buen trecho por los mozos de la casa, y al 
cabo de un rato encontramos al hereu Puig de la Valí, y á sus com- 
pañeros, quienes viendo que nosotros veniamos de robar dicha casa se 
irritaron mucho contra mí , y yo les dije que me habia dado prisa en 
hacer lo que ellos querian verificar sin mí , y por causa de dicho robo 
se levantó contra nosotros el somaten , corriéndonos detrás, disparán* 
denos nmchós tiros , y nosotros tirándoles á ellos , de modo que tuvi* 
mos guerra muy largo rato, y con nuestros tiros matamos a dos de los 
del somaten, que según el después eran el uno el Cuch de Cánoves,y 
el otroN. Anglés, y los dos los mató el Gavaig den Sala, y de allí 
nos fuimos & Monseny , en donde nos repartimos dicho robo, y de la 
íopa yo me quedé solo con algún pafinelo y alguna toalla, y dejé la 
demás para los otros. 

También es verdad que en noviembre de 1627 yendo yo reunido 
con toda la cuadrilla de montaña, y encontrándonos cerca de San Hi^ 
lario acordamos bajar al camino real de Gerona á Bafidas para robar 
á los pasajeros , y llegados cerca d« dicho camino en la nuMlrugada, 
aguardamos á robar el dia que yo sabia que habria féria en Gerona, y 
en aquel dia salimos al camino real , y detuvimos y robamos álospa- 
:^ajeros el dinero , ropas y demás que nos pareció , y aunque detuvi- 
mos mucha gente robamos poca cosa. ¥ habiendo detenido y n^iado 
á dos notarios de Besalú , que se llamaban al uno Pon y el otro Saien^ 
twdjiáo por la noche soltamos á los detenidos y robados nos quedamos 
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:á dichos Pou y Sftlm p«Ta Mcuasirarlos , y presos y atados loe lleva- 
fnos alguuos dias por bosques j montañas, pidiéndoles por su rescate 
trescient^ libr^ para cada yxMHf y YÍen4o yo %u« l^ia dia« %u#^ii^ 
Uevábaio^con uoootoa y i^mifi^i'viao Mdía paia leipatfii^os » y oenir 
P|^de(iié^dqpie4e diclio Salara P9ii|ni9 d^pla f^ue im muy pobre sol- 
tamos sin pagar cosa alguna, deteniendo ¿ Pou , v y i encargué á Sa- 
lers que fuese a agenciar el rescate de Pou, y nos dirigimos háx^ia 
€aró^ ; ai c^o de aiguj;ios dias trajeron el rescate á Caros, en donde 

noBQÍm^tíBáhm^ Qm^ de la casa que llaman hk Almdia, y vino im 
honúigpe que ahu^m xmqfdo quiea era, y t^jo dwy iimreiitienihii 
diciendo y rogándonos que tomásemos aquellos porque no habia en- 
contrado mas , y allí recibinios dichos diez y nueve trentins y solta- 
]qi08 á dicho Pou, y despu^ nos repartimos el díii^tq^ oopo también 

1» gce .^aiwwoft gebado> 

.TainWfii 68 mdad que el)^ el mes de j^viembre deidicho año 1637, 
yendo yo reunido con los demás ladronee de la cnadriUs^» determinaT 

moe ponernos al paso en el camino real que va de la ciudad de Gerona 
^ Iz^.yiüa. de Amer, -con. de robar á los pasajeros, y así lo hici- 
mcit vmadoa tode«if qo^-éraxnoa FedrciíoaA Pujg d« 1» ValU el ^adcí, 
elGa{veigtdepi. Sf^la, loe henaanoa Campeoy, el Xarriol,''Ba]»toloa]iá 
palló, Miarons, la Guineu, el Carboner, Caminal, N. Uamfido el Mon- 
nou, todos ya difuntos, y yo, y allí robamos á los pasajeros el dinero, 
l^^opa y .4e«»ée ^m-ma pareció. J en. {^^rticuliir. me aQu^do que ror 
Iwxnoa i im ze^tero que Uevabaá Tender muoboe p«ree (LSfZayAtoa, 
y }e,rK)baBioa wiMhos, y también deti|.TÍmoe4 un tal Mas, boticaHo de 
í'igueras, y después de haber soltado á todos los detenidos y robados 
nos detuvimos á dicho Mas ¿ fin de sacarle rescate , y nos lo llevamos 
bosques y montaüaa atado i y n^ientra^ ijl^f^jios andfM^do» 4^ este 

pp4ie«el refoiá4o me ^^ eia miiy.:fu«i0e:del.eemrero^-^ 
i^ier, y aim me ficece qm dijo q\ie epa deudo suyo. Y yo , jor aer 

4icho. camarero niuy amigo mío, rogué á Puig de la Vall y d^más 
compañeros que dejásemos marcharíá dicho Ma» sin rescatei peiOi dir- 

o^i^iM^y loq#ppM>)^'Miiiiei».partidenu&c»b^^ 

eele motiTo Uegamos cem A las manos diebo Poíf'lt^iil^^yiMJy'l^ 
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líinios de tal modo que nutica müsfQitno^ jnntos. . *. '. ... . 
• "Ea este punto queda interrumpida la declaración de Serrallortga aí 
tfthniliarBe la hoja d4& del ifióceso, paes aqui está roto ésté* y faltan 
^nie y cuatro hojas , pues Yáéhne á eonümmr en la * 

Dichas veinte y cuatro hojas debian contener el resto de la decla- 
"racion de Serrallonga , la defensa y la sentencia , pudiendo también 
hallar cabida en ellaa la declaración de algtin teatígo / ya de ofensa 
ya de defensa, y adeinás las diligendaa y autoa que exigía el proee- 
dimiento' ju^al. Ta füta de hi seftieneia nos era aumaiBente Benai* 
ble , pues aunque sainamos que Serrallouga fué condenado á muerte y 
ejecutado, no estábamos tan s^uros del cómo, y esto tenia para 
noBotroa un interés gnmdisimo. A la verdad no era faotihle haHar la 
- sentencia en ningana parte, porqne no había médbde sabér á do&da 
hahian ido ó parar , si es que ann existan , lo que no ctemkm , laé ho^ 
jas del proceso que nos faltan. Por fortuna la forma de enjuiciar de la 
époea ha venido en nuestro auxilio. Con Serrallonga se cometió lá, 
mismá atrocidad de recibirle d0elafaci<ML después de condenado ^ y 
recibírsela con el misiAó aparato de tormento qne hemoi^'iásto ya eit 
otros reos, y en este acto como en. aquellos se comenzaba por relatar 
el alguacil al reo al pié de la letra la sentencia que contra él habia 
recaído. La hoja 367 comienza por esa diligencia, y enrellit, antes dé 
ezigtr nneva declaración á Semllonga, se te relata mintadesameQlé 
la horrible sentencia que recayó conlsra él , y cuya lectura nos ha é¿-^ 
tremecido, y nos extremece cada vez que la leemos ó la recordamos. 
Copiaremos , pues, int^ramente todo lo que falta del proceso que te-r 
. nemes á la vista, y ecrya prioiera hoja es el acto dk que de Va á dar 
tormento á SeníBillonga, y ée oeomeii^a por i^tifleaiie la sMateÉek, 
cuya lectura basta para bendecir una y mil veces los tiempos en (^ue 
hemos nacido , y compadecer á los que vivieron en aquellos en que un 
tribunal de justicia hacik gala de tal iDtmniaiádad y tal barbarie, 
que BO'«éna déüAe'á tío exMr este sotemile, MtóMbo y pvécioBo 
doeiiBento j ceniy existen «también otros de la^misma míturalssa: 

En el (lia de viernes y del mes de setiembre del nacimiento del Se- 
iíqp ltt3a.enBarceioJMK/í ' ' . • - 
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• í -feibíólitóse constituido pirsónalmente el magnífico miflsér Griiia- 
met, juez de la régia corte y relator de la presente causa, Miguel Juan 
Monredó, alguacil ordinario ddiB^M., Antonio .....ruado, procurador 
fiscal d#i«*)ré|fiá, méÉM^ nMtio? Iidme^'l^eixidioti eiápo|aBO> kNB«i^^^ 
j^ÚB Itt dói^ dél V«g*áelf , jtintettíeiiíle «odtnigo Antemió Pablo TntlV 

. escribano peticionario , notario público, ciudadano de Barcelona 

y escribano del presente proceso , en una de las estancias del palacio 
de S. exL donde hay pan, Tittb^ In2í;'lo8 tormentos y demás cosas 
neoeaarias para el presenteaeto de tortura, á donde fué mandada traer 
la persottá de Jnañ Sala y Serrallonga de Garós, salteador detsaminos,- 
capitan de cuadrilla, preso en dicho real palacio, al cual por el refe- 
rido alguacil le fué dicho y expuesto lo siguiente: Serraüonga, su ex- 
celencia y real Consejo, yistos los méritos de vuestro proceso os ha 
eottddnádo á ser azotado públicamente por los lugares acostumbrados 
de' lA dtidad dé Vi6h , y que se ós ({uiten las Orejas , y que. . . . . . ; sim 

posat en un carretó y que ab eU siau ])ortat per los Uoc/is acostumats, 
y vostres carns sian presas y atenalladas con fuego, y que asi seáis 

llevado al lugar del suplicio y allí ¿eais dallado por el cuello , 

Ideáis muerto y que vuestrie alma quede separada y que de vuestro 

cnerpo sean. 

hechos cuatro cuartos, y á la restitución de las cosas robadas, liqui- 
dación reservada, y que después de la publicación de esta real senten- 
da, y antes de su ejecución séais átormentado para que digáis la 
vérdad de quienes han' sido vuestros socios en los delitos que habéis 
cometido én razón de los robos en caminos reales , robos en casas, se- 
cuestros, incendios, muertes y otros, y los fautores que habéis teni- 
do, y valedores y receptadores de dichos robos: para lo cual digáis la 
Téidád y no' quersis que vuestra persona sea atormentada y macera- 
da. Y dicho Juan Sala y derrallonga respondiendo dijo : 
■ Señor, yo ya he dicho la verdad en las deposiciones que tengo he- 
chas, en las cuales por contener la verdad me confirmo y persevero. 

'Incontinenti por dicho magnífico relator fué dicho Juan gala y 
Seitallonga exhifftado á qáe diga la verdad y no quiera que aupeMona 
seaf iRtSnnentada y mkcerádá : y dSého' íildii- Sala f Serñllon^a i^es- 
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pondiendo dijo : nada moa tengo que decir, que ya he diclu) todo lo 

que en esto sabia. 

Y así íné mandado á los müsaijes que io desnudasen y , pusiesen en 
el tormento llamado del banco, y puesto en dicho banco fué atado 
mano con codo en la forma acostumbrada, y otra Tez fué por dicho 
magnifico relator exhortado á que diga la verdad acerca de lo que ha 
sido interrogado , y no quiera ser atormentado y macerado. Y dicho 
Juan Sala y Serrallonga respondiendo 



• - Dijo Maté de Deu de M<m^ 

serrat, Mare de Peu de Monserrat^ Mate de I>eu de Monserrat^ aflo- 
jadme que ya lo diré. Y se maudu ailujarle, y sentado en un banqui- 
llo dijo : 

Señor, yo quiero decir la verdad de todo lo que sabré, así en razón 
de robos y secuestros , muertes y otros delitos, como de los fautores y 
valedores que he tenido en el tiempo en que he ido acuadrillado , ya 

con toda la cuadrilla, conio del tiempo que Juana Macissa ha venido 
en mi compañía , y así digo que es verdad que conozco muy bien ú 
Jerónimo Planella de Santamans , porque es primo hermano mió, y á 
Jerónimo Planella su hijo , los cuales padre é hijo Planella son muy 
grandes amigos , fautores y valedores mios, y lo eran de la cuadrilla, 
y en su casa he estado yo con la cuadrilla muchas veces, si bien es 
verdad que los de la cuadrilla no entraban en ella , y sí solamente yo, 
y allí pasaba muy largos ratos hablando con dicho padre é hijp Pla- 
nella, y cuando salla para juntarme qon la cuadrilla , que habia deja- 
do cerca de la casa , venian conmigo dichos Planellas , aunque otras 
veces no venían , sino que se quedaban en su casa, y de ella hacian 
traer mucha provisión de comida y bebida por medio de Pedro Valen-r 
tí , mozo de la casa. En particular he estado yo en casa de dichos Pla- 
nellas el tiempo que he ido con dicha Juana Macissa 

Y asi Serrallonc^a proBigue refiriendo cosas que prueban el mucho 
auxilio y favor que le daban padre é hijo Planella , llevándole comida 
y bebida , y estando con él en el bosque y comiendo en su compañía. 
Planella el padre fué. quien le dija e;i una ocasión que por causa, de 
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dicho Serrallonga estába enmanHeutat per ¡o Rei^y y después de una 
temporada le dijo que estaba ya fuera de la manlleuta y que le habia 
tostado trescientas libras de composición. 

IPatendo despAés á hablar de Sálvio Campa , viene i decir lo mis* 
mo, sin qné ófrézca este relato cosa alguna particular, sino pmebas 
del favor que Caraps le daba al mismo y á su cuadrilla. 

En seguida viene á decir lo mismo de N. MaJLlol de San Quilfe, y 
en este relato manifiesta que ahora ya no iba con la cuadrilla , sino 
tan solo con la Juana, sioi que explique la razón de este aislamiento. 

También manifiesta ser grande amigo y valedor suyo N. Pérez de 
Madra , de la villa de Llansú , y Jiablando de este dice lo siguiente: 
Es verdad que la primera vez que me fui á Francia , habiendo llegado 
á*@an Pedro de Boda, á donde iba reiíiés (recomendado) á un monje 
por el abad de Bañólas ¿ fin de que me hiciese embarcar , cuando sa* 
limos de San Pedro de Roda dos monjes y yo pasamos á la casa de di- 
cho Pérez de Madra en Llansá, y estuvimos allí uu par de huras, y 
desde allí fuimos á la barca que ya estaba preparada; y continúa con- 
tando favores de dicho Pérez* 

Habla después en el mismo sentido de N. Bonmati de Contestins, 
quien le prestó servicios de la misma naturaleza. Al terminar esta 
parte de la deposición se lee lo siguiente : 

Y visto que no quería acabar de decir la verdad se mandó que otra 
vez fuese puesto en el tormento del banco, y otra vez fué eichortado 
por dicho magnifico relator para que diga la verdad y no quiera sér 
atormentado y macerado ; dicho Juan Sala y Serrallonga, ya entera- 
mente desnudo y comenzándole á atar de brazos, dijo : sáquenme de 
aquí que yo diré la verdad, y se mandé sacarlo de dicho tormento, y 
sentadoen tm battco dijo : • 

Es mucha verdad que si bien no he visto nunca á N. Mateu, que es 
el amo de la cahaña llamada den Mateu, he estado en ella muchas 
veces con.ia Juana , \ que dicho Mateu me ha enviado pólvora y pie»- 
dns.para los pedreñales, y zapatos, y que quiso hacerse amigo mió, 
ya porque quisiese ser amigo, ya porque me temiese , y continúa re- 
lautjidu los favores que dicho Mateu le diap^fi^ba. 
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Habla enaegmda de Pedro Paig de Darnios, hombre muy rico, y 
dueño de una gran casa , quien le llevó comida al bosque, comió cou 

él y con la Juana , y le hizo muy grandes ofrecimientos, poniendo su 
casa á disposición de Serrallonga, y diciéudole que lo haria acompa- 
ñar por un hombre de confianza cuando quisiese pasar á Francia, cuyo 
deseo le indicó Serrallonga. 

Habla ensej^uida de N. Moner de Santa Coloma deFarnés, también 
favorecedor suyo , y que lo recibió cu su casa con la cuadrilla y des- 
pués con la Juana , y le dio algún dinero cuando Serrallonga le dijo 
que pensaba irse á Francia. 

En el mismo sentido habla de N. Boure de Santa Goloma de, Far^ 
nés, que daba de comer al mismo Serrallonga y á su cuadrilla, y este 
era primo hermano de dicho Serrallüu¿^a y grande valedor suyo desde 
que se dió á la vida airada. 

Habla enseguida de N. Pons, labrador del pueblo de la Sparra, . 
grande valedor y encubridor suyo. En este trozo de declaración dice 
Serrallonga de un modo explícito que él era el capitán, ó cabeza de la 
cuadrilla. 

Habla luego de N. Cabreta de San Juliá, hostalero, grande vale- 
dor y auxiliador suyo y de la Juana. 

También cuenta entre sus valedores á N. Cello del lugar deBruyr 

nole , hombre rico, en cuya casa le dabaii de comer á él y á Juana, y 

♦ 

también algún dinero. ' 

, Eutre los amigos coloca también á N. Fábregas , labrador de San- 
tamans; quien recibía en su casa á.la cuadrilla, y después á Serra<- 
Uonga con la Juana, dándole aviso de.cuanda salla la persecución 
(como él dice) en su busca. 

Habla enseguida de N. Iglesias , presbítero y cura párroco de Cas- 
taüet, que también era amigo y valedor suyo, les daba de comer y 
tenia mandado á su criada que se lo di^se si iban á. la rectoría y él no 
estaba , y el mismo cxira una vez les llevó coimda ni bosque. 

También cita entre sus amigos á N. Peret de las Sposas , y á Mi- 
guel Coma de Fornils del término de Rupit, que dicho Coma dice que 
era uno de los mayores amigos y valedores que tuvieron, él y la cua : 
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dhÜ&i según inulta daio qua oe]i!tÍ4Íft dedAi«Qdo^:didi<^ dopa, 
M qcñ Taledor eia íin compafieroi pited eótf Stfn&líóiiig»y o^asis*-. 
itó y toÜQó 'parte en iin robo y myh, Tesistencia hécka ¿ k, g:ente del 
Rey que iba en persecución de ia cuadrilla, ' - . 

Continuando Serrallonga su declaración habla de otros dos robosj; 
de tma muerte y de ima aÍ3ieion.«aiiIa genta del Bey ^e los pender, 
giúa, y luego piN>sigiie hablándose fáts- ámigviary valedores', eitaúda 
entre ellos á N. Ronrey á N. Peti^déks'naitasv dé quienes dice que 
les proporcionaban á él y á la cuadrilla comestibles, pólvora , balas y 
zapatoti en mucha abundancia. Lo mismo viene á decit de Miguel Mont. 

Habla tamU^ de SaMo Doiss" Uamado eVitey de IfonsoMav^ue 
loS'íavoreciia y avisaba d eran perseguidos, proporcionándoles cuanto, 
necesitaban: « : : , 

Mas que valedor y amigo era Francisco iOai|[iinades., quien además 
de proporcionar á ia cuadrilla boméStible»y munieione8;;guacdalia loa 
obfetosirobadós; háciá componierlos pedi^fiáles nnXo^dos, .mandaba, 
hacer vestidos á algunos déla cuadrilla y se juntaba armado con ellos, 
y en cierta ocasión les ayudó á rechazar la fuerza Armada que Ipsper-; 
seguía. ■ . ;-, ,1 

Bartolomé Rubionet i labrador de San Martin^ eia tambiein amigo 
y valedor, procurando comestibles á la cuadrilla, y cuando el Fadrí 

de Sau fué herido en una refriega con la gente del Rey lo llevaron á 
casa de dicho Rubionet, quien lo tuvo é hizo curar. 

También cuenta entre sus amigos á Miguel Sabater de Suequeda^ 
que los protejia dándoles dé cc^mery avisándoles cuando earanpersegpii- 

• dos , y en un bosque del mismo j con conocímienta suyo un sastre 

• hizo vestidos para Serrallonga y para Anastasia Caries y Coiobrans , 
querida de éerralluiiga, a ia cual llevó algún tiempo oii su nuinpaüla. 

Asimismo fué amigo y valedor suyo y de la cuadrilla Pedro Suy, 
y también Juan GuUell, que les daba avisos,, y en cierta oimsíon Uevá . 
á Jaime Fadrí de Saú de regalo una sarpá muy gusmeeida de seda é 
hilo de plata, con un hermosi; corazón en medio, con sus guarnido- 
nes, todo de seda. *• • ^ * - -•' - . j 

10 
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. JüánXaminal y Anticli Queceraa tambiea amigos, y este último 
ee éíimgé de <?uidai! é PedüO- Sada, -que ¡no estaba bueno, y á quien 
¿US compañeros dejaífon en el boe^e aguardando á Noguer^de Btóetj á 

quien llevabau preso para eaagipleTeacate , y sucedió qne yendo Qiier 
á llevarle comida lo halló muerto, y juagaron que lo habia mtterto 
Nog^Mpr.- Sewallonga entonces hizo enterrar á Sala , que era herma- 
nietrd auyo, en el cementerio de Susquedá, é hizo (^ntar (Mn duda 
tíguna'TCSpoiiáo) áun capellaaídelainiTOaiglesia.., . 

También %ai an entre los amigos las dos mujeres Mapí$ Serradora 
y N. Baldaua, que les lavaban la ropa y recojian.en la rectoríarde Ca-. 
rós, sirviéndose de ambas los ladrones de la cuadrilla. 

Grande, amiga de toios- era N. ^lera , ■ qne además de alberp 1 1 los 
yd'aries dfe Jcoiner m pM pasa-, CQma era patenta del^.alcalde de.San 
Hilario, por la recomendación de ella dicho alcalde no los perfiqgaia, 
Y en una ocasión, aunque llevaban allí los líos que habian hecho con 
las sedas y ropas robadas en el Camino de Gerona á D. Martin de Agu- 
Uána^esterobo lohalíTia deelarado en li^ deposición truncada poríal- 
tar hojas del proceso segünlleYaiños dÍBh([>),»salié la Splera;á yen?. 
tana, pues era de noche, y ellos llamaron tirando nna piedrpcit^ á 
dicha ventana, y les dijo que huyesen, pues tenia la casa llena dé la, 
gente del Bey qne-losiaguardabati é. ellos por. si i))an allí, y. que en 

efecto se eáoaparon. 

Taraibien era amigo y favorecedor N. Puigmiguer de 9entellas,.y. 
no menos N. Frióla de San Martin de Cantallops, queee eífiPíúa mu- 
cho en favor de toda la Gua<killa-. . 

Francisco Farell era grande amigo y protector, y en ^n bosque suyo 
tu^o á Serrallonga queno estaba bneno y á dos ladrones, que faeron , 
heridos en una refriega con la gente del Rey quince dia» propordoT 
nándoles comida y inR'Ueinas hasta que curaron. Y los ladrones agra- 
decidos le mandaron cuatro trentinspor medio de Pedro Puig, capitán 
de la ouadiilla del Vallós. : . 

• Eran tasobieu amigos y fayosrecedoreft por el mismo estih) los padre, 
é hijo Planiques de Susqueda, MsAeo del Hom y Antich (5arto, aim- 
qvie este lo era en particular de los Margarits. Estos se. ve que fomar-^ 
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dtímáV'aünqüe se juioítaba algmtúl» em te deífiemBlónga , pa reí- 
ce que había entre ellas al^^nma rivnlidad, y que en ciertas épocas 
prevalecía aquella y en otras la de la moíitdna , quB era propiamente 
la que capitaneaba Serrállonga. ' ' ■ < * ^ í. , ! « 

fainbieü' !^.' Veraeda^de' ^ti féfidm^mV^y rtleótít áñ tbtsBsiá^ 
za , y es gracioso que despué^ dé'^¿«te'*Mtd'Sei*hiSaW^'*tt»o-a^^ f 
valedor á Antonio Riba de Sau, diciendo qité fis 'ñ'él Santo ofieio^ nb 
otetante de lo cual los amparaba , daba de comer y protegía en cuatí-' 
td lé ^ dable , teniendo Sért^állofe^ níuébM&Sá^ éoiifianza en su 

Antonio Caminades esta también en el catálogo de lo* amigos, y 
á renglón seguido Lorenzo Tallades y Pablo Puig de Taradell. ' ' 

Despnea de hablad Serrallonga de dichos ^inigdar y vaiedoree ttísx.- 
tinúa en e^tod tétmiiios. Y jnaa diigoi, sefiot^ j qtfe en^na 'Oeaaion , 
era coando yo llévaba conmigo A la' Anái^ei^':Ctei^le6'y'O0lobraí», 
amiga mia, que era antes de las fiestas de Navidad hará cuatro '6 cin- 
co años, habiéndoseme llevado el Negret de Tona á' dicha Anastasia, 
qiie me la robó , yo di órden á Cristóbal Madrigüi^, Jad]N>ii de la cua^ 
drilla, de qué me buscáis l& dicha Anaeiasia y pródaTase coger elra^ 
tro dé ella, y después supe que dielio Madriguera tanibien consentía 
en el robo, y un dia, que no recuerdo cual era, hallándome con muchos 
de la cuadrilla eb un bofique iutfi^iató á TaradeH mas arriba de la 
casá de Sobreviá dé Viladraii,' en hoi^a ya ad^antada, Üégaibh álli 
Miguel Palwsollsr, y otro j6tén á* quieñ yo no conocía, y pregunté á 
mis compañeroB quien era , y ellos me dijeron que era el Frare Vilade 
Vilatortellá , y dicho Paracolls me dijo que no pensaban encontrarme 
aili , y que la caui^ de que'etió^ totuTiesen allí erá^tiód bufleabaa por 
órden 4ie Madriguera á dicha Anastasia GiifW; dé'-lo edál yo creí lo 
que me pareció bien , porque ya había sal ido que Madriguera habia 
tenido parte en que el Negret do Tona me robase dicha Anastasia. A 
diého Frare Vila na recuerdo haberle visto mas^ 

Baplica en degttida SerralIoDiga coiho ttiivo «éut^femu^dad vérgon^ 
zosa, que comenzó á curarle N. CelleaV^^i^'l'^'^^ Vtól^'Jf cttmo á 
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(jttirigay, Unáson de la cuadrilla, le pareció que Celias no le cursaba 
bieftr, dijo á SerraUonga que él couocia á BiiBuaventura Sana , ciroia* 
node Vich, y que lo haría ü* á donde estaba Semllonga, como en 

efecto li) verificó , y Sans iba á visitarle de cuando en cuando , y Ser- 
ralloiiffa le satisfacía muy bien. Entre otros dias en que iba á medici- 
liari<^ &^ le presentó en compañía de Viceiite Yalls , caballero de Bar- 
celona , quien dijo á Sans que deseaba Tenue y conocerme , y por esto 
Sans lo Hoyó 6 donde estaba Serrallagonga , que era un bosque inme- 
diato á Villanueva de Sau, en donde Saris le curó en presencia de di- 
cho Valls, (continuamos ahora las palabras textuales) y entonces di- 
cho Valls comenzó á hablar conmigo diciéndome que él era nyerroy y 
que se holgaba de conooerme y que haría por mi cuanto podría, y que 
contase con* su protección, de modo que quedamos muy amigos , y en- 
tre otras cosüs me dijo Vicente Valls que yo necesitaba purgarme , y 
que no me curarla hasta que me purgase , y que buscase alguna casa 
á fin de poder estar recogido y tomarla purga ^ que él y. el dicho ci- 
rujano Sans me la traerían. Yo no obstante de que nunca hubiese vis- 
to á dicho Valls, tuye confianza en él por la afición que demostró te- 
nerme, y pensé que en una casa que se llama 7os frangles de Carós , 
en la cual no vivía nadie, podría tomar la purga , como en efecto re- 
solvimos dicho Valls, Sans y yo que me trajesen la purga 4 dicha ca- 
sa llamada Ips Sangles para tal dia, que ya les fijé cual, como en 
efecto Valls y Sans me trajeron la purga á dicha casa el dia antes de 
deber tomarla, y me la trajeron por la tarde, y dichos Valls y Sans 
estuvieron allí e.a nuestra compañía toda aquella noche, y el mismo 
cirujano. Sans, en presencia de dicho Valls, al dia siguiente por la 
mapana* medió dicha purga, y hácia las diez 4e la mañana 9e mar- 
charon diohos Sans y Valls, y me dijeron que al. dia siguiente por la 
mañana tomase agua de cebada que dicho Sans ordenó, y que no me 
levantase, hasta que fuese algo tarde, .y yo resolyí hacerlo, y al dia 
siguiente por la niañana, que er^ la madrugada en que habia de to- 
mar el agua de cebaba, al asomar el dia estando yo en la casa oí ti- 
ros á fuera , y temiendo que hubiese alguna parada salté, y todos los 
que estábamos dentro.. noe echamos afuera, en donde habia muchq 
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gente del Rey que tenia cercnda la casa, y como yo no estaba solo, 
8Íno que conmigo estaban muchos de la cuadrilla, y algunos afuera 
haciendo centiouela, todos salimos y emprendimp^ á tiros con la gente 
del Bey que entendí eranlos del eleal«le de Oaofft ))Eiiicha^ la 
refriega, en la quese dispararon lasoclioa tiros , y despoee eupimoequ^ 
habiainos lieridi» á cuatro ó cinco mozos, uno de los cuales murió lue- 
go, y de ios nuestros quedaron heridos Pedro Sala, mi medio herma- 
no y Gabriel Gornés, y los que hicimp». dicha )reBÍstenpiay4Í8parai9ee 
é la geote del Bey^ eramos Jaan y Fe4ro Sala, Kena^nastros miosy 
Jaime Ganyada, Antonio Ganyada, Pedvo Paigv JxutnVUa, Gabriel 
Gornés, N llamado el Roget del Viillés, Francisco Panadés, Gabriel 
liioret, Jaime Fadrí y yo. Y huyendo cuando llegamos á la Sierra de 
Sea Andrés, encontramos & Antich Gtosnés y á JuaouOaniijiiLdes, qste 
▼eniau con N. Grons , llamado el Serrialler que no sé de dodüde nenian. 
Una de las veces que dichos Sans y Valle vijsáeron. á curarme estaba 
allí toda la cuadrilla, y dicho Valls habló con todos, y les hizo mu- 
chas fiestas y cortesías, y otra vez que.di(iho Sans vino ,sin Valhs me 
trajo un pedreüal de rueda de palmo/y medio 4e l^rgo , y íne dijo que 
Valla me lo enviaba , si bien es verdad que lo pagué , pues di al ciru-* 
jano Sane para que lo diese á Valls tres trentins de oro , y otra vez. di- 
cho Vicente Valls vendió otro pedreñal á Jaime Fadrí , ladrón de la 
cuadrilla, quien le pagó por él trece ó catorce libras, y viendo Antioh 
Gornés que dicho Valls nos habla «propoccionado ¡pjsdreñales al Fadrí 
y ¿ mí , le pidió. uno, y Valls le promiatíó que cusiodo volviese traería 
algunos, y los cedería á algunos de ía cuadrilla como hizo, pues 
cuando voMó trajo dos ó tres pedreñales, y los veíidió á diclio An-r 
tich Gornós , y ¿ uno ó dos mas de \^ cuadrilla. . . . / . . 

Tamlú^ es verdad que otra de las veces en que vino > ¿ verme W¡ 
trajo una zarpa de cordobán negro , guarnecida de carmesí y oro ^on. 
nueve corazones , y qUe yo le habia encargado que me la mandase 
hacer , y cuando me la trajo le di á cuenta nueve ó diez libras, si bien 
nie dijo que, le costaba quince ó diez y seis, y que D. Antonio Vila te- 

un$(L que le costaba treinlA libras. Entonces estuvieroiidiohoe^iiiis 
9 Valla dos.dias y-dos noches con nosotrosrcqniifiitido |r j)ebieiL<]p m 



nuestra compañía , y recueido que estuvimos en una cabana cerca de 
la abadía de Carós , por cuya razón yo hice traer bneua provisión de 
paá jr tin pellejd de -vino de Sim Hilário qae en^ié á bus^t por ;^t(H 
liio'^lé^ de la ábadíft de OMé\ y cuando dichos Sans'y Valí? ee se^ 
pararon de nosotros, yo regalé á dicho Valls una caja de plata para 
tomar tabaco , que a mí me la habla regalado un caballero en la Cruz 
den Franciach , camino teal de Gerona , cuando nosotros salimos á ro- 
bar en dicho caxnino^ 3^' pot la buena ebrtesia que yo guardé con dicho 
cábikllero me dió á;<]fuella caja , y entonces tratamos del diá en que; me 
traerían la purga de que antes he hablado. - • ■" 

Continúa Serrallonga relatando todo lo que siguió á ese lance , lo 
cual puede resumirse del modo siguiente: La circunstancia de haber 
sido sitiada la casa precisamente en el dia en que Serrallonga tenia 
que tomar la purga hizo creer á toda la cuadrilla que Valls los habla 
vendi(lt) , y resolvieron matarlo, y como llegara á oídos de este fué al 
encuentro de los ladrones Bernardino Vilar , quien aseguró que Valls 
no había sido traidor, y como los ladrones le dijesen que si no lo ha-- 
bia sido habia de matar á Sans, Vilar les contestó que no tardarla mu- 
chos dias en morir. En efecto , al cabo de algunos dias se supo que 
Sans liabia sido muerto, y Vilar contó á los ladrones que habiendo 
llegado á Vich un caballero con muchos criados , el mismo Vilar con 
Valls y otro habían ido con escusa de afeitarse, lo hicieron salir de la 
tienda y allí le dispararon y mataron. Al cabo de algunos días fueron 
á encontrar ¿ Serrallonga } al Fadri de Sau D. Antonio Vila y D. Ra- 
món de Pons, y hablando acerca de Vali¿ , í^errallonga les dijo quo 
estaba muy sentido y picado de él porque tenia por seguro que los ha- 
bia vendido, y aunque D. Bamon Vila dijo que Valls deseaba hablar* 
le, Serrallonga se negó á verle; pero tanto se lo rogó D. Bamon que 
al fin Serrallonga le dijo que por consideración á él consentía en ver- 
le, y le dió cita para de allí á ocho dios. En efecto, acudió al lugar 
indicado por él mismo y halló á D. Ramón de Pons, quien le dijo que 
pbr Itt noche acudiese á las paredes nuevas del convento de Capuchi- 
nos de Vich i como en efecto fué y halló á D. Ramón de Pons, quien 
foé á buscar i Valls , quien dijo que él habia muerto á Sans , é hizo 4 
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Serralloagajaa mayores protestas (ie ieaUa4;y amistad,. y qu^^n. 
amigos^ rf ofni» ««tmoesJA Amj^jCfkrtoptój^ qgii j^f^i;f^^(^«j í|^, 
oonT^Bia Xls^ála utioa.dia», Valls. y (>ttpT«e b U^varp;^ ^ y cuando (|ui- 

so recobrarla fué coa otros cerca de \'icli, y Miguel Paracolls, á quien 
la habia entregado junto con Valls, entró ea ia ciuclad y trajo la Anas- 
tasia, que se marckó. con Serrallonga y cqa los quc^.fui^pmpafiaban á 

erte. Es da nator .^mdioiigsD. A39¡^(|)^yi)»<xí^hif^Wn ^ ^^^^^^ 
ron dos^düfe y 4ob noeliM eoB di^ho Semllonga.y cpn otros ^^e 1^ cua- 
drilla, comiendo y habituiido juntos en Ui casa de Paracolls. 

Después de celata^O ^SÍP interesantísimo lance prosigue Serrailon- 
ga la^lia|;a de loamlacUifei^. Qíjw^ida ^i^*. ^¡^?^ j^j^usq^ieda, y áGra- 
Talmy'pttte. «nbos le datea: a^1^1i(k,. AflM^, ^a?)W,fi^3^^ <^P^9:^^1^^ 

encuentro con Miguel Paderneres, poiui»>rÍQ real, Wieron muchos 

tiros y uwd refriega larga, en la cual Serrallonga fué herido en el 
mídalo doieoko, y en casa de Piamgties.l? íi^ígríi^ bprriquillo, mas 

da, q»e seila diejid goh iwiAísimo gusto , y Qoa.^afi^ marptid U bos- 
que de Eocasalva , y N. Marfá, barbero de Yicb , le curp las heridas,, 
visitándole cada dos di^s, y después c^i/}^. t|5es,íO(:gftatjo,^ 
SerraUwiga^/íWQ ^7 Wffft^/ppp ¿iftlPftfHMf ^^í^ft^iei^ 1^ Spq|^rQÍoitó| 
d^liAWM&,9a9rarWQ>.pv»9|S^ C^st^pdell^j, . 

T*jntf5©»í están en el nú^0rQ.4«Í9^?2^niigpsy,yaledore9 Pedro^^A^^ 
Aatumq Valespiuosa, la viuda Riera, su hijo ^Vn^toiJiio,, N.,Koig del 
Esquirol, ^1 liereu Sguis dej'ííwpíiell, p^df/l ÍléÍft;Qí>ÍlS^a¡w; 4? Amei:,, ^ 
Npgu0r ^ Parc^ , todps ex^l^ If» B!Pjaplig¿j9fL>ftlÍ iflpi|fida,t,fQS, 
aIqiaqkSiis ca3as y le» ofueqía&pfolieccí^Ti.. , - . .í-í... . jo-. . . j , , ; . 

, Luego coiitiuiiLiiidü Serrallonga su declaración ha,bla de sus Tiajes, 
á.Jí'ranííia, tftdpio cu4 -^WAÍ»0S:Ut9i;^«ifii^p^,cr,eefl^4^ 

. Digd qfii0.]a primera Tell^.9^i|ell4á;|tail)ci%, 

la 'grandevpeinséélieioa qfia sufríamos, hablé con el cura párroco de 

Gastenyadell , que puesto que rae vendia mucha amistad me hiciese 
el obsequio lie. v<er .ai iencycw^cwia en, Q^oiia mI^u» caball,<^rq,,qií^ 
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irme, y dicho párroco me dijo que me proporcionarin alguna, como 
en efecto al cabo de tres é cuatro dias dicho cura me trajo una para 
monfiieur del Viver, en la cual decia que yo era Jerónimo Campe, y 
que teniendo que guardarme áqui en Cataluña pasaba á Francia y le 
recomeiidaba mi persona, si bien es verdad que yo ignoro quién es- 
cribió dicha carta, y cuando el cura me la dio me dijo que fuese á en- 
■contrar á dicho monaieur del Viver con dicha carta y que allí tendría 
el acogimiento qne yo necesitaba , y como los hermanos Moner eran 
amigos del abad de Bañólas , y habían estado y entonces estaban con 
é] , nos fuimos dichos Moner y yo á ver al abad , que también á mí me 
conocía, y los tres le pedimos una carta de recomendación para al- 
guna parte para poderme embarcar en algún buque hasta Leucata, y 
dicho abad mé hizo una carta para dos monjes del monasterio de San 
Pedro de Roda , á fin de que me acompañasen á Cadaqués y me hicie- 
sen embarcar, y dichos monjes hicieron venir de Cadaqués una barca 
buena y preparada que la gobernaban cuatro hombres , y cuando fui- 
mos á San Pedro de Roda con dicha carta íbamos yo y los dos herma- 
nos Moner. Estos se marcharon, y yo- con los dichos monjes me fui 
hácia Llansá , á donde llegamos tardecito , y un poco mas allá de 
Llansá en la playa estaba ya la barca prevouula, y yo me embarqué 
solo en ella , y los dos monjes se despidieron de mí y se volvieron. 
Cuatro hombres me llevaron en dicha barca, y tenian qne llevarme 
hasta Lleucata, y porque la mar no me prneba y hizo mal tiempo des- 
embarqué un poco lejos y me fui solo por tiena disimuladamente has- 
ta Elna, y de allí pasé á Francia, y llegué al Viver, y di á monsieur 
Viver la sobredicha carta , y allí me tuvo dicho señor unos dos meses, 
y yo me hacia llamar Jerónimo Camps, qué era el Hombre que llevaba 
la carta. Hácia el mes de mayo quise Tolverme á Oettaluña, y me des- 
pedí de lír. del Viver, quien me hizo una carta para Tomás de Ba- 
nyuls, hijo del Sr. de Anyér, y otra para Juan Petit, mozo de la casa, 
y me dijo que me fuese directamente á Anyer , que allí ellos me guia- 
rían, que así lo hacia él cuando los de Anyer le escribían y recomen^ 
daban alguna persona^ y así Jo partí del Viver con dichas doscartas, 
y me fni derecho á Anyer , y cuando pasaba por el püeblo de VJlla- 
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franca del Conflent yendo hácia Anyer encontró cuatro hambres que 
yendo annados de pedceñaJks dotuvieron y me robafon dos ped«&* 
fialoB de ti6B fálmjiB que yo llevaba^ euarnta Ubraa eo or&y mt poeo 
de plata, y asimismo la xarpa y guamieiotie»y iai dos earlaa para 

Tomás de Banyuls y Juan Petit , y hube de irme sin armas hácia 
Anyer, y llegado al castillo llamé y respondieron desde arriba , y di- 
dendo yo que abnesen que Tenia del Viver eon tiiiafi ontas no quisie- 
ron abrirme, diciéndosne que volviese de dia, y me lüí á la Fa/rga^ y 
alU me tendí el resto de la noche. A la mañana siguiente yendo «1 
castillo encontré un hombre , á quien prog^unt^ si venia del castillo y 
si conocia á Juan Petit, y me dijo que era éimismo. Entonces le conté 
lo que me hal&ia sucedido oon los ladrones que hallé , y Petit me llevó 
á la reetoiia de Anyer , a donde el cora me dió de comer, y Pelit dijo 
que iba á contárselo á la señora porque los caballeros no estaban , y 
luego Petit YÍno á buscarme, y yo subí al castillo, en donde y delante 
de la puerta la esposa del señor mayor de Anyer comenzó á interro- 
garle acerca de oómo liaJbiia sido el sobarme, y habiéndoselo contado 
dijo que escribirla á Mr. del Viver dándole notíeiasde lo sucedido, y 
que practicaría diligencias á fin de averiguar quiénes eran los que me 
habian robado , porque eso minea íiabia .ncnntecido. Con esto mo des- 
pedí de aquella señora y me fiií á la rectoría , en donde cené y dormí, 
y al dia siguiente me volví al Viver, en donde estuve hasta el mes de 
junio, y si bien al llegar conté el robo & Mr. del Viver mé dijo que es^ 
cribiría aquí á Barcelona á los caballeros de Anyer, y él me haria vol- 
ver las armasí. Allí estuve, como tengo dicho , hasta junio, en que me 
volví á Cataluña, porque allí encontré i Juan Petit que habia ido por 
sus negocios, y nos. vinimos juntos.. Ifo. del Viver me dejó dos pisto- 
las , y dicho Pedát y yones vinimos hácia Anye» , aunque no subifno^ 
al castillo porque Petit me llevó á-easa de-Bernaído-Pellicer , que es 
de Euna , delante de Anyer , y allí hicimos noclie , y al dia siguiente 
me ^ hacia pamprodon, acompañándome dicho Pellicer ha&ta la Far- 
gasdeMantes, ai bien entonoes ninguno de ellos «safeúr que yo&ese 
Sesrallonga, pues eontímiaba llamándome JeróniiiQK) Oamps. AHI me 
dejó Pellicer diciéndome que no podiá equivocar el camino para ir á la 

' 11 • 
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Plana de Vich, á donde le deoia yo que iba, y me vine solo hacia Ca- 
jús , y allí tomé uu vestido de los que teuia ocultos en un bosque y 
dejé el que llevaba, y sm buscar á ninguno de los otros bandoleros 
compañeros míos me volví á Francia/ pues ya tenia una onza de oro 
que Mr. del Vivei* me había prestado para gastar en el Camino, y en- 
tonces no me volví por Anyer, Bino por Torrebatera, dirigiéndome 
hácia VinQá, y por allí entré en !• lancia y me fui al Viver en donde 
estuve unos dos meses, después de los cuales di la vuelta á Cataluña 
hácia fines de agosto ó principios de setiembre, y entonces volví ¿ 
pasar por Anyer, y habiendo llegado al castillo ya de noche, llamé, 
y diciendo un mozo desde dentro quién era, yo dije amigos, y que 
quería hablar con el señor de Anyer, y en el acto abrieron las puertas 
y se presentó el señor de Anyer el anciano , y dándole las buenas no- 
ches y diciéndole que venia del Viver me hizo entrar y me pregtmtó 
por la salud de Mr. del Viver, y yo dije que estal)a bueno, y empeza- 
mos á liablar preguntándome quién era yo y de dundo, y yo le res- 
pondí quo ora de la Plana de Vich y que luibia estado algún tiempo 
en el Viver, á donde me habían recomendado, y que me volvía á Ca- 
taluña^ y le conté cómo me robaron y lo qite me habían robado. Es de 
advertir que entonces yo ya tenia los pedreñales que me los había de- 
vuelto Mr. del Viver (qnien los envió (i buscar á do Form;l, ann- 
que no s(' quién los envió á este). Entonces el señor fie Anyer me dijo 
«pie estaba muy resentido de que me hubiesen robado, porque él y 
monsieur del Viver estaban en muy buenas relaciones y que ya las 
tenían sus padres , y que enviándose un hombre cualquiera que fuese, 
])or nniy ladrón (¡ne fuese, cada uno corresponderia ú la obligación, y 
que podia cualquier homl)rc estar seguro, y después yo me fui á la 
cama, y dije al señor de Auyer que á la mañana siguiente quería mar- 
charme á Camprodon. Por la mañana me levanté , y oyéndolo dicho 
«eñor de Anyer se levantó también y me hizo dar almuerzo, y después 
me llamó aparte y me dijo que le dijese \ma verdad , si yo era Serra- 
llonga ó nó, y yo vista la buena correspondencia y que era hombre de 
bien le dije que en verdad yo era Serrallonga. Me preguntó enseguida 
si yo me había declarado con Mr. del Viver, y yo le dije que nó. En 
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oq^Ua Qcai«m no t£ á ntngiuio de los hijos ni á la esposa de dieiio 

^y^^i y así me marché y me vine sob hácia Camprodon , y de allí 
liácia Carós , en donde encontré á Jaime Fadrí y á muchos otros de la 
caadhllfi, y les conté cuánto me habla sucedido , y con ellos estuvi^ 
mospor aquellas montafias de Carós, San, VilanoTa de Sau y otras 
un afio y medio continuando los robos y demás delitos que llevo di- 
chos, al cabo de cuyo tiempo por no encontrarme baeno quise volver- 
me á Francia, y así lo traté con Miguel Cama de Fornils y con loií her- 
manos Moner, lo cual les pareció bien, j los tres me acdnlpafiaron 
hasta la montaña cerca de Olot, en donde Cama, para que yo no f liése 
conocido, me quitó las polseres (cabello largo), y los tres buscaron 
un hombre que me acompañase, el cual era un cordelero de Rnpit, que 
murió en Francia, y un primo hermano mió que se llamaba Antonio 
Tallades, y que murió en la cárcel , me dejó su muía para que fuese A 
. caballo , y de allí el cordelero y yo nos fuimos solos háda Aulot, y de 
Aulot á San Lorenzo de Lamuga , y luego á Seret prn- un camino por 
donde yo no habia pasado nunca, y llegado á Francia fui en derechura 
al Viver , en donde estuve una temporada enfermo. Cuando dicho oor- 
del^iro se volvió con la muía de Tallades le encargué que me trajese 
nm perro de caza, diciéndole en dónde lo hallaría, pues se lo habia 
prometido al hijo de Mr. del Viver, y el cordelero fué á buscarlo y me 
ip trajo., y me dijo que Guillermo Clavell le habia preguntado si ha- 
bia lugar para él allí en Frauda. Yo se lo dije 4 ¥r. del Viver , quien 
me Qontestó que lo hiciese ir , pues bastaba que fuese ainigo ^o, y es 
verda4 que entonces Mr. del Viver ya sabia que yo era SertaUonga, 
porque el señor de Anyer se lo habia escrito, según Mr. del Viver me 
dijo , y yo se lo confesé. Al volverse dicho cordelero le encargué que 
dijese i Clavell que si queria qneidiúese, como en efectúo ll^ó al cal^o^ 
de pocos. días, y permanecimos en- el Viver basta cerca deí^ayidad, 
que yo quise volverme á Cataluüa á mudarme la ropa con alguno de ^ 
ifiS.vestidos que tenia ocultos hacia Caros.. Picho Clavell y yo nos vol- 
>dmoa> Cataluña hácia üestas de Navidad , en ocasión en que el 
^bemador de C^talulLa estaba euRi^pit. Clavelji y 70 salimosdeFran^ 
cia y vinim^? eii compañía del ya nombvado Bemi^irdo Pellicer, con 
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quien nos encontramos en él pneMo de Viver , pues habiendo pasadd 
por allí djB vuelta de Tolosa preguntó por mí en el castillo del Vivér, 

y comprendiendo yo que coa él teuiuiaos buena compauiauos vinimos 
juutos, pues también habia otros desconocidos para mí, y llegados á 
casa de Pellicer los tres subimos al castillo de Anyer, y hallamos la 
puerta cerrada porque ya era de noche, mas al nombrarse Pellicer 
abrieron al punto, mas no encontramos al señor de Anyer el anciano, 
sino á BU hijo mayor Tomás de Bauyuls, y a Marcos Antonio de Ba- 
nyuls, que es el bastardo, y á otro hijo menor, y habiendo salido los 
tre^. hermanos, que ya sabian que yo era Serrallonga, me hicieron 
muchos agasajos y me hicieron entrar en la cocina á calentarme , y 
alH estuvimos mucho rato en conversación, y viendo dicho Tomás que 
yo no llevaba sino dos pedreñales mand(3 traer una chispa de tres pal- 
mos por un criado suyo , y cuando la tuvo en las manos dijo que ex- 
trañaba que un hombre como yo fuese tan mal armado, no llevando 
sino dos pedreñales, y que viese si aquella chispa era buena, y ha-* 
hiéndela yo probado le dije que era muy buena , y entonces me dijo 
que me la pusiese en la xarpa, que él me la daba y que asi íyííl mejor 
armado , y al cabo de un rato dicho Tonuls de Banyuls dijo á Pellicer 
que nos tuviese en su casa á Glavell y á mi hasta que yo estuviese un 
poco reforzado , porque aun no estaba del todo bueno, como en efecto 
dicho Pellicer nos llevó á su casa , y allí estuvimos durante las fiestas 
do Navidad, ahora cumplirán tres años, y allí comimos abundante- 
mente y con mucha amistad, y cuando nos fuimos dicho Bernardo Pe- 
llicer nos acompañó hasta San Juan de las Abadesas , y pasamos por 
un lugar que se llama Plañóles, y en casa de un hombre qüe se Uamft 
Poch , que es amigo de Pellicer, estuvimos un dia entero^ si bien nin- 
•guno me llamaba Serrallonga, sino Jerónimo Camps. La chispa que 
me dió Tomás de Banyuls se la dí yo después á Mr. del Vivar. 

Hácia las mismas fiestas de Navidad, viendo yo y la cuadrilla , 
esto es , los que quedaban , por haber muerto muchos , que S. E. nos 
perseí^uia , y no teníamos seguridad en ninguna parte de Cataluña, 
resolvimos irnos á Francia todos, como realmente lo hicimos, y par- 
tiendo de las montanas de Carós fuimos directamente ái^ rancia Jaime 
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Fadri , Jaime Violft, Pddro Joan Paler, Balael Malianta, hermano de 

Jaime Fadrí , (juillermo Clavell y yo, y temiendo que si Íbamos por 
la parte do Anyer, por donde yo solía pasar otras veoOB, hubiese al- 
goaa parada , ívánUM por la pacte de Aolot y Vingá , y una noche lie* 
gamos é ca¿a de K. FonianlllB de OogoUe , Uamámos á la puerta, y 
habiéndome yo nombrado , Fontanills bajó á abrir al punto porque 
era amigo, pues yo solo, y con k cuadrilla ya había estado otras ve- 
ces en su casa , y nos había dado de comer con mucha amistad , y yo 
entré y lod demás ae quedaron foeraf y Fontanills lee eaoó dé comer, y 
cenando todos yo dijeá Fontanüls que nosotroe nos íbamos á Francia 
y que necesitábamos un hombre que nos acompuüase. Dicho Fonta- 
nills nos dijo que el hostal ero nos acompaüaria, y en efecto nos acom- 
pañó un buen trecho , directamente nos fuimos al castillo del Viver, 
y aUi eetuTimos Clavell y yo porque dicho GlaTell ya había estado 
allí oonmigo, y los demás se fueron abajo & la posada del pueblo, y 
allí pHriiiHiieí'iiiHis hasta la próxima cuaresma, en que yo dije á mis 
compañeros que deseaba volverme á Cataluña porque no tenia dinero, 
y qnená ponerme alguno de los vestidos que yo tenía ocultos; y asi 
Itís seis nos volvimós háeia CatálaSa, y fuimos directamente á. casa 
del nombrado Bernardo Pellicer , en donde permanecimos aquella no- 
che y el dia inmediato, en cuyo tiempo Pellicer y las mujeres comie- 
ron con nosotros y y cuando nos fuimos nos hizo acompañar por un 
iiombfe'á quien no eonosscoi quien nos lleyó hasta Oamprodon, y fui- 
mos á parar á las montaSae de Caróe. Estando en OataluSa no cami- 
nábamos sino de noche , y si bien teníamos resuelto robar en los ca- 
minos y en algunas casas, no pudimos hacerlo porque S. E. tenia 
teda la tierra levantada , y asi noft estuvimos una temporada por aque- 
Uas ^tafias de Oaiós^ haciéndonos dar.de contór en las casas de los 
amigos , y no nos ala^evimoe & cometer ningún robo por temor de per- 
dernos, y al cabo de algunos dias nos volvimos á Francia porque en 
Cataluña no podíamos vivir. 

Nos volvimos los mismos que habiamos- venido , á escepeion dePe* 
4vo Juan Paler que sé habia,ido á Francia,. si bien es verdad que vino 
M encontiarnos al cabo de algún tiempo* Para irnos á Fianciaconmas 
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disimulo fuimos á parar á las montañas de Ck)ll íret , y de allí á unas 
fundiciones ¿e hierro que hay mas arriba de Anyer , cuyos dueños 

habiéndoles dicho qniéiies eramos nos dieron de comer y de beber sin 
querer que lo pagáramos , y como estábamos en vista del castillo de 
Anyer, y yo vi pasar á un hermano de Bernardo Pellicer, le llamé y 
pregunté si Tomás de Banyuls estaba en el. castillo , y él me contestó 
que no creia que estuTiese , pero si los otros dos hermanos , y enton- 
ces le rogué que me hiciese el favor de ir al castillo y de decir á Mar- 
cos Antonio que me enviare á Juan Petit , y yéndonos poco á poco há- 
cia el castillo , al caer el dia. nos encontramos con Juan Petit que venia 
á buscamos, y nos dijo que lo siguiésemos, y siguiéndole, al llegar 
junto al castillo dicho Juan Petit nos hizo entrar en el hueHo , y allí 
nos dio de comer, y nos dijo que no podismos subir aun al castillo que 
no convenia , y al cabo de un rato volvió , y subiendo arriba salieron 
á la puerta Márcos Antonio de Banyuls y su hermano menor, y juntos 
fuimos i calentamos á la cocina , y dichos dos caballeros estuvieron 
conversando con nosotros mucho rato y y en dicha cocina cenamos , y 
después nos dijo Márcos Antonio que nos fuésemos á la capilla que hay 
un poco separada, conocida por Nuestra Señora de la Roca, á donde 
dicho Márcos Antonio nos enviaba comida por medio de Juan Petit, y 
después de habernos hecho estar en dicha capilla nos hizo sacar de allí 
y acomodamos en una casa pajar junto al castillo, ¿ donde también 
nos traia de comer el Juan Petit, y allí estuvimos el sAVado y el do- 
mingo de Ramos, y allí nos vino á ver Márcos Antonio algunas veces, 
y cuando quisimos marchamos , él nos hizo asegurar el paso porque 
se decia que Dalmau Callar andaba por allí, y dicho Juan Petit nos 
acompañó junto con un mozo de la casa de Anyer hasta Auleta, y de 
allí fuimos derecho al Vi ver, en donde estuvimos tres ó cuatro meses, 
después de los cuales quise volverme á Cataluña , y en efecto nf)s vol- 
vimos Jaime Fadrí, Jaime Viola, Pedro Juan Paler y yo, y fuimos á 
parar á las montañas de Garós , á donde soliamos ir siempre, pues allí 
estábamos seguros. En Carós dije i mis compañeros que si querían 
volverse á Francia podum , mas que yo me quedaba por allí, y algu- 
nos se volvieron y yo me quedé, con Paler , y pasamos como pudimos 
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comieudo en casa de los amigos, y en otras én donde lo exigíamos á 
la fuerza. ' • • , • . 

Aquí tenmná esta larga relación de sus viajeB á Francia , y luego 
voMendo al relato de sus íaYOrecedores , cita á los padre é hijo Tor- 
tadas, de Castanyadell , á Juan Hnx, de San Hilario, á Gerónimo Cur- 
riol , a un hermano de este , á N. Company , á Bartolomé Tallades , á 
N. Serra, de Vilanova dé San, á N. Arbos, del mismo pueblo, áÑ. 
Orons, de Munt , & N. Crous, de Valí , 6 N. Torrens, de San Andrés de 
Baucells, á N. BauccUs, de San Andrés, ú Lorenzo Baucells, del mis- 
mo pueblo, Antonio Vilar, del mismo, á N. Surós, de Castanyet, al 
padre é hijo Vidal, de Armedans, á Pedro Arnau, de la Cellera de An- 
glés^ Á N. Ganadell, de Amer, á N. Planes, de Osor , á Juan Glasear, 
zapatero; de Osor, á Tui , viuda, de Susqueda, á los padre é hijo 
Ojlobrans, de Susqueda, áN. Terrats, viuda, de Susqueda, á Bartolo- 
lomé Sala, de Castanyadell , á Pedro Arau, de Tavaret, áN. Novelles, 
del mismo pueblo, á Antonio Norelligas, y á diez y ocho personas mas, 
cuya mayor parte son labradores de casas solares. Todos estos fkvore- 
cedores no se limitaban á proporcionar á Scrrallonga comida, sino 
que le acogían en sus cü^ns, le escondian á él y á la cuadrilla los dias 
que eran menester, guardándolos de sus perseguidores, les avisaban 
cuando se los perseguía, iban á Vich y les comjpraban cuanto habian 
menester, inclusas municiones, les llevaban á componerlas armas 
que se les nialograbau; y por todos medios lo, ^ protegian y auxiliaban, 
contando los ladrones con ellos de una manera segura. 

Despueis de esta larga exposición desús amigos, acaba de hablar 
Serrallonga, y luego se continua en el proceso la siguiente dili- 
gencia. , ' 

Y poco después fué Juan Sala y Serrallonga sacado de dicho lugar 
y acto de Tortura , y puesto en otra estancia delante de la anterior, 
iuera de la vista de los tormentos , y allí fueron por mí Antonio Pablo 
TruU , escribano peticionero supernumevio y del presente proceso leí- 
das al testigo dos declaraciones por él hechas , la una á 15 de noviem- 
bre próximo pasado, y la presente deposición hecha en la tortura, las 
cuales bien entendidas por el testigo , y mediante juramento que en 
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mano y poder del magnífico relator ha prestado dijo : 

Señor : estas dos deposiciones que ahora me han sido leidas , y yo 
tengo muy bien entendidas son las mismas qne tengo hechas, las cua- 
les y cada uiüt de ellas contiene en sí toda verdad, y en las mismas 
estoy y persevero. 

Signe luégfo un auto de captura contra la mayor parte de los vale- 
dores citados por Serrallonga, que uo.lo fueron por Jaime Malianta 
ni por la Ju»na Macissa, y luego se leQ una declaración de esta, la 
cual dice que con la misma confianza de la fé y palabra real , que en • 
la primera declaración que presto ledió el magnífico Guiamet de parte 
de S. E. , delata un robo hecho por Serrulloiipra, de que antes no habia 
liablado , siendo de notar que dice lo cometió cuando los dos volvie- 
ron de Francia ; de suerte que además de los viajes explicados por Seis 
raltonga, todavía hizo á lo menos otro llevándose á dicha Juana. 

Viene después la declaración indagatoria de Gerónimo Terrats, ci- 
tado por Serrallonga, coniu cíjmplicc cu un secuestro, en cuya decla- 
ración Terrats se limita á decir que nada sabe de lo que le preguntan. 

y aquí termina el proceso , no habiendo ya otra cosa que una soli- 
citud qué transcribiremos luego; pero forzosamente faltan aquí algu- 
nas hojas , si bien no podian tener interés , porque condenado ya Ser*- 
rallonga, y recibida la declaración que se dispone en el acto de noti- 
ficársele el fallo , es regular que lo ejecutasen muy luego , por lo cual 
no ofrecería cosa alguna notable lo demás que pudiese haber en esta 
pieza, en que particularmente se habla de Serrallonga. Lo demás, 
fuese en esta misma , fuese en otras, correspondería á distintos reos, 
cgmo sucede con las piezas separadas anteriores á esta. 

La sentencia original, que hemos hallado al fin, está tan suma- 
mente mal tratada, súcia y borrada la letra, que es muy difícil sa- 
carla en limpio. Lo probaremos á despecho de la dificultad, sin emr 
bargo de que estamos seguros de no poder leerla toda, bien que vimos 
ya lo que se contenia en la declaración recibida al reo en el acto de 
tortura. 
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Sentencia de Jmn JSala y SerraUonga, 

Día viernes 9 del mes de setiembre del año de la Natividad del 
Señor 1633. 

Estando personalmente constituido el magnifico Misser Guiamet, 
jnez de la real Curia y relator de la presente causa, MiguelJuanMon- 
rodó, alguacil ordinario de formas , Antonio nado , procurador fis- 
cal de la regia corte, el. maestro Jaime Texidor, cirujano, los missat- 
ges de la corte del veguer , juntamente con Antonio Pablo Trull, 
escribano de peticiones supernumerario , notario público , ciudadano 
de Barcelona y Cácribauo del presente proceso en una de las estancias 
del palacio de S. E., en donde hay pan , vino , luz, los tormentosy de- 
más cosas necesarias para el presente acto de tortura á donde fué man- 
dada ir la persona de Juan Sala j Senrallonga, de Carós, üadre de 
pas^ (salteador de caminos) y capitán de cuadrilla, en dicbo ^al pa- 
lacio preso, el cual por dicho 

siguiente. SerraUonga , su Excelencia y real corte por los mé- 
ritos de vuestro proceso os ha condenado á que seáis azotado pública- 
mente por los lugares acostumbrados de la presente ciudad de Barce- 
lona, y que os sean cortadas las orejas, y que ma en erñ (es muy 
dudoso que diga estas palabras, pero son las que parece que se leen) 
seáis puesto en un carretón , y que en él seias llevado por los lugares 
acostumbrados, y vuestras carnes sean agarradas y atenazeadas con 
fuego , y que asi seáis llevado al lugar del suplicio , y allí seáis dego- ^ 
Hado por el cuello hasta qu<e seáis muer- 

to , y que vuestra alnui (juede separada, y que del vuestro cuerpo sean 
hechos cuatro cuartos y á restituir las cosas robadas , liquidación re- 
servada , y que antes de la publicación de esta real sentencia , yantes 
de la ejecución de aquella seáis atormentado para que digáis la ver- 
dad de quiénes han «do vuestros socios en los delitos que ha- 
heis cometido ' en razón de los robos en 
caminos reales , robos en casas , plagios (secuestros ) incendios, muer- 
tes y otros, y fautores que habéis tenido j valedores y ocultadores de 
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dichos robos; para lo cual digáis la verdad y no qoerais que vuestra 
persona sea atormeBta4a y macerada. 

Y el dicho Juan Sala y Serrallonga respondiendo dijo: Seüor, yo 
, ya lie dicho la verdad en las deposiciones que teogo hecha^, eulas cua- 
les, por contener la verdad lo que en ellas y en cada una está escrito, 
persevero. Y incontinenti por el dicho magnífico relfttor fuá dicho Juan 
Sala y Serrallon^ exhortado para que diga la verdad y no quiera que 
su persona sea atormentada y macerada , y dicho Juan Sala y Serra- 
llonga respondiendo dijo ; No tengo mas que decir , pues ya he dicho 
todo lo que sabia. 

Y así se mandó á los missatges que lo desnudasen y pusiesen en 
' el tormento dicho del banco , y puesto en dicho banco fué atado mano 

al codo en la forma acostumbrada , y otra vez fué por dicho magnifico 
relator exhortado que dijese la verdad de lo que ha sido interrogado y 
no quiera ser at(Mrmentado y macerado, y el dicho Juan Sala j Serra- 
llonga contestando 

Aquí termina la única hoja relativa á la sentencia que se conserva 
en el proceso original , y como ea dicha hoja está ya la parto mas im- 
portante, lo que puede haberse perdido no es regular que tuviese nin- 
gún interés. Además por la copia de dicha sentencia con que se enca- 
beza la declaración tomada al reo , y qUe hemos transcrito algunas 
páginas atrás, se ve que ya . está aquí la parte importante de la 
misma. 

La solicitud de la esposa de Serrallonga, de la cual hemos hecho 
mención, es la siguiente: 

Excijio. señor: Mari^-arita Serrallonga, por causa de los delitos de 
Juan Sala y Serrallonga , que fué su marido , ha quedado tan pobre 
que no tiene de que sustentar á su madre, 4 cinco hijos que tiene .y á 
cinco hermanas, ni tiene habitación ni casa donde recogerlos: no obs- 
tante eran cosas dótales de dicha Margarita Serrallonga. Por esto á 
V. E. humildemente suplica sea de su real servicio mandar que se la 
socorra en alguna cosa para que pueda reedificar su casa y pueda ali- 
mentar y sustentar d su pobre madre ,.hijos y hermanas, que lo reci- 
birá á singular gracia y merced. 
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Barcelona 22 de mar^o de 1634. Se sirve V. E. dar licencia á Mar^ 

garita Serrallonga para reedificar la casa, atento que su marido ha 
jpadrcido (sin duda debia decir perecido) y que no esa del dicho Serra- 
llonga, sino de la saplicanta y sus hijos. 

Signé una firma que será probablemente del lugarteniente y capi- 
tán general de Catalúfia , pero tan mala que es del todo imposible co- 
nocer ni una letra. » 

La sentencia fué pronunciada en setiembre de 1633, y por el decre- 
to de est a petición de la esposa de Serrallonga se ve que en 21 de mar- 
zo de 1634 ya habia sido ejecutado : y como no es probable que dicha 
esposa la presentase inmediatamente después de la ejecución , püedé 
en buena crítica decirse que esta hubo de tener lugar ó en los últimos 
dias de 1G33 6 en los primeros de 1634. Esta solicitud manifíesta asi- 
mismo que Serrallonga era un pobre, pues su mujer pide auxilio para 
reedificar su casa y alimentar ó sus hijos , madre y hermanas, y dice 
que la casa que trata de reedificar era propia de ella y que la llevó en 
dote. Esto demuestra que los bienes de la casa , fuesen del marido 
de la mujer, debían valer poca cosa cuando la infeliz llegó al punto 
de haber de pedir auxilios para alimentar la familia. 

Aunque no' es posible en medio de tantos nombres de ladrones , y 
favorecedores que á veces se convierten en individuos de la cuadrilla, 
poner en claro quieues eran los que en realidad formaban la que Ser- 
rallonga capitaneaba, no obstante mirándolo con mucho cuidado se 
ve que sus constantes y principales compañeros (los cuales casi todos 
murieron antes que Serrallonga , ya de enfermedad , ya por heridas 
recibidas en refriegas con los perseguidores , ya aliorcados) fueron los 
siguientes : • • • 

Jaime Malianta (a) Fadri de San. Pedro Clavell. 

MiguelHiarons. Miguel Arbosset (a) Aunas. 

Lo hereu de Puig de Valí . Diego Serra. 

Miguel Corominas (a) Saitama- Miguel Panadés. 

tetas. Bartolomé Falló. 

GuiUenno Estrany (a) Clavell. Lo Gavaig del Serrallonga. 

N. (a) el Biscahi. Segismundo Ck>rts (a) Guilla. 



Digitized by Google 



(Hermanos de 
} Serrallonga. 



Los dos hermanos Gaüada. 
Hereu Gorominas. 

Antonio Campeuy. 
Juan Serrador. 
Hereu Ganáis (a) Negre. 
Lo Bordegás. 
Jacinto XarrioL 
Antonio Gornés. 
Pablo Moner. 
Francisco Moner. 
Antich Gomés. 
Pedro Sala. 
Juan Sala. 
Segismundo Sala 
Juan Vila de Gallofa. 
Gabriel Lloret. 
Gabriel Gomés. 
Lo Roget . 

Francisco Panadés (a) Guirigay. 
Pedro Poig. 

Jaime Masbernat (a) Viola. 
Juan Bofia. 

Jacinto Carbonell. 
Cristóbal Madriguera. 
Miguel Paracolls. 
Esteban Tor. 
Luis Talladas, lo Goliat. 
Bernardino Vilar. 
Miguel Madriguera. 
Rafael Crons, lo Serraller. 
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Miguel Goma. 
Jaime Planella. 

Juan Collet (a) lo Vermeil. 
Jacinto Colobrans. 
Jacinto Curriol (a) lo Perro. 
Benito GurrioL 
Jerónimo Pereplana. 
Jaime Barfull. 
Miguel Carapeny. 
JuanBorruUet. 
Pedro Borrullet. 
Segismundo Bigorra. 
José Revira. 
vSeiriRmuudo Ferrer. 
Enrique Vilasendra. 
N. (a) el Befilat. 
Segismundo Torres. 
Rafael Morell. 
Segismundo Brull. 
Magin Aymerich. 
Gabriel Aymerich. 
Antonio Spinsella. 
Rafael Vilauna. 
Miguel Vilar. 
Juan Bordes. 
Francisco Casellachs. 
}»IiaMicl Marí4"arit. 



Francisco Margarit. 
Bartolomé Alsina (a) el Guerxo. 
N. (a) lo Oarboner. 
Varias cosas notables hay que observar en este proceso. 

Las cuadrillas de bandoleros , ó si S2 quiere de /ii/arros 6 nyrrroSf 
que sostenian esta bandería por medio de robos , secuestros y asesina- 
tos, eran dos, una de la montana y otra del Vallés. La primera era 
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propiamente la que capitaneaba Serrallonga, labrador con casa propia 

y escasa hacienda , y la segunda la mandaban los hermanos Marga- 
rita, de quienes apenas se habla en. el proceso. Jii'ara alganos robos de 
importaneia se juntaban las dos, y en tales isasos SemUopga era jre- 
putado por jefe de ambas. Se ve qne había entre ellas alguna rivali- 
dad , que-debia proceder de celos ó envidia. Los Margarits no figuran, 
y el único hombre de importancia era Serrallonga. 

Ya hemos notado cuán. singalar es que hombres de la calaña de 
tales asesinos tuviesen repugnancia en prestar juramento hasta el 
punto de dejarse desnudar y tender en el banco del tormento y co- 
menzar á sufrir tortura antes de ceder á ias amonestaciones del juez 
•para que jurasen. . 

También es muy notable en el mismo género que Serrallonga y su 
manceba Juana no quisiesen comer carne, sino de vigilia por ser dia 
de viernes. ' » 

Considerando la multitud de robos, secuestros, asesinatos, idas y, 
vueltas de Serrallonga, parece de todo punto imposible que pudiese 
recordarlos todos , con espresion de las fechas en que fueron cometi- 
dos , de los nombres de los bandoleros que asistieron á la comisión de 
cada uno de e^tos delitos , de los objetos robados y de las circunstan- 
cias particulares que acaecieron en esos sucesos. Ó su memoria era 
positivamente asombrosa, 6 anduvo poco escrupuloso en citar hechos, 
fechas y personas , ó Dios sabe lo que hay en esto. Sin embvrgo , al 
ver que en la larga declaración de Juana Macissa y en la de Málianta 
se obsérvalo mismo, no podemos comprender que los tres tuviesen 
tan buena memoria, y nos inclinamos á otra grave y horrible sos- 
pecha. 

No hay dato alguno positivo que nos revele la figura de S^ralbu- 
ga , pero hay un indicio de qne debió ser alto y corpulento , pues ve- 
mos que habiéndole prestado un asno par^ que lo montara en cierto 
viaje, en atención á tener la salud quebrantada, 'el asno no pudo lle- 
varlo, y filé preciso proporeionarlé uba muía. 

•Rs muy raro que Serrallonga no contestase á la preguntada quién 
lo prendió, en dónde y cuándo , que le hace el juez en el principio de 
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su declaración. Y no lo es menos que en el iproceso no Conste el aiite 

de captura, ni la diligencia en que el aprehensór relata la manera 
cómo veiitic<'> la prisiou de este famoso reo. Y es lástima , porque qui^ 
zás ^te reUto hubiera ofrecido alguna cosa notable, y sobre todo de- 
jaría justificada 6 echaria completamente por tierra las tradunones 
que acerca de este punto andan en bocas y en escritos , no sabemos 
con qué fundamento. La misma omisión se notá con respecto ála Jua- 
nr Macissa, cuya relación habria suplido el silencio de Serrallonga. 

Declara este que robó ¿ Juana, mas como no dice en donde ni cuan- 
do, no puede asegurarse si la cosa pasó como ella supone. 

Sin duda Serrallonga tenia sus humos de galante, y no trataba 
mal á aquellos á quienes robaba, mientras no fueren enemigos suyos 
ó de alguno de la cuadrilla , o no le hiciesen resistencia , pues vemos 
que al cirujano que le curó le regala una caja de tomar tabaco , que le 
fué regalada á él por un viandante á quien habla robado. Esto prueba 
que lo trataría con garbosidad , y de seguro es un rasgo de ella noha- 

berle rebado la caja. 

Otras veces da libertad sin rescate á p(Tr;ona que había secuestra- 
do; nunca toma para si mayor pai-te en la distribución de las lialajas 
y del dinero robado, y en ninguna parte aparece como hombre codi- 



cioso 



En la instrucción del proceso es notable que Jaime Juan CJorbera, 
compañero de Serrallonga, estuvo preso un año entero sin que se le. 
tomara declaración alguna. 

La Juana dice en sus declaraciones que se le ha prometido tratarla 
con mucha benignidad, con tal que declare cuanto sepa, y en el pro- 
ceso nada aparece de esta promesa, lo cual arguye por lo menos una 
informalidad inescusable; á no ser una omisión muy meditada para 
obrar según bien t»arezca. No me admirarla después de lo que he visto 
en este proceso. 

Nótese también en las declaraciones de Jaime Malianta y demás 

capturados en Francia, que no se les reciben esas declaraciones hasta 
tres meses después de presos. Esta dilación y las consiguientes á ella 
eran causa de que el castigo llegara tan tarde, que no producía el 
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principal objeto que la ley debe proponerse. Las dilaciones de los tri- 
bunales ordinarios, de que muchas personas se quejan con sobrada li- 
gereza, soE una gran garantia para la inoceocia , y aseguran la jus- 
timdelas sentencias; pero llevadas al extremo que Temos 0n este 
proceso rayuii en barbaridad horrible. 

En cuanto á las cantidades exigidas por los rescates no dabe per- 
derse de vista el valor de la moneda en aquellos tiempos muy diferen- 
te del que tiene en los nuestros. 

Temprano empezó el muchacho Jaime Maliauta. | Vaya irn parti- 
dario político! Declara en 1632 y dice que se unió con Serrallonga 
diez años atrás , en cuya época no tenia mas de 14 años. 

La frescura con que mataban personas , porque uno de los compa- 
ñeros decia convenirle que las matasen, es tan singular como horro- 
rosa. La venganza de Malianta contra Antonio Maneja es terrible, y 
prueba la ferocidad de ese hombre, que en la épQca aquella no conta- 
ba sinu diez v seis años. 

De la segunda declaración de Jaime Malianta y de las de Serra- 
i llonga se deduce que este y sus principales camaradas se metian con 
mucha frecuencia en Francia, cuando la persecución que sufrían era 
^ muy viva , y que volvían á recoger dinero de cualquier modo que fue- 
se cuando esa persecución amainaba. 

Para hacer sus viajes contaban con muchos valedores que los hos^ 
podaban y hacían acompañar hasta la frontera, recibiéndolos luego á 
la vuelta, y proporcionándoles cuanto necesitaban. Todos estos ami- 
gos y favorecedores están citados en la segunda declaración de Ma- 
lianta , y en las de Serrallonga y déla Juana Macisso , encuyas decla- 
raciones quedaron comprometidas muchísimas personas. 

Es muy notable que Serrallonga, junto con algunos camaradas, 
/ acompañaran un trecho jpara haserhs vortesia , al Abad de Erill y ó 
la Condesa , que iba en su coche por el camino de Moneada. Esto pue- 
de ser muv sicrnificativo. ■ 
s . No lo es menos la protección del abad de Bañólas , y el haberle 
dos monjes acompañado hasta la plaza de Gadaqués , en donde le 
aguardaba para llevarlo á Frauda la barca queios mismos monjes le 
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proporcionaron. Estos heclios inducen á ereer (¿ue había en el negocio 
mas de lo que á primera vista parece. 

En uno ó mas robos alguno de los compañeros de Serrallouga se 
embadurnó el rostro , y otros usaron careta y barbas postizas , mas en 

cuanto al bandolero jefe se presentaba siempre con el rostro descu- 
bierto y sin disfraz alguno , y se ve (iue era conocido en todas partes, 
y que nunca recataba eu nombre. Tan solo al emprender nno de sus 
viajes á Francia convino en cortarse las melenas para no ser conocido 
en el camino. 

El traje de Serrallonga consistía eu zapatos negros , medias de es- 
tambre de varios colores , calzón , valona , capotillo , capa roja y al- 
guna vez blanca, sombrero negro con corchetes de plata, ropilla, 
cuera y el cabello largo. £1 todo demuestra bien el traje de la época. 
También la Juana llevaba capa y sombrero chambergo con plumas. 

Margarita Severa, querida de Jaime Maliaiita, iba asimismo vesti- 
da de Iiombre con ca])a y cluimbergo con pluma. 

Las armas eran pedreñales cortos y largos, pendientes de ricos y 
muy variados cinturones, escopetas de chispa, pistolas y puñal, pues 
de esta arma se valió Serrallonga para rematar á un arriero ¿ quien 
habla herido mortalmente de un tiro. 

Según liemos dicho la cuadrilla era numerosísima, dio mucho en 
que entender al gobierno , se batió repetidas veces con la fuerza ar- 
mada que la perseguia, alcanzando casi siempre la victoria, y tenia 
espantadas á las gentes, que casi contaban ya con ser robadas en les 
caminos. La activa persecución que sufrió por el gobierno y por lo so- 
matenes , dió por resultado que muchos de sus individuos fueron pre- 
sos y ahorcados en Barcelona y en Vich, y al fin al cabo de once años 
se fué anonadando, en términos que algunos meses antes de la captu- 
ra, Serrallonga apenas llevaba mas compañía que la de Juana, se iba 
escondiendo por los bosques , vivia con suma miseria y como de li- 
mosna , y bien conocía que su perdición era irremediable. En tales 
cucunstancias seria muy raro que no le hubiese ocurrido marcharse 
á Francia, á no ser que ya no tuviera allí sus antiguos valedores, ó 
que no debiese desmentirse en él lo que la experiencia demuestra, esto 
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— Ol- 
es , que de cada den criminales los noventa y ocho son capturados en 
el mismo pais en donde han cometido sus crímenes. Y es que nunca 
creen llegada la hora del castigo* 

Tiene el proceso 825 fojas; está escrito en latin y en catalán, es- 
crito en latin todos los autos y diligencias , y en catalán las declara- 
ciones, cuyo encabezamiento está también en latin. 

Las declaraciones aparecen recibidas por el magnífico Pablo Guia- 
met, juez de la régia curia, á quien también se da el título de relator. 
Como los reos no saben escribir, firma por ellos el notario, quien no 
consta que autorice el acto , ni tampoco firma el juez ó relator Guia- 
met, contentándose con escribir al pié de las declaraciones estas pa- 
labras : tiiit siU lectum et perseveravit, presentí dicto magnifico relaUh 
re Quiamet. Y todo termina con una rúbrica. 

A excepción de pocas fojas rotas en los extremos, y las que en cre- 
cido número que han sufrido los efectos de la humedad , y por ello es- 
tán en buena parte ilegiblcf?, el proceso en general se halla bien con- 
servado. El Carácter de letra de una parte de él es muy claro, pero 
hay otra parte escrita de letra procesada , como la llamaba Cervantes, 
y que rerdaderamente es capaz de hacer perder el tino del lector mas 
ducho. 

Lo mas singular de este proceso es que citando los reos en sus de- 
claraciones tan crecido número de personas robadas y capturadas por 
ellos, apenas se recibe declfiracion á ninguna , de suerte que el proce- 
so en rigor queda reducido á las de los mismos procesados. Cierto que 
estos á la vista del tormento, y fuera de él confiesan y explican por 
men-^r sus fechorías , de lo que se deduce que están confesos , pero -no 
resultan convictos. Parece que no se quiso saber mas de lo que ellos 
mismos dijeron, y aun en esto se contentó el tribunal con sus solos 
• asertos. 

♦ 

FIN DEL PROCESO DE SERRALLONOA.* 

\ ■ ' ■ ■ 
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Tenia yo aiTinconado este manuscrito, cuando algunos aüos atrás- 
D. Víctor Balagucr , quien á la sazón escribía la Historia de Cataluña 

y. de la Corona de Aragón, qiit3 publicó en Barcelona en 1863, supo, ig- 
noro porqué medio , que yo posei?. el proceso original instruido con- 
tra Serralionga y sus compañeros de vida airada. Como Balaguer lia- 
bia escrito un drama, cuyo protagonista era Serrallonga, hubo de 
interesarle la noticia , y de tener deseos de ver el documento. Coneste- 
objeto me hizu el <>bsec[UÍo de visiturnif y podinuc que le facilitara la 
YÍstadol proceso, en lo cual se deja entender que tuvo un gusto; y 
(íomo no reparó en manifestarme el motivo que le impulsaba, le indi- 
«jué que podia ahorrarse el improbo y enojoso trabajo de leer aquel 
interminable manuscrito, llevándose el extracto <iue del mismo habla 
yo formado , y sacar de las noticias (¿uc allí encontraría el partido que 
pudiese. 

El Sr. Balaguer me dispensó el favor de aceptiir mi ofrecimiento, 
leyó el manuscrito, que es el que precede, con algunas diferencias 
porque ahora lo he corregido un p«)co , y creyó encontrar en él una 
prueba irrecusable de que Serrallonga liabia í^ido un partidario políti- 
co, y sostenido la bandería de los nyarros o nyerros. En tanto juzgó 
que ini extracto era un buen funda «nento de au. opinión, como que al 
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tratar en su mexmioiiada obra de los narros y cadelis, copió algunas 
páigiBas de mi mtmuMinto , sacó de au relato todo el fruto que cabía, 
y c(»iio al parecer sn drama había sido agriamente censurado , penaó 

que el proceso venia á sancionar cuanto en el drama habia dicho. 

Haciéndose cargo de aquella censura , y dando á mi opinión pri- 
vada im valor que no tione.m puede tener nun^, juzgó que la mejor 
isonteétación á las oritioas son las palabras que jfo escribí en n^ ma- 
nnscrito , dirigidas á manifestar lo que yo pensaba acerca de si Serra- 
llonga fué ó uó uu partidario político. Dice el Sr. Balaguer en la pá- 
gina 303 dei tomo é,"" de su Historia de Cataluña y de la Corona de 
Aragón lo siguiente: 

«Be todos modos, para mi vindicación contra las criticas de qnefní 
objeto, basta que una persona tan autorizada en historia como 
»D. Juan Cortada, haya dicho terminauteracnte , con el proceso á la 
» vista, que Á'erraHonga fué un caheciUa polUico , y sus robos tenían 
y^por objeto pioir, aUegar dinero, y tener Jmuhres d su devoción ^ y las 
»asesinata8 todos ffierm muertes de personas del lando contrario.» 
No hay absoluta exactitud en la cita , pero le falta poco. 

Sin acudir á la modestia, siento que el Sr. Balaguer me dispensase 
tanto favor en su libro, y no puedo absolutamente convenir en que 
mis palabras, que al fin no eran sino una opinión que escribí sin pen- 
sar que jamás viera la luz pública, resuelvan la cuestión, y deban 
considerarse como fallo definitivo. 

Esta»especie de galante compromiso en que me pusieron las pala- 
bras del Sr. Balaguer , me ha obligado á ocuparme de la cuestión de 
cadells y narro» mas de lo que lo habría hecho en mi vida, y sobre 
esa obligatuon me ha movido á ello lo mucho que acerca de ese nego- 
CÍ9 ha visto, el Sr. Balaguer y escrito en su citada obra. 

Por esto pues , y considerándome ya empeñado en el lance desde 
el momento en que he satisfecho ios deseca de los Kditores del Princi- 
pado, que querían imprimir mi extracto del proceso de Serrallonga, 
. voy á decir lo que me parece después de haber estudiado este asunto 
mucho mas de lo que habia hecho cuando escribí para mí solo uso 
aquellas ])al;ibras á que el Sr. Balaguer ha dado un valor que jarnos 
podrán tener palabras mias. 
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Fuera está de toda duda que en la segunda mitad del siglo décimo 
•sexto, y en la primera del siguientei hubo en Cataluña los dos ban- 
dos de Narros y Oadells, que comenzaron por un bandolerismo, sin 

indicio ninguno de que los moviera un fin político. Las citas que el 
Sr. Balaguer hace de los anales de Feliu de la Peña, de los dietarios 
del archivo municipal, de las memorias de Felipe de Comines, de la 
rúbrica de Bruniquer, y del dietario del archivo de la Corona de Ara- 
gón, nada dicen acerca del carácter de los bandoleros, y solo se les 
da este nombre / citándose como bandoleros mas ó menos facciosos á. 
cuantos los capitaneaban , hasta el año 1592, en que veíaos á la ca 
beza del bandolerismo á Juan Cadell , hombre de cuna noble y señor 
del castillo de Arseguel. Después de dicha época ya no se habla mas 
de su nombre , pero al cabo de dos años nos hallamos con otro noble, 
jefe de cuadrilla. 

Esos bandoleros fueron generalizándose por Cataluña , en térmi- 
nos que aparecen en les territorios de Vich, de Barcelona, Urgel, Tar- 
ragona y Tortosa, y en todas partes, las ciudades y pueblos forman 
confederaciones para su esterminio. 

Esos bandoleros se agrupan en los partidos de C'adells (nombre sa- 
cado a! parecer del Juan Cadell ya nombrado) y de Nerros ó Narros, 
equivalente á porcell en catalán , ó lechen en castellano. 

£1 historiador Meló en el trozo de su obra que cita elSr. Balaguer. 
atribuye un objeto político á esos dos bandos. Las demás citas del 
í5r. Balaguer he de coiiíesar que no me convenceii. Ku aquellos siglos 
aun vivian , y aun comenzaban las antiguas rivalidades entre perso- 
nas y familias, que se perpetuaron durante muchas generaciones; y 
el Sr. Balagaer conoce demasiado la historia de las naciones de Eu- 
ropa que mas figuraron en la edad media, para que pueda ignorar 
que esos odios producian banderías, disturbios y guerras, que mas de 
una vez obligaron ya á los gobiernos , ya á los pueblos á tomar medi- 
das y á levantar bandera, para ofender á veces y con mas frecuencia 
para defenderse. 

Los bandos de Cataluña podian muy bien haber comenzado por eso, 
y nada importa que alguna de las personan afiliadas en los mismos los 
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beneficiaran en ventaja propia, que cosir antigua es que siempre 

hay quien desnaturaliza lus moviiiiientos populares de cualquier clase 
que sean , y los tuerce y amolda á sus deseos. 

t No pretendo decir con esto que en los bandos de narros y cadells 
no hnbiese en sn origen ó después , ó en el fin, un objeto ó nn móTil 
poHtico, sino que los datos y los hechos que al^a el Sr. Balaguer 
para demostrarlo no me convencen , y auu adelanto hasta decir que 
no convenceráu á muchos. 

Las palabras del hisroriador Meló vienen en confirmación de lo que 
.antes he dicho, pues en ellas «e lee: «algunos han tenido por 
i>C08a política fomentar estas parcialidades por hallarse podcro- 
»sos eu los acontecimientos civiles : con este motivo han conservado 
» Siempre entre si los dos famosos bandos de narros y cadells.» De 
suerte que según eso los bandos no eran políticos : su intento, su mó- 
vil, stt fin no eran políticos, pero algunos los fomentaban con el in- 
tento de hallarse poderosos en los acontecimientos políticos, de con- 
vertirlos en tales, y utilizarlos para sus miras particulares. Todo esto 
no nos indica el principio de esos bandos , ni qué cosa ó qué objetóles 
dió origen. 

Hablando el Sr. Balaguer de los primeros tiempos del bandoleris- 
mo , después de citar algunos jefes, cuyos nombres y cuyos apodos 
revelan su origen popular j finca punto en Juan Cadell, de noble cuna 
y señor de un castillo, el cual faé jefe de los bandoleros, que de su 
nombre tomaron el de cadells. Y como esta voz en catalán significa 
cachorros, supone que ofendidos por este apodo, [dieron á sus adver- 
.sarios el de narros ó nyerros , qüe equivale á lechones. Esto viene á 
ser una cosa igual á los dos partidos vritghs y torys de Inglaterra, los 
cuales tienen un significado todavía mas injurioso. ^ 

En ninguna parte he podido liailar qué bandería ó qué partido po- 
lítico representaban uno y otro : mas el Sr. Balaguer indica que los 
cadells simbolizaban la aristocracia, y por consiguiente que los nyer- 
lOB eran los demócratas* 

Dedvce esta consecuencia de que los primeros disturbios que se 
notaron en Cataluüa fueron del mismo carácter que los de Valencia y 
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Ifollorca, los^enales no hty duda que tenias carácter popular, y que 

los (le acá íaepon reprimidos, entre otras causas, porque la nobleza do 
Cataluúa uo fué abusiva como las de Mallorca y de Yaleucia. Que los 
primeros moTimientes de Oatalufla tuvieron ese earácter, aparece elá- 
ramente por la carta que lo» oonselleres de Barcelona escribieron al 

emperador, pidiéndole que enviara un virey para sosegar ú los turbu- 
lentos que querían levantarse en demanda de apoyar á los sediciosos 
de Valencia. 

Desapareció ese partido por el Tcnámiento de sus sostenedores : 
mas en 1543, cuando la pas de Orespy puso término á la guerra en^ 

tre Francia y España , aparecen en Cataluña los bandoleros , los cua- 
les al decir de Felia de la Peña eran aquellos que acostumbrados á la 
guerra, cesando esta quedan sin ocnpacion, y la buscan en el daño 
ageno. Es verdad : casi todas las guerras dejan esas heces, 6 las deja- 
ban por lo menos en aquellos y en anteriores tiempos, y en los núes- 
tros las dejan todavía las guerras civile?. 

Crece el bandolerismo com3nzado en esa época ; no cual una re- 
surrección de los bandos de Val^oiaydé Mallorca, sino cual una 
consecuencia natural de la fenecida guerra. Así me parece , como se 
lo pareció á Feliu de la Pena, sin que esto ú mi entender tenga nin- 
guna relación con lo otro. 

Otra vez hubo un pedodo de calma; mas renacen los bandoleros 
en 1565; figuran entonces los diferentes^ sucesivos jefes po|>ulares 
que hf». dicho , y tras ellos el noble Juan Cadell , de quien sospecha el 
Sr. Balaguer que se levantó, porque el bando contrario proclamaba 
ideas que no gustaban á ese noble. He de notar que en esa fecha aun 
no se ha hablado de dos parcialidades, sino únicamente de bandole- 
ros: por lo cual ignoro á qué otro- bando puede aludirse para sospe- 
char que sus ideas pudieran desagradar á un noble. 

Aparecen luego las dos banderías, de las cuales, según opinión 
del escritor nombrado, los cadells representaban las ideas aristocrá- 
ticas, y los nyerros las opuestas. Esta clasifloseion no está fundada 
sino en la sospecha didia; pues la época- en que i4ioM "Víamos no 
hay ningún dato en que apoyar clasificación semejante. 
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Eskese punto de la totoría^ esto es, háda los años de 1613, nos 
eacontramos además de los bandos dichos een framoMs^ en Manllen 
y en Puigcerdá, con q«nene$ guérreaban los españoles, y con afran- 
cesados, los cuales no me es dable comprender qué querían , aunque 
el Si'. Balaguer cree calcularlo. Mas ni esos franceses , ni esos afran- 
cesados tienian que ver con los narros m eon los oadells. 

El Sr» Clemencin con referencia á notes comunicadas por el sabio 
D. Próspero de Bofarull , arcliivero que fuá de la CJorona de Aragón , y 
muy nú uniigo , dice qne^íartce que los bandos de narros y cadells tu- 
. vieron en su principio objeto poUtico. 

En apoyo de sus opiniones cita el Sr. Balaguer á B. Francisco Oi* 
labert,y copia sus palabras, de las cuales su buena fé no alcanza A 
deducir cosa alguua capaz de coadyuvar al intento que dicho escritor 
se propone. En suma lo que este autor dice puede resumirse á lo si- 
guiente.: Que los bandoleros, primero consumian sus haciendas, 
ffmendo las rengamos de stts pmékmores j y quede ahí vino depues el 
robar, no por codicia, sino por necesidad. Esto , en lui concepto, solo 
significa que echándose á la vida airada á fin de vengar agravios 
gastaban cuanto tenían , y después se veían precisados á robar para 
vivir. ¿Hay en esto algo do política? Creo que 4a opinión de Gilabert 
esté e.spresada con mucha claridad, y que no ha de menester inter- 
pretaciuues de ninguna clase. 

Las otras citas que el mismo señor Balaguer hace de Gilabert no 
me convencen tampoco;- pero admito como buena, y tal ves como la 
única que pone el dedo en la Haga , la última de todas , en la cual 
manifiesta las quejas de los caballeros de capa y espada por los pocos 
oficios ó cargos públicos que se les encomendaban. 

Allí es en donde creo que debe buscarse el motivo del descontento 
y del bandolerismo originario; no precisamente en que no se dieran 
cargos á los nobles de Cataluña , sino en otras cosas de tantaymas 
importancia (jue eso , pero relacionadas con eso mismo , y que la pru- 
dencia y la sensatez aconsejan m deslindar ni echar á vuelo, mucho 
mas cuando son males qqe no se remediaron á su tiempof,* ni^ss-hoy 
sazoside remediarles, porque- ya produjeron cuantas consecuencias 
de ellos podían y debían teinerse. 
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Duéleme que el Sr. Balaguer haya buscado á las palabras narrosy 
cadells la significación que se lee en la pág. 254 del tomo 4.^ de su 
Historia de Cataluña, cuando la explicación de cadells es natural y 

sencilla , y no lo e^^ monos , supuesto el cadells , la del nombre narros 
<3 nierros , como contestación ai otro. 

£n vista de todo lo dicho ¿tendrá el Sr. Balaguer derecho para pre- 
guntarme si creo que las bandas de narros y cadells eran bandos po- 
líticos? Si contesto que sí, resultará que pudiera muy bien escusar 
todo lo que llevo escrito después del extracto del proceso ; y si res- 
pondo que nó, estará en sa puesto si me hace cargo de que me pongo 
en contradicción con las palabras que escribí en dicho extracto, que 
Balaguer ha copiado, y á las cuales ha atribuido un yalor que no tie- 
nen. Contestaré , aunque por órden inverso. 

Cuando escribí aquellas palabras lo hice para mi uso privado, co- 
mo una nota ó apunte para mi gobierno , sin pensar que nunca debie- 
ran ver la luz pública; que si tal juzgara hubiera pensado mas dete- 
nidamente lo que escribía. Desde que, con no poca sorpresa, las vi 
estampadas en un libro y calificadas de fallo definitivo , en lo cual 
hay un obsequio que a«-radezco sin merecerlo, he estudiado mas este 
asunto , y creo firmemente que en el origen de los bandos hubo una 
idea política, mas no la deduzco de los datos en que el Sr. Balaguer 
se funda para sostener lo mismo. En el tribunal de la Historia no bas^ 
tan en mi dictamen esos datos para dictar una sentencia , y aun ál- 
cennos de ellos son, como dicen los leg-istas, contra-producen tes. Me 
guardaré muy bien de declarar de un modo concreto en qué apoyo mi 
opinión; creo que allí hubo una idea política, pero estoy muy lejos 
creer que fuese la que el Sr. Balaguer dice: no pienso que se tratar^ 
de lo que hoy llamamos absolutistas y liberales , ni de aristocracia y 
democracia; considero el asunto mucho mas radical: lo ten^^o por de 
interés mas universal, y no hago de los catalanes dos parcialidades 
con diferente idea cada una, sino nna colectividad sola, en su origen, 
que es en donde creo ver el radicalismo. 

Juzgo que después la idea se desnaturalizó , la explotaron tal vez 
los nobles, tal vez los plebeyos, tal vez unos y otros; quizás la utili- 
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zaton personas prepotentes á fin cLq satisfacer venganzas y sacisir 
odios; acaso la fomentaron, según dice muy bien Meló , para te¡o^ 
gentes á su devoción , y servirse de ellas en los acontecimientos civi- 
les, ó llámense políticos. Mas cuando eso sucedió, cuando esos ban- 
doleros se dividieron en narros y cadells la idea primitiva ya estaba 
bastardeada, ya se habia olvidado , el radicalismo de ella.habia de^ 
^ aparecido y convertídose ei) asunto de interép privado. ^ 

No quiero decir mas: no debo explicarme con n^as claridad, y úni- . 
camente añadiré que en mi dictamen eso nunca tuvo nada de comuu 
con las germanías de^ Valencia, ni con los disturbio^ de Mallorca: fué 
una idea nacida aquí, y nacida muy en los principios del siglo /ijíoi;^ 
mo sexto , y antes que las germanías, y al impulso- de causas mny di- 
ferentes. Aquí habia colectividad, las parcialidades vinieron después, 
y tomaron muy diversos caminos, y tal vez no siguieron ninguno fijo, 
ó vacilaron entre vaiios, según los tiempos y las circunstanciáis. 

Eso terminó de una manera muy diferente de la que. habia conienr- 
zadtí , y una vez salido de su cauce el movimiento primitivo , los ban^ 
doleros sirvieron para todo menos para lo que se hablan alzada Jos 
i primeros. 

Vengainos á Serrallonga, y á la significación de los dos bandos de 
' narros y cadells cuando ya representaban una cosa diferénte del tiem- 
po en que solo existia una parcialidad conocida con el nombre de ban- 
doleros. 

¿Fué Serrallonga un hombre político? Si lo fué, ¿cuál era la clase 
social que su bando representaba, 6. cuál la idea, poli,tica que formaba 
su símbolo? ' 

j^Fué Serrallonga un hombre político? Como no est^ averiguado 

qué es lo que pretendían los dos bandos de narros y cadells, ni cuál 
era el objeto para qué existían, si tomáramos la pregunta en absoluto 
' deberíamos contestarla negativamente; mas conviniendo en que esp^ 
bandos naderoadje loe primecqs bandoleros, ¿ quienes movió uncido» 
política, los hijos , aunque desnaturalizados, algo debieroA con^f}|?yar 
del padre. Al ver que I9. puadrilla de Serrallonga , y otras poco ante- 
riores al mismo, solp. ser vmi ostensiblemente para .satisfacer vengan- 
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zas particulares , desde luego uie decidiria por la opinión de que Ser- 
railonga no fué hombre político ; mas al encontrarme en el proceso 
con personas de categoría que favorecen á Serrallonga de un modo 
maj decidido, al ver qne esto snceda en Espafia y en Francia , y que 

ninguna de ellas le empica para que satisfaga sii^; odios (3 vengue sus 
agravios, es fuerza convenir en que la política fomentaba esos ban- 
dos, por mas que su jefe fuese un instrumento tal vez ciego de esa 
política que le movía. Que.no es nuevo ver hombres de la clase de Ser- 
rallonga agitarse por impulso a geno , creyendo que se mueven por el 
propio, y servir una causa diferente de la que ellos se figuran. Esta 
i*eflexion me hace creer que Serrallonga fué un hombre ix)lítico , pero 
no que él se considerase tal, sino que lo era para los demás, pues en 
cuanto & él no le considero en el caso de entender una palabra de esta 
materia, ni los principios de su bandolerismo revelan otra cosa que 
un hombre inclinado al robo, osado por estremo y poco escrupuloso 
en atentar por causa baladí á l:i vida de sus semejantes. 

Kn el proceso dos veces se habla de narros y de serlo la cuadrilla 
de Serrallonga ; mas esto nada nos dice , aisladamente considerado, 
pues en esas dos veces solo se nímibran los narros, sin que á esta pa- 
labra se añada ninguna que indique tendencias políticas. La conside- 
ración antes expuesta , y la muchedimibre de personas que favorecen 
á Serrallonga no dejan dudar que no era político de suyo , pero sí re- 
putado como tal por sus protectores, quienes al fin no eran sino los 
sostenedores de esa bandería que podian emplear en provecho propio 
para inñuir y tener ma'no en los acontecimientos civiles. 

A no ser estas consideraciones no podría convenir en dar a Serra- 
llonga el titulo de hombre político, porque hay muchos datos que in- 
ducen á creer otra ebsa. Cuando me he resuelto á publicar mi extrac- 
to, y con este motivo he leido lo que de él dijo el Sr. Balaguer, he 
juzgado necesario estudiar mas la materia, ya que iba á sacarla del 
dominio privado para entregarla al del público. Héaquí porqué no 
opinó exactamente como opiné cuando extendí el extracto pfcra mí 
solo uso. Dije entonces de un modo absoluto que Sertollonga fué un 
cabecilla político; hoy reformo esta opinión y digo que Serrallonga 

X 
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fuó'soeiextido y auxiliado por hombres políticos para valerse de él 

cuando les couvmiera, fué wtrupi,-^to.4e JLa política. ajena, no actor 
de una política .propia. 

' He dicho que á no medíat las ooneid^raoionfis poco . ha ii^icadas 
no podrí)» oaliflttar á Serrsllog^ de hombre político en ningún con- 
cepto , porque aparte de esas consideraciones liaj ruuclios datos que 
conducen á opinar io^oontrarib. En efecto; h^.m^í^iíestado pocas pá,- 
jinas atrás que esas cuadrillas de bandoleros acaep smiap tan solo 
para satís&cer 'venganzas , j saciar odios, y realmente así lo pensa* 
ría de Senrallonga á no mediar esas otras razones. No son pocas las 
que tengo para formar juicio semejante. 

Cervantes que vivia en la misma época del cabecill^^ narro Boque 
Ouinart, el cual precedió áSerrallonga de diez años,, pone en bpcede 
Roque estas palabras. A mi me han puesto en este modo de vivir no 
sé qué deseos de vengauíia, que tienen fuerza de turbar los mas sose- 
gados corazones...., el querer vengarme de un agravio que se me hizo, 
así da con. todas mis buenc^s inelinaciones ein tierra..... y como un. 
abismo* llama ¿ otro, y un pecado á otro pecado, hanse eslabonado las 
venganzas de manera que no solo las mias, sino las agenas tomo á 
mi cargo. 

■ Hé aquí el tipo del bandolero de aquella época. Cervantes nos dijo 
en. estas palabras* cuál era la .opinión general acerca de los móviles, 
qúe sostenían y fomentabail el (bandolerismo. 

El historiador Meló liablando de los bandoleros catalanes escribe 
que algunos han dejando aquella mala Tida.y alcanzado mas noble 
empleo, y cita entre ^Uoa á Guinart,.^ Pedrosa y á D. Pedro de Santa 
Cilia, de quien nos dice que caminó veinte y . cinco años tras la ven- 
ganza de una injusta muerte de su hermano. 

En el proceso mismo vemos tres muertes ejec\itadas contra perso- 
nas indefensas, y no para robarlas, sino porque algunos de los com- 
paüms deSerraUonga, 6 este mismo dicen que conviene que mue- 
ran. De manara que como llevo dicho repetidas veces , es^s cuadríllas. 
servían para satisfacer venganzas , sin perjuicio de que ciertas perso- 
nas creyeriin pocjer contar co^ ellos para aJgun plan político ^,qup los 
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acuadrillados no alcanzaban , ni quizás llegaron á sospechar nunca. 

Ning-ima de las dotes de bizarría, garbosidad, cortesía y magiia- 
nimidad qae atribuyen ¿ Boque Guiuart varios eBcritoraB^ oontempo- 
Táñeos suyos, se enctieutran ni pueden atñbniiseá Serrallonga, quien 
nunca dejó de ser un hombre vulgur , sin que se descubra en su abono 
mas que un rasgo de generosidad y poca codicia. Por lo demás nada 
le distingue del común de los hombres de su condioicion, humilde y 
Oscuramente criado. 

Abandonando ¿ su esposa y á sus cinco hijos , y dejando él arado 
que guiaba en sus propias tierras, se lanza á la vida de bandolero, 
lleva consigo una^ larga temporada una mujer ajena, que era Anasta- 
sia Caries y Colobran , cansado de esta la abandona y se llevz á Jua- 
na Macissa, mujer de un molinero, á la cual encuentra en el estado 
que hemos visto eji la declaración de la misma. Esta mujer sigue du- 
rante cuatro ó cinco meses á su amante , y aunque huye de él varias 
veces, otras tantas la recobra á la fuerza, la maltrata y la obliga 4 
que le siga , y aun muy probablemente á que tome parte eneusfedio- 
rías. Serrallonga, aun olvidando sus innumerables crímenes, no tie* 
ne calidad ni circunstancia alg-uua (pie lo recomiende. Fué la última 
luz , el postrer residuo del .bandolerismo , y en sus últimos tiempos 
era un ladroxí comiln, que comprometido por «us atrocidades, y acos- 
- tumbrado Ú. larida aventurera, va bomo fugitivo sin cuadrilla, sin. 
compañeros, pordioseando por las casas solares, y apelando para vi- 
vir á la antigua amistad de sus dueños. Es probable que ni aun con- 
tara ya con la protección que antes tuvo en Francia, pues de otro mo- 
do era natural que viéndose aislado y perdido babria buscado allí.im 
refugio contra la persecución que mas d menos pronto había de alean- 
zarle. * 
' iCuál era la clase social que representaba el bando de los^narros 
en que militaba Serrallonga? 

Los Anales , los Dietarios , - y Isis Historias no hablan • al principio 
sino de bandoleros, los cuales eran, eu mi dictámen, los genuinos 
representantes del partido ó de la idea política que dió origen al mo- 
vimiento. Kse bandolerismo se bastardeó, la idea política fué desna^ 
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turalizada, y se coftvirtió en otra cosa , que en rigor no sabemos cual 
fué, y entonces los intcpeses colectivos se convirtieron en intereses 
individuales, que fueron representados por los dos bandos narros y 
cadells. £sto viene en confirmación de mis opiniones en este punto. 
Bota ya la colectividad y transformada en parcialidades, no pudo ser 
quelas dos repres^taran lo que representó el h uK^ulerismo primitivo, 
pues para esto no se hulii-ran dividido en dos. Una de estas, y no 
mas que una, podia haber heredado la idea del bandolerismo; mas ni 
aun creo que sucediese así, sino que á la idea ori^naria, fueron subs- 
tituidas dos ideaft> una de las cuales tal vez conservd alguna reminis- ^ 
cencía de aquella , pero no la idea ^enuina y pura. 

Es tan poco lo que la historia dice acerca de lo que representaban 
y de lo que querían esos dos bandos, que en puridad nada se sabe, y 
solo es posible congeturar,^ en lo cual se corre^ grave riesgo de enga- 
llarse. El Sr. Balsguer, que según se ve en su Historia, ha estudiado 
mucho este asunto, atribuye una idea política á los primeros bando- 
leros, y aunque no vamos de acuerdo en órden á cuál era esa idea, es- 
tamos conformes en que habia una. Mas cuando ese bandolerismo se 
disuelve para convertirse en dos, yó no sé vpr idea poHtica marcada 
en ninguno , y aun suponiéndola.iio sé adivinar cuál fuese. 

Según se trasluce por lo que el citado escritor dice , los cadells re- 
presentarían la aristocracia, y los narros la democracia. Be ser noble 
elJuanCadeH, que se puso al frente de los bandoleros, y de haber 
causado mucha agit^ion el tratar de perseguirlo el viréy, deduce el 
dr. Balagner que los cadells representarían la aristocrácla, fundén- 
dose además en que no habiéndose levantado Cadell para robar, pudo 
mu}^ bien levantarse para hacer oposición á otro bando que procla- 
mase ciertas ideas que al noble no le acomodasen. En esto hay que 
abeervar, según antes he manifestado,, que á no engaííarme, cuando 
Cadell se puso al frente, aun no se habia hablado de dos bandos, sin6 
en general de bandoleros : jwr tanto no comprendo cómo su objeto 
pudo ser ( pouersc á las ideas proclamadas por otro bando. 

Pero supongamos que entonces ya existiesen los dos. En este íjaso- 
opina el Sr. Bal8g]aer^ sino he leído mal , que los cadells eran los no- 
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bles, y por consiguiente loe ilarros sus advérsanos, debían serlos rer 
presentantes del elemento popular , y de las ideas democráticas. 

Como yo opino que cuando el bandolerismo era uno, tenia una idea 
política,. y que ai fraccionarse cambió de rumbo y representó otra cosa, 
no me es fácil convenir con el Sr. Balaguer en la clasificación qne ha 
indicado de los dos bandos. Mas porque esto nos llevarla d una polé- 
mica larga , en la cual no seria de admirar que nos pusiésemos de 
acuerdo, y porque no es esta obrita á propósito para tales discusiones, 
en las que me he ido empeñando casi sin sentirlo, y no sin alejarme 
de mi propósito reducido ú decir cuatro palabras relativas al proceso 
" de Serrallonga, no tengo reparo en admitir, arguendi gratia, la cla- 
sificación del Sr. Balaguer, aunque no tan aína puedo avenirme con 
la aplicación de los caliñcativos. 

f yernos las cosas. Ei Sr. Balagner, sino lo comprendo mal, cree 
que los cadells eran los aristócratas , y los narros sus adversarios: yo 
opino lo contrario, es decir, creo que si esos dos bandos represenUar 
ron efectivamente los partidos noble y popular, el de los narros erael 

de los nobles. 

Cervantes era contemporáneo de Roque Guinart, jefe de los narros, 
y hablando de cómo D. Quijote vino á Barcelona, recomendado por el 
mismo Guinart, y de lo que aquí le pasó, nos encontramos con que la 
recomendación iba dirigida á D. Antonio Moreno, caballero rico y dis- 
creto : vemos que su esposa era una sefiom princq)aly que fen su casa 
hubo esplendidez, reunión de damas ^ y sarao; que los caballeros de 
la ciudad por complacer á D. Antonio y por agasajar á D. Quijote y 
dar lugar á que se descubriesen sus sandeces , ordenaron de correr 
sortijas: que D. Antonio llevó á. su huésped á visitar las galeras que 
en el puerto estaban , que el general de ellas avisado de antemano 
por el propio D. Antonio, dispuso grandes atenciones á D. Quijote. 
Mas adelante el virey advertido de que el caballero de la Blanca Luna.' 
estaba hablando con D. Quijote, y creyendo que eso seria algún /lan- 
ce preparado por Moreno o por sus amigos, salió luego á la playa con 
D. Antonio y con otros muchos cabaUcTos que lo acompañaban. 
. Yo creo que la calidad de D. Antonio Moreno , la de los cabaüeros^ 
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damas que coucurrian á su casa, lo de ordenar que le corrieran sorti- 
jas, la amistad y hasta familiaridad con el "virey , con todo lo demás 
que allí pasó, arguyen de un modo claro que B. Antonio Moreno per- 
tenecía á la nobleze. Y no obstante era narro, coitío narro eraGuinart 

que le recomendó D. Quijote , y como lo serian los caballeros sus co- 
mensales y contertulios. Y D. Antonio tenia hasta familiaridad con 
el yiiey ^ de cuya aristocracia no puede dudanie. 

Cita d Sr, Balaguer el memorial que loa vecinoe de RipoU presen- 
taron á Felipe III cu liiieju do un señor de vasallos, á quien entre 
otras cosas acusan de que favorece y fomenta á gente facinerosa , y 
recojo iruichas veces dentro de su casa á Roque Guinart, al cual y á 
BU cuadrilla tiene muy de ordinario en algunos lugares suyos, de 
dfonde salen á robar , y á cometer otros delitos y homicidios , volrián- 
dose á recojer á los mismos lugares: y que con el favor de aquel se- 
ñor algunos salteadores de dicha cuadrilla tuvieron atrevimiento de 
asistir públicamente en las ventanas de cierta casa de la plaza de Hi- 
poli dunas fiestas que se hicieron: y continúa el memorial relatando 
otras fechorías y actos de extraordinaria audacia, ejecutados en la 
misma villa por mas de doscientos hombres, entre los cuales habia 
muchos ladrones y salteadores, y acaudillados todos ellos por el tal 
Iseuor de vasallos ide quien quejaban. 

Mas adelante el mismo Sr. Balaguer copla un trozo Üel historiador 
Meló , que ya hemos citado antes con otro propósito , del cual resulta 
que Guiuart, Pedresa y el caballero mallorquín D. i»edro de Santa Ci- 
lla y Paz> todos los cuales iueron jefes del mismo bando , lo abando- 
naron para servir al rey en honrados puestos de la guerra. 

Descendiendo ú Serrallonga le vemos protejido de una mauera de- 
cidida por el Sr. de Auger y por el Sr. de Viver en Francia, quienes le 

recojen y tienen durante meses y en diferentes épocas en sus castillos, 
lo agasajan, regalan 7 hacen acómpofiar y aun. reoojem i otros de la 
cuadrilla. * . . 

Vemos á Serrallonga que al pié de Moneada detiene el coche de la 
condesa de Erill , en que iban esta señora y el abad do Erill, y no solo 
Ao» roban ni.cometen ningún acto criminal , sino que habto opn la se* 
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ñopa condesa, y junto Gon algunos camaradas acompañan uii treclio 
el coche de dicha dama j5ízm Imcerle cortesia. 

Vemos al propio Serrallonga que deseando trasladarse á Francia 
por mar, á causa de temer que lo cojan yendo por tierra, encuentra 
protección en el abad del monasterio de Bañólas , que ya le conocía, 
quien lü recomienda á dos nioujes del monasterio de S. Pedro de Ro- 
da, los cuales preparan en la playa, cerca de Llansá una laucha moii- 
tada por cuatro hombres, y acompañan al bandolero hasta dejarlo 
seguro en la lancha. 

Le vemos relacionado con personas de distinción de Vich , recibe 
regalos de armas y de adornos para su persona , y tiene abiertas casi 
todas las grandes casas solares del territorio , teatro de sus hazañas, 
cuyas casas representaban la aristocracia agrícola, única que allí po- 
día encontrarse. 

Yo pregunto si todo esto no da motives para sospechar que supo- 
niendo los bandos de narros y cadells , equivalentes á popular y no- 
ble, este último debió ser el de los narros. Cierto que puede muy bien 
la nobleza en casos dados favorecer á un bando popular , y este contar 
con algunos nobles por valedores : mas en lo de los narros veo tantas 
cosas juntas, en este sentido, sin niguna en contrario, que me inclino 
á creer que en caso de representar esos bandos lo que se lia dicho, el 
de los narros fué el de la nobleza. 

Ningún empeño tengo en esto , porque expuesto ya mi modo de pen- 
sar en este asunto del bandolerismo uno, y del bandolerismo fraccio- 
nado en dos parcialidades, no me interesa sostener qué idea repre- 
sentaban los cadells, y cuál los narros: El bandolerismo tuvo, á mi 
entender, grande importancia y grandísima, y muy radical significa- 
ción política; los bandos en que vino á. fraccionarse perdieron la una y 
la otra, degeneraron en lucha de personas, mas que de clases , y sir- 
vieron venganzas , ambiciones , cálculos , mas 6 menos bastardos, 
pero no herederos de la idea generadora del primitivo bandolerismo. 

Serrallonga fué, según antes llevo dicho , el último residuo, y 
pof esto se necesita un paladar muy esquisito para hallar en sus 
hechos y' en el mó^il que los impulsaba una ' reminiscencia siqniera 
del sator político del alzamiento primero. 
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Terminaré con una protesta este trabajo, al que ha dado ocasión 
la lectura del trozo de mi extracto , copiado en la Historia de Catalu- 
ña y de la Corona dé Aragón , escrita por el Sr. Balaguer. Si este his- 
toriador alcanza algún dia á consumir media hora leyendo este escri- 
to , no se figure en manera alguna que me he propuesto criticar la 
parte de su libro que trata de los bandoleros délos siglos décimo sexto 
y décimo séptimo. Lejos de mi semejante intento, mny ageno de mi 
carácter. El solo objeto que me he propuesto ha sido fijar bien termi- 
nantemente mi opinión acerca de.Serrallonga. Como dicho señor im- 
primió lo que yo habia escrito acerca de esto mismo , y en parte apo- 
yé su opinión en la mia : corrido al ver el valor que daba á mis pala- 
bras, juzgué que era en mí un deber estudiar aquel punto histórico 
por si realmente estaba bien fundado el dictámeu que en mi extracto 
dejé expuesto. 

A decir verdad cuando lo puse en manos del Sr. Balaguer no mé 
ocurrió que quisiese imprimirlo en todo ó en parte, que ¿ creerlo así 
16 hubiera mirado con mas detenimiento. Ahora reflexionando acerca 

de todo esto me considero precisado á rectificar la opinión que emití 
entonces , y para ello he debido recorrer y hacerme cargo de todo lo 
que relativamente á esta materia ha escrito Balaguer en su obra. Que 
yo no deduzco, de los datos que ha reunido, lo mismo que .él deduce 
no es criticarlo, es formar un concepto diferente, y aun no sabemos 
que el mió sea el mas admisible. 

El Sr. Balaguer, á fuer de historiador, ama la verdad histórica y 
sabe que para descubrirla hay que apelar á la discusión y á la oposi- 
ción de pareceres , cuando los datos no son de tal naturaleza que no 
admitan duda. No se hallan en esta categoría h)s referentes al bando- 
lerismo de Cataluña ; por lo mismo cabe en este asunto diversidad de 
Opiniones. Si en vez de hablar por escrito, y ante el público, pudié- 
ramos ventilar este punto de palabra, es muy posible , y mas aun , es 
muy probable que viniéramos á un acuerdo. 

El Sr. Balaguer ha estudiado esta materia muellísimo mas que yo, 
y he aquí porqué ha hecho correrme al buscar en mi dictámen la san- 
ción de^ suyo. Yo le agradezco esta deferencia muy inmerecida , y 

15 
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tanto mas cuanto la tuvo sin decírmelo antes ni después de estam- 
parla. A no ocurrírme ahora publicar el extracto del proceso, que me 
devolvió á su tiempo , es casi seguro que jamás hubiera yo tenido no- 
ticia de tanta galantería, ni le hubiera podido rogar que nunca mas 
se deje cegar por el siucero afecto de literato que me profesa. 

No puedo echar á estas lineas punto final sin añadir antes alguna, 
cosa. Apuntado dejo mas atrás la admiración que me causó ver que la 
Juana, Malianta y Serrallonga recuerdan cada uno de ellos un creci- 
dísimo número de robos y de otros delitos , fijando casi siempre el dia 
que los cometieron , siguiendo casi el órden cronológico, diciendo los 
compañeros que tomaron parte encada uno, descendiendo al por me- 
nor del dinero, halajas y demás objetos robados , y explicando minu- 
ciosamente los lances y las circunstancias de cada crimen. Esta admi- 
ración mia ha crecido de punto al registrar nuevamente el proceso. 
Nótese bien que la vida aventurera de Serrallonga duró trece años, y 
poco menos la de Malianta, con la dreunstancia de que este la co- 
menzó en edad muy temprana. En la de Serrallonga hay además sus 
repetidos viajes á Francia, sus enfermedades, y sus numerosas y fre- 
cuentes relaciones con fautores y favorecedores : todo lo cual com- 
plica las cosas y hace mas imposible qíie conservara el recuerdo de 
todo lo que ejecutó en tan larga temporada. 

¿Puede creerse que esos dos hombres tuvieran presentas tantos 
hechos, y en el órden mismo en que sucedieron? Para mi es incontes- 
tablemente imposible; y entonces ocurre al instante preguntar cómo 
pues consta así en las declaraciones , y qué consecuencia quiero yo 
deducir de esa imposibilidad de que los reos explicaran tantos acon- 
tecimientos como aparecen en el proceso, y que aun sea mayor la de 
explicarlos tan minuciosamente como se presentan. El Sr. Balaguer 
dice que en este proceso reina misterio, yo opiuo lo mismo, y añado 
que ese misterio se siente y se comprende, mas no puede explicarse; 
se han omitido en él mil cosas muy esenciales; y aun haciéndonos 
cargo que la forma de enjuiciamiento no era la de nuestros tiempos, 
tampoco la de este^ proceso es como la de otros de la misma época que 
he visto. , 



* 



Digitized by Google 



— 115 — 



Sin embargo de que á^rrallonga se le reciben dos declaraciones 
de la estancia de la tortura, y después de haberle colocado desnudp 
en el banco para darle tormento y arrancarle la confesión de los crí- 
menes, que ocultaba, aun na lo dijo todo, pues de la declaración de 
Juana Macissa resulta que esta estuvo en Francia con él , y Serrallon- 
^ no habla de su viaje ^ ni se le pregunta acerca del mismo. 

Be dicha Juana no resulta ni cómo fuá tratada , ni cómo se le pro- 
metió tratarla con benignidad , ni qué sentencia se dictó contra ella: 
y en cuanto á la promesa de conservarle la vida á Jaime Malianta, ya 
hemos visto la informalidad de la certificación del virey , precisamen- 
te en la parte mas importante de la misma. 

Todo esto da suficiente motivo para decir que el tribunal no se 
distinguió por el aplomo y la imparcialidad con que llevó el negocMo; 
y estas circunstancias influyen mucho para hacernos creer que el ban* 
dolerismo de Serrallonga tenia mas importancia de la que á primera 
vista aparece , y que se trató de deshacerse breve y sumariamente del 
caudill' I , tal vez para salvar arriesgadas complicaciones de personas 
de valia , tal vez para librarse de las influencias que pudieran ponerse 
en juego para favorecerlo y salvarlo. La muerte de Serrallonga sella-- 
ba qnizás grandes secretos. El negocio^ en una palabra, no presenta la 
claridad ni el carácter justiciero que dcbia brillar, mas que en ningún 
otro, en los de esta naturaleza. Los tribunales de entonces no estaban 
dispensados de ser los aplicadores de la ley para convertirse en cóm- 
plices de parcialidades, ó en ejecutores de veuganzas. 

En el decreto del meinorial presentado por la infeliz viuda de Ser- 
rallonga se dice que se le permite reedificar su casa, lo cual prueba 
que fué demolida ó que naturalmente se vino abajo : pero que en uno 
ú otro caso se prohibió levantarla de nuevo. De esto nada hay en el 
proceso, ni contiene tampoco cosa relativa á lo mismo la sentencia 
dictada contra el principal reo. 

Siempre es aventurado formar juicio desuna cosa que no hemos 
visto , ni se nos transmite con los datos necesarios para formarlo ini- 
parcialmente , mas atendidas todas las circunstancias , no es una te- 
meridad decir que el proceso no está tan ajustado á la \;ei'dad como 
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debería. Dios ha juzgado ya á ios reos y á los jueces : no nos émpéñe- 

üioi^ nosotros en instruir contra ellos un proceso, que no son tan re- 
comendables los personajes que deba lamentarse la falta de pruebas, 
én ouya virtud acñsolar en el tribunal da la historia su respectivo 
comporta^Qoiento. 



V.<'. ' 
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